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UNAS P A L A B R A S 
Hace algunos a ñ o s , en 14 de marzo de 
1908, el entonces Minis t ro de la Gobernac ión , 
D . Juan de la Cierva, considerando que, para 
la acertada reso luc ión de las cuestiones en 
que se invocan preceptos de las Ordenanzas 
municipales, precisa conocer és tas el Ministe-
rio; y estimando a d e m á s , que ellas represen-
tan un cuerpo de doctrina de índole especial, 
de valor inapreciable para deducir fructuosas 
e n s e ñ a n z a s ; y que es de gran in te rés colec-
cionar ó reunir los Códigos locales en que 
el transcurso de los tiempos ha venido acu-
mulando los frutos de la experiencia; d ic tó 
una Real orden-circular á los Gobiernos c iv i -
les, disponiendo que, antes del 15 de abril si-
guiente, cada pueblo que tuviese Ordenan-
zas, les enviase dos ejemplares de ellas, ex-
presando en qué parte se hallaban vigentes y 
en cuál no, ó si estaban totalmente en desuso;, 
que los pueblos que no las tuviesen, manifes-
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tasen si no había noticia de haberse formado 
en época alguna; y que, una vez reunidos ta-
les antecedentes, los Gobernadores los remi-
tiesen al Ministerio, debidamente clasificados. 
No debió de resultar fácil la tarea, ó quizá se 
pensó que no era la Real orden sino una de 
tantas disposiciones que nacen muertas, pues 
el 29 de mayo tuvo que circularse un recor-
datorio de ca rác te r general, y otro hubo que 
redactar en 27 de julio para los Gobiernos de 
ciertas provincias retardatarias. Vinieron , al 
fin, todas las Ordenanzas que exis t ían cuando 
se pidieron, ó que, en vi r tud de la pet ición, se 
improvisaron, pero no todos, ni la mayor í a si-
quiera de los Gobernadores, cumplieron acer-
tadamente lo de la debida clasificación que se 
les pedía . Hubo Gobiernos que inc lu ían en la 
relación de los Ayuntamientos que no ten ían 
n i tuvieron nunca Ordenanzas, alguno cuyas 
Ordenanzas a c o m p a ñ a b a n . L a Sección 3.a de 
A d m i n i s t r a c i ó n local del Minis ter io , luchan-
do con la ag lomerac ión de papelotes impre-
sos y manuscritos que, mal clasificados, se le 
vino encima, hizo lo que pudo, redactando 
u n cuadro general, que no pod ía ser exacto 
si no se p re sc ind ía de los e r róneos informes 
de los Gobernadores, y que, en efecto, no 
lo fué, pero que da una idea bastante apro-
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ximada de la realidad. S e g ú n él, de los 9.266 
Ayuntamientos que entonces (en 1908) h a -
bía en E s p a ñ a (fija el n ú m e r o en cada pro-
vincia), 5.210 no tenían Ordenanzas m u n i c i -
pales, 75 no las r e m i t í a n , 3.981 las envia-
r o n , de las cuales estaban en desuso total 
71, y 97 en desuso parcial. Pasan de 4.000 
los Bandos y Ordenanzas que en realidad v i -
nieron, y todos ellos, sin dejar uno, fueron es-
tudiados y extractados por mí, consti tuyen-
do hoy tales extractos, preciado elemento de 
m i biblioteca, utilizable, en su conjunto, para 
el ú l t i m o volumen de la Historia jurídica del 
cultivo y de la industria ganadera en España , 
que traigo entre manos. Pienso, cuando es-
cribo estas l íneas (julio de 1915), que, aprove-
chando m i estudio, podr í a redactar, con in-
dependencia de tal obra, un trabajo mono-
gráfico sobre Policía rural , interesante quizá 
por la materia, y de subido valor por la pure-
za y la autenticidad de sus fuentes; y lo em-
prendo, con el p ropós i t o de ser muy parco en 
manifestaciones eruditas, y de l imitarme á 
llamar la a tenc ión de los estudiosos, y de los 
gobernantes cuando vuelva á haberlos en Es-
p a ñ a , sobre instituciones locales consuetudi-
narias, que forman un caudal copioso de sa-
ber experimental, adecuad í s imo para el re-
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medio de muchos de los males de nuestra 
desdichada Admin i s t r ac ión . 
Algo de esto mismo pe r segu ía el Minis -
tro, que en 17 de marzo de 1909 n o m b r ó , para 
que procediese al estudio de las Ordenanzas^ 
una Comis ión compuesta de los Sres. S a n -
gro, R ive ra , Azaña y Lázaro Junquera, á 
quienes se les dió traslado en i.0 de abri l ; 
pero cayó en octubre de 1909, aquel Gobierno 
presidido por el Sr, Maura, y su sucesor no 
debió de preocuparse del proyectado estudio, 
por cuanto el Sr . Sangro, en 19 de mayo de 
1911, devolvió las Ordenanzas que tenía en 
su poder, y lo hizo en 31 de diciembre de 191^ 
el Sr . Lázaro . Como resultado ún ico de los 
trabajos, he visto unos apuntes manuscritos, 
que supongo del Sr. Láza ro , sobre Policía 
rural y sobre penalidad en las provincias ga-
llegas. Algo de los primeros, hasta en su 
propia redacc ión , aprovecho en este m i l ibro. 
Para complemento de la historia externa 
de los ejemplares de las Ordenanzas, sépase-
que, en 25 de noviembre de 1912, el Presiden-
te del Instituto de Reformas Sociales, en ofi-
cio que se conserva en Gobernac ión , los p i -
dió , para fines del Instituto, en depós i to y 
con previo inventario. Se le enviaron 48 lega-
jos el 7 de diciembre del mismo año , y en 8 
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de enero de 1913 los que en 31 de diciembre 
anterior había devuelto el Sr . Lázaro . E n 18 
de agosto de este mismo a ñ o 1913, el Minis t ro 
de Estado pidió á Gobernac ión , y éste le re-
mi t ió en 20 de septiembre, las Ordenanzas de 
las capitales de provincia, que interesaban a l 
Minis t ro de la Repúbl ica Argentina, para co-
nocer lo referente á construcciones — según 
me dice mi amigo el actual Minis t ro D. Marco' 
Avellaneda—, pues deseaba tales datos la So-
ciedad Central de Arquitectos de Buenos A i -
res, encargada de cooperar á la reforma del 
Reglamento de construcciones en aquella ca-
pital. Hoy se encuentran casi todas las Orde-
nanzas'(algunas faltan), en el despacho de 
D. Adolfo Posada, en el Instituto de Reformas 
Sociales. 
A u n sin entrar en el fondo de las dispo-
siciones, es curiosa esta Colección de C ó d i -
gos, en gran parte ó integramente rurales,, 
y no resu l ta r ía desaprovechado el estudio 
que se consagrase á sus caracteres exter-
nos. Por de pronto conviene saber, que m u -
chos de los Ayuntamientos que al publ icar-
se la Real orden del Sr . Cierva, se encon-
traron sin Ordenanzas, se apresuraron á i m -
provisarlas ó á copiarlas de a lgún pueblo ve-
cino; con lo que no parece temerario afirmar 
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que recogen poco, ó no recogen nada, de su 
verdadera policía rural , ó sólo en cuanto res-
ponden á los trazos ju r íd icos regionales, son 
reflejo exacto de las costumbres que consig-
nan y sancionan. Es t a m b i é n digno de nota, 
que en algunas provincias, en la de L o g r o ñ o 
de un modo muy seña lado , se hizo, en el mis-
mo año , en la misma imprenta, con el mismo 
papel en el cuerpo y en las cubiertas, con los 
mismos caracteres y con idént ico ajuste, una 
copiosa hornada de Ordenanzas, ó mejor d i -
cho, la tirada de unas solas y mismas O r -
denanzas, aplicables y aplicadas á diversos 
Ayuntamientos, con la ún ica diferencia, en 
forma y fondo, del nombre de los respecti-
vos Ayuntamientos. Algunos pueblos, que no 
pudieron ó no quisieron impr imir las , se l i m i -
taron á copiar manuscritamente el modelo 
impreso. Tampoco es ga ran t í a de exacto re-
flejo de la realidad esta r eg lamentac ión tan 
uniforme hasta en sus menores detalles, 
cuando, como dijo bien el Sr . Montero Ríos , 
y yo recogí en otra parte, «á veces, una mon-
taña ó un r ío que se interponga entre dos 
comarcas (léase Ayuntamientos), cambian 
por completo la decorac ión y desemejan del 
todo sus cultivos y sus costumbres a g r í -
colas». 
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Son bastantes las Ordenanzas que tratan 
de la materia rura l sin concierto alguno, 
mezclando los preceptos de este orden con 
las disposiciones de policía urbana; y abun-
dan t ambién las que, por carecer de campo 
el Ayuntamiento ó por considerarle cosa se-
cundaria, ni siquiera se ocupan en la m a -
teria. Es , por ú l t i m o , curioso, que algunos 
Gobiernos civiles, de estrecha conciencia j u r í -
dica (parece un sarcasmo esta af irmación en 
nuestra patria), se negaron á aprobar ciertos 
ar t ícu los de las Ordenanzas que en su día se 
sometieron á su ap robac ión , por considerar-
los opuestos al Código c iv i l ó á otras Leyes 
generales del Reino. L l amo la a tenc ión de 
mis lectores sobre lo que en este punto de 
cont rapos ic ión á las Leyes generales, dicen 
las Ordenanzas del Ayuntamiento de Ras i -
nes, en la provincia de Santander. 
Por la muestra de necesaria intensa loca-
lización que nos ofrecen las Ordenanzas de 
algunos Concejos que sin ser Ayuntamien-
tos, las tienen y las enviaron, comprendere-
mos cuán funesto es el sistema de central i-
zar en las Ordenanzas municipales, las pecu-
liares de los diversos pueblos, y cuán acer-
tadas andan por el contrario, las Ordenan-
zas de Capitalidad que, como veremos en 
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algunas, respetan y consagran el derecho 
consuetudinario, escrito ó no, de sus pueblos 
y Concejos. L a observac ión del Sr . Montero 
Ríos, tiene aqu í repetido recuerdo. E n cuanto 
á la positiva y eficaz vivencia ó ejecución de 
lo que en las Ordenanzas municipales se pre-
cep túa (aun en aquellas que responden á las 
condiciones peculiares del Ayuntamiento y 
que con vista á ellas fueron hechas), huelga 
todo lo que yo pudiera decir, pues aparte de 
que no es tal examen el p ropós i to de estos 
apuntes, cuantos los lean s a b r á n á qué ate-
nerse, por poco que se hayan movido en el 
mundo, respecto á preceptos como el de que 
no anden sueltos cabal ler ías , cerdos y ga l l i -
nas; el de que sólo se ocupe, en marcha por 
los caminos, la mitad de és tos ; y otros pare-
cidos, de que es tá sembrada la Ordenac ión 
municipal e s p a ñ o l a . 
Difícil resulta, como siempre en los libros 
de inves t igac ión , la adopc ión de un plan 
acertado de materias, comprensivo, con el 
debido orden, de todos los extremos y mati-
ces, pero no creo del todo desacertado, den-
tro de la inevitable imperfecc ión , d ividir la 
Policía rural española , en los siguientes c a -
p í tu los : Ordenac ión y defensa de intereses 
agrarios; Aguas (cuando la importancia de 
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lo dispuesto requiera el apartado, que de otra 
suerte se engloba en el primer cap í tu lo ) ; 
Montes y aprovechamientos comunales agra-
rios; Ordenac ión pecuaria (en la que, se en -
cierran los aprovechamientos comunales de 
este orden); y Caminos (que de tan excep-
cional importancia son para un mediano 
desarrollo cultural y ganadero). Supr imo en 
este m i trabajo cuanto se refiere á caza y 
pesca, porque, aun siendo materia ru ra l , 
ofrece escas ís imo in te rés fuera de la legisla-
ción general c o m ú n que suele invocarse. 
Ineludibles s e r á n algunos comentarios y 
ligeras observaciones, en el curso de m i rela-
ción, porque sería en otro caso, poco huma-
na m i obra, y porque conviene á veces v o l -
ver la vista hacia a t r á s ó conjeturar el por-
venir, si se ha de apreciar con acierto lo 
presente; pero p r o c u r a r é que no abunden 
observaciones y comentarios, no sólo por 
apremios del espacio en que quiero mover -
me, sino por la misma índole de este trabajo, 
que m á s tiende á fijar cada una de las i n s t i -
tuciones ju r íd icas , que á criticar sus resulta-
dos. Sea principalmente el lector discreto, 
quien se encargue de este segundo menester. 
Nadie espere galas literarias, n i aun s i -
quiera estilo ameno ó simplemente amable: 
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la índole de m i trabajo no admite, y á duras 
penas, sino lo soportable. No es este, libro de 
lectura, sino de consulta; y aun con toda su 
forzada aridez, constituye para mí un verda-
dero descanso en labores de mayor fuste. 
Solares (Santander), julio de 1915. 
CORUNA 

G O R U N A 
O R D E N A C I O N Y D E F E N S A D E I N T E R E S E S A G R A R I O S 
Entre las facultades inherentes al derecho 
de propiedad del suelo, surgen en pr imer 
t é r m i n o , el uso y la libre d ispos ic ión , que 
sólo pueden asegurarse de modo eficaz me-
diante el deslinde y el acotamiento. Por eso, 
y sin perjuicio de las limitaciones que las 
mismas Ordenanzas municipales imponen 
al derecho de usar y de gozar del terreno, 
y aun al de percibir los frutos, casi todas 
abordan, al frente de su policía rural , lo rela-
tivo á deslindes, hitos y mojones, y regulan 
algunas, inmediatamente d e s p u é s , el dere-
cho de cerramiento y acotamiento. Los des-
lindes, s egún las Ordenanzas de Puentedeume 
(1892), pueden hacerse particular ó judicial-
mente. Las Ordenanzas de Noya (1888), prohi-
ben, como estas mismas de Puentedeume, y 
las de Ares (1902), y cuantas se ocupan en la 
materia, destruir ó alterar los hitos y los 
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mojones, tanto de las fincas privadas como 
de las comunales, y ordenan la entrega de los 
contraventores á los Tribunales de just ic ia . 
Respecto al acotamiento, dicen las de Puen -
tedeume, que toda finca se considera cerrada^ 
aunque no lo es té materialmente, sin perjui-
cio de las servidumbres de paso y abreva-
dero establecidas en beneficio de personas 
y ganados; y garantizan á los propietarios 
el libre uso de sus heredades, facul tándoles 
para que impidan la entrada en ellas. No ya 
derecho dominical^ sino deber, es en los pro-
pietarios de Puentes (1895), tener cerradas las 
heredades, porque siendo el distrito p r i n c i -
palmente agr ícola y la riqueza pecuaria p r i -
vada muy p e q u e ñ a , no es posible sostener 
pastores que impidan los daños de los gana-
dos en los predios. Se estatuye, pues, en be -
neficio de los mismos hacendados, la obliga-
ción de que se trata. Y para evitar la entrada 
de ganados, se prohibe abrir rozas desprovis-
tas de cancillas; y si se abren, deben dejarse 
de suerte que aquél los no puedan entrar. 
Las Ordenanzas de Cedeira (1896), y las de 
Mafión (1902), fijan la altura de las cercas (se-
tos y vallados), en 1 metro 25 c e n t í m e t r o s 
sin zanja, para los montes altos y bajos, y en 
1 metro para los terrenos de labran t ío . Esta 
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prohib ic ión de la zanja, ó esta simple indica-
c ión de ser innecesaria con la altura que se 
fija á la cerca, anula la costumbre de la gavia, 
consistente en abrir, á la parte de afuera del 
muro, una zanja indicadora de que éste es de 
propiedad exclusiva y no medianero. A ce-
rramientos se refieren t a m b i é n las d isposi -
ciones que prescriben en algunas Ordenan-
zas, que los montes destinados á estivadas se 
cerquen antes de la siembra, cuando asi lo 
acuerde la mayor í a de los c o n d u e ñ o s , que-
dando á cargo de quienes se nieguen, los da-
ñ o s que por culpa de su obs t inac ión sobre-
vengan. Sabido es que la estivada consiste en 
la par t ic ipación interina ó provisional que se 
hace de un monte, llamado viejo, para rotu-
rarlo y cultivarlo durante cierto t iempo, por 
cada par t íc ipe en su lote, volviendo luego, 
con el consiguiente derribo de las cercas, al 
aprovechamiento comuna l de los ganados. 
Nada dicen las Ordenanzas municipales, del 
momento y de la forma en que se acuerdan 
y realizan las operaciones iniciadoras de las 
estivadas, porque es la costumbre t radicio-
nal , sobradamente conocida en cada Conce-
jo, la que para ellas se respeta y practica re-
ligiosamente. Puede el lector curioso, apren-
der algo sobre la materia, en el excelente es-
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tudio de D. Alfredo García Ramos: Estilos, 
consuetudinarios y prácticas económico-familia-
res y mar í t imas de Galicia. Importa por ú l t i -
mo, consignar que las Ordenanzas de Cedei-
ra, que prohiben, según veremos, las derro-
tas, amparan los vallados y setos, ante la sola 
pet ic ión de uno de los c o n d u e ñ o s , cuando 
á varios pertenece una finca; y prescriben 
que la Autor idad resuelva cuando alguno de 
ellos pida que se reparen ó vuelvan á alzarse 
vallados que existan ó hayan existido en el 
t é r m i n o municipal . E n n i n g ú n Ayuntamien-
to está permitido cercar los terrenos comu-
nes mientras como tales se aprovechen. E n 
Cápela (Ordenanzas de 1899), se prohibe de un 
modo expreso, acotar porc ión alguna del mon-
te. Y algunas Ordenanzas, como las de Mañóa 
y las de Noya, prohiben, t amb ién expresa-
mente, destruir ó cortar los setos y vallados. 
L imi t an y menoscaban el derecho absolu-
to del propietario, las servidumbres, entre ellas 
la de paso que, para las fincas enclavadas 
entre otras ajenas, fijan las Ordenanzas de 
Puentedeume, por el sitio y el modo menos 
perjudicial para el predio sirviente. Los ga-
nados, no opon iéndose á ello uso ó derecho 
legitimo, pueden pasar por las lindes de las 
heredades, p resc r ipc ión que redac ta r ía en los 
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t é r m i n o s opuestos cualquier jurista quirita-
r io , y que por si sola explica las i n n ú m e r a s 
cancelas del campo gallego. Los modos c iv i -
les (t í tulo ó p resc r ipc ión) , señalan las Orde-
nanzas de Puentedeuiue, para la adquis ic ión y 
la ext inción de las servidumbres; y a ñ a d e n el 
precepto, t a m b i é n de derecho c o m ú n , de que 
no puede, quien tiene á su favor una servi -
dumbre, alterarla en d a ñ o ó contra la volun-
tad del predio sirviente. Las Ordenanzas de 
B i v e i r a (1881), prohiben hacer veredas en finca 
ajena; y como evidentemente no se trata de 
las necesarias para la entrada ó la salida en 
enclavados, e s t á muy en su punto la prohi-
bición, aunque pudiera parecer inocente ó 
excusada, para contrarrestar la costumbre 
gallega, impuesta por la o rgan izac ión de la 
propiedad, pulverizada m á s que subdividi-
da, de trazar y mult ipl icar los senderos no del 
todo precisos que, en efecto, se cruzan en 
todas direcciones sobre el mosaico de la fin-
calidad. 
De las m á s graves pesadumbres de la pro-
piedad rural , fueron sin duda, el rebusco y el 
espigueo, verificados en las condiciones de 
absoluta libertad que sancionaron los an t i -
guos Fueros municipales: hoy prohiben ó 
condicionan muchas Ordenanzas tal c o s t u m -
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bre, que va perdiendo la cons iderac ión de 
derecho consuetudinario. Las de Puentes, es-
t iman hurto arrancar haces con pretexto de 
espigueo. Las de Ares , prohiben terminante-
mente el rebusco y entrar á sacar yerbas en 
los sembrados. Esta prohib ic ión de extraer 
yerbas, m á s la de arrancar espigas de trigo, 
se consignan en las de E l Fe r ro l (1878). Aqué-
l la , y la de que los espigadores pernocten en 
el campo, estatuyen las de Noya. Y las de 
Neda (1895), prohiben el espigueo y el r a c i -
meo. No es mis ión de este l ibro, averiguar si 
á pesar de las prohibiciones ó de la res t r in-
gida condicionalidad de las Ordenanzas, sub-
siste ó no la costumbre jur ídica del rebusco, 
pero conviene observar, de pasada, que pre-
cisamente en los Ayuntamientos que no tie-
nen Ordenanzas, y que por ello no son objeto 
de este estudio, es en los que, s e g ú n testimo-
nio de quienes estudiaron el Derecho consue-
tudinario gallego (aunque sin hacer esta ob-
servación, que me pertenece), se mantiene 
m á s vivo el rebusco. Por ejemplo, en A b e -
gondo, y en Oleiros, y en Ortigueira, y en 
Sada. Es t ambién digno de notarse, que en los 
Ayuntamientos con Ordenanzas en las que 
subsiste la costumbre, cuidan ellas de callar 
sobre la materia; por ejemplo, Betanzos (1896), 
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y Puentedeume. No la regulan, pero no la 
prohiben, y ella se mantiene con vigor y l o -
zanía . Las Ordenanzas de Noya, consienten 
en definitiva el espigueo, puesto que sólo ve-
dan pernoctar en el campo. Y Jo consienten 
t ambién las de Mañón, que prohiben hacerle 
con hoces. 
Las derrotas, son objeto de m á s r iguro-
sas prohibiciones, en consonancia con la Real 
orden de 15 de noviembre de 1853, que las 
p roh ib ió airadamente, según frase de Costa. 
L a invocan las Ordenanzas de Cedeira, que 
encargan á la Autor idad el mayor celo en su 
cumplimiento, y prohiben que se destruyan 
los vallados y setos que cierran los terrenos, 
una vez obradas las cosechas. Como queda 
dicho m á s arriba, la misma Autor idad h a b r á 
de resolver sobre la p re tens ión de quienes 
soliciten la r epa rac ión ó recons t rucc ión de 
las cercas que hubieren existido. Y lo mismo 
disponen las Ordenanzas de Cerdido (igoo). 
S in duda será cierto que en zonas de G a l i -
cia fué cesando, y se re t i ró e s p o n t á n e a m e n -
te, el r ég imen de la derrota ante el avance del 
cult ivo intensivo, s egún el mismo Costa afir-
ma, pero visto es que algunas Ordenanzas 
no consideraron baldío estatuir expresamen-
te la p roh ib ic ión . 
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Como aislada y curiosa medida protectora 
del suelo, merece señalarse la de las Orde-
nanzas de Mañón, que prohiben hacer exca-
vaciones en los campos durante las rome-
r ías . Es , por el contrario, general y unifor-
me en todas las Ordenanzas, la prohibic ión 
de entrar en fincas ajenas y de atravesar los 
sembrados á pie ó a caballo; y no menos 
generalidad ofrecen las prevenciones enca-
minadas á evitar d a ñ o s producidos por an i -
males. No pueden introducirse en finca aje-
na (Noya, Camota, 1893; Betanzos, etc.), y 
llega en este punto la protección agraria, al 
extremo de que las Ordenanzas del primero 
de estos Ayuntamientos, vedan la in t roduc-
ción hasta después de alzados los frutos, 
aunque el ganado sea del mismo d u e ñ o de la 
finca. No menos general es la prohib ic ión de 
dejar sueltos ó abandonados los animales, 
sean de labor ó de cualquiera otra clase. Se-
g ú n las Ordenanzas de Noya, de n i n g ú n modo 
han de dejarse en los caminos ó en los cam-
pos, ni en las fincas, aunque sean del propio 
d u e ñ o , cuando puedan pasarse á las ajenas: 
prohibic ión que repiten casi todas las Orde-
nanzas. Las de Neda, hablan concretamente 
de caballer ías y de cerdos. Y las de Ares, obli-
gan á poner bozales á las cabal ler ías , y pre-
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vienen que las reses han de ir con cencerro. 
Tanto importan, por ú l t i m o , á este punto de 
la protección agraria, como al de la p ro-
tección pecuaria ó ganadera, que luego exa-
m i n a r é , las disposiciones referentes á la 
guarda de los ganados por pastores compe-
tentes. 
Los palomares deben estar cerrados, en 
las épocas de la sementera y de la recolección, 
en Muros (18Ó3), en Malpica (1894), en Neda y 
en Noya. Pernoctar en los campos, prohiben 
las de Noya y otras muchas. Pero ninguna de 
las prescripciones alcanza tanta uniformidad 
como la de prohibir toda clase de fuegos. 
Estas mismas Ordenanzas de Noya, com-
prensivas.y detalladas como pocas y mode-
lo patente de algunas posteriores, prohiben 
fumar y encender yesca en las eras y hacer 
fuego innecesario en el campo; en caso de 
necesidad, sólo p o d r á encenderse á distancia 
no menor de cien metros de las casas, de los 
montes y de las mieses. Y no consienten te-
ner depós i tos de paja á menos de treinta me-
tros de toda habi tac ión . Prohiben t ambién 
cualquiera clase de fuego en el campo, las 
Ordenanzas de Carballo (1895); las de Ares , 
que incluso vedan quemar rastrojos sin p o -
nerlo en conocimiento de la Autor idad con 
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cuarenta y ocho horas de an t ic ipac ión; las 
de Muros; las de Neda; las de Betanzos; las de 
Cápela, que t amb ién impiden expresamente 
la quema de rastrojos, y otras muchas, casi 
todas las de la provincia. Rara es t amb ién la 
que no se ocupa en proteger, con m á s ó me-
nos rigor, los árboles. Las consabidas Orde-
nanzas de Noya, prohiben tirarles piedras, 
subirse á ellos y daña r l e s de cualquier modo; 
y asimismo prohiben estropearlos, las de 
liianjo (1859), Muros, Fe r ro l , Fuentedeume, 
Boimorto (1893), Cur t í s (1894), Puentes, San-
tiso (1895), Carballo, Neda, Cápela, Maflón, 
Ares, etc., etc. Las de Fuentedeume, las de 
Boimorto y las de Santiso, atienden m á s que 
las otras á la protección y fomento de los á r -
boles. Las primeras, prohiben disparar armas 
de fuego en dirección á los mismos, y casti-
gan con el m á x i m o de multa á los infracto-
res. Las de Boimorto y las de Santiso, permi-
ten plantarlos en los caminos (concesión de 
importancia, s egún veremos), siempre que 
dejen un ancho de tres metros, concediendo 
las segundas el aprovechamiento de ellos á 
quienes los planten. Pero en materia de pro-
tección a rbórea , se colocan á la cabeza d é l a s 
Ordenanzas las de Malpica, ordenando que 
los d u e ñ o s ó arrendatarios de los campos. 
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l impien y poden todos los años , en invier-
no, los árboles que haya en sus fincas. 
Tambié n las aguas, encuentran su protec-
ción en algunas Ordenanzas. Las de A r e s , 
prohiben ensuciarlas; las de Mugardos (1872), 
prohiben a d e m á s , distraerlas de su curso; las 
de Cerdido, impiden destruir petriles y d a ñ a r 
las cañer ías de conducc ión ; las de Noya, de-
fienden las zanjas y las pozas que existan en 
las heredades. 
Complementarias de todas estas medidas 
protectoras de las cosas, son cuantas se pro-
ponen proteger las personas que por su oficio 
han de frecuentar el campo. E n las Ordenan-
zas, aparte las disposiciones generales de se-
guridad, se reducen á evitar las agresiones 
de los perros, pues la prohibic ión de acercar-
se á las colmenas se estatuye para proteger 
és tas , y no á quienes se aproximan. E n Noya, 
los d u e ñ o s de las heredades han de cuidar de 
tener los perros encerrados de sol á sol: quie-
nes se vean acometidos, pueden herirlos ó 
matarlos, si de otro modo no pueden librarse 
del ataque. Todas las Ordenanzas se preocu-
pan de la sujeción de los perros. 
Para la eficacia de lo que disponen, orga-
nizan algunas Ordenanzas, Cabildos, Jimias 
y Guardería rural . Las de Puentedeume, p o -
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nen el servicio de la policía del campo, bajo la 
inspección de un Cabildo de labradores, que 
elige todos los años , el día 1.0 de enero, un 
Presidente y dos Vocales, encargados de ejer-
cer directa é inmediatamente las funciones 
ejecutivas. E l Cabildo redacta el Reglamento 
de los guardas de campo, que se inscriben en 
un Registro especial obrante en la Secre ta r ía 
del Ayuntamiento. Las denuncias, con el 
visto bueno del Presidente del Cabildo, se 
presentan por los guardas ante el Alcalde, 
•que entiende en el asunto ó le envía á los 
Tribunales, según sea ó no gubernativo. E n 
Betanzos, existe t amb ién el Cabildo de labra-
dores. E l 1.0 de enero se r e ú n e n cada año to-
dos los labradores y hacendados del t é r m i n o , 
bajo la presidencia del Alcalde, y eligen, 
como en Puentedeume, el Presidente y los 
Vocales, pero és tos no son dos, sino cuatro. 
E n la misma junta discuten y aprueban el 
Reglamento que ha de regirles. Las Orde-
nanzas de Puentedeume, consignan el derecho 
que tienen los labradores no asociados, á 
nombrar sus guardas particulares. E n el 
mismo Puentedeume, el Ayuntamiento, aso-
ciado del Presidente y de los Vocales del Ca-
bildo, elige un Jurado que fija las servidum-
bres, y forma d e s p u é s dicho Ayuntamiento 
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el itinerario de todas las del t é r m i n o muni -
cipal . 
No merecen párrafo aparte en el estudio 
de esta provincia, las disposiciones de las Or-
denanzas, sobre montes y aprovechamientos 
agrícolas y pecuarios, comunales. Las de Cá-
pela, prohiben las roturaciones, acotar por-
ción alguna del monte, coger leña en él con 
azadas y azadones, y hacer excavaciones en 
todo terreno comunal . Prohiben las Ordenan-
zas, hacer fuego en los montes. L a leña que se 
extraiga ha de ser ú n i c a m e n t e la precisa para 
el uso, sin que se pueda vender nada. Las 
estivadas conceden el aprovechamiento pr i -
vado provisional . Los Alcaldes de barrio y 
los guardas que no denuncien las faltas que 
conozcan, responden personalmente de ellas. 
ORDENACIÓN P E C U A R I A 
Los animales que se encuentren abando-
nados, han de ser recogidos y puestos á d i s -
posición de la Autor idad , según las Orde-
nanzas de Malpica, Puentes y Neda. Detallan 
las segundas, que los extraviados se entre-
guen á sus dueños , si son conocidos; de no 
serlo, se depositan en poder de un vecino de 
responsabilidad, se anuncia el hallazgo, y si 
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no comparece el d u e ñ o , se venden, g u a r d á n -
dose el importe, de spués de deducidos los 
gastos, en las Cajas municipales, á disposi-
ción de quien posteriormente justifique su 
derecho. Esto mismo disponen las Ordenan-
zas de Cápela, Cerdido y Mañón. Las de Neda, 
prohiben maltratar animales. 
Es general la prohib ic ión de acercarse á 
las colmenas (Neda, Noya, etc.) para excitar 
las abejas y dispersarlas. 
E n Puentes, se prohibe cerrar toda clase 
de terrenos, aun los roturados, en perjuicio 
de los abrevaderos. 
Las Ordenanzas de Puentedeume, Betan-
zos y Cápela, acuden al remedio contra la 
p ropagac ión de enfermedades contagiosas de 
los ganados. Con multa, aunque el mal no 
se propague, castigan las primeras, á quienes 
no incomuniquen el ganado enfermo; la m u l -
ta es del doble si la enfermedad se propaga, 
y se eleva al triple si el d u e ñ o no avisó á 
tiempo al Alcalde para que és te pudiese pu-
blicarlo y evitar el contagio. Las de Betanzos 
y las de Cápela, t a m b i é n obligan, antes de 
nada, á comunicar á la Autor idad la existen-
cia del mal contagioso. 
E n parte sin duda, para defender los cul-
tivos, pero t a m b i é n para pro tecc ión de los 
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mismos ganados, estatuyen las Ordenanzas 
de Culleredo (1877), Muros y Boimorto, que 
ellos han de ir guardados por pastores com-
petentes. Las de Narón (1879), especifican 
que los pastores sean mayores de siete años 
y menores de setenta. 
C A M I N O S 
Es interesante cuanto disponen las Orde-
nanzas de la provincia de Coruña , en punto 
á caminos. Es la materia que tratan m á s cui-
dadosamente. Aunque sin cap í tu los , aparta-
dos ni clasificaciones, abordan, y á su modo 
resuelven, los diferentes problemas que se 
presentan en la vida rural . Unas medidas se 
encaminan á clasificar ios caminos según 
clases y servicios; otras á construirlos, con-
servarlos y repararlos; otras á mantenerlos 
libres, francos y desembarazados; otras á i m -
pedir intrusiones, mermas, alteraciones, i n -
salubridad y daños de toda especie; otras á 
fijar la forma y las condiciones del t r á n s i t o ; 
otras á su ornato y comodidad; otras, por 
fin, á regular el personal encargado de su 
guarda, cuidado y policía. 
Por las Ordenanzas de Puentedeume, en 
toda parroquia hay una Junta compuesta por 
3 
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el pá r roco y los nueve mayores contribuyen-
tes, que, presididos por el Alcalde, resuelven 
libremente sobre todos los particulares que 
a tañen á los caminos. E l Ayuntamiento, oyén-
dola, determina, á falta de t í tu los que por sí 
lo concreten, la naturaleza de los caminos 
nuevos ó viejos, enlazados ó no con los p ú -
blicos, y clasifica desde luego, los vecinales. 
Se dividen éstos en caminos municipales de 
primero y de segundo orden; caminos parro-
quiales; y simplemente rurales, según la i m -
portancia de su t r á n s i t o . Son municipales, los 
que enlazan dos ó m á s parroquias entre sí ó 
con la capital, terminando en otro camino ó 
vía públ ica: de entre ellos, son,de primer 
orden, los que al publicarse las Ordenanzas, 
tuvieran m á s de tres metros de anchura; en 
lo sucesivo, los que alcancen cinco metros; y 
son de segundo orden, los que no tengan sino 
cuatro. Antes de construirse nuevos caminos 
municipales, se han de arreglar los existen-
tes, c o n s i g n á n d o s e en presupuesto las canti-
dades precisas, y u t i l i zándose la pres tac ión 
personal. Caminos parroquiales, son los que 
prestan servicio á los vecinos de la parroquia 
respectiva: Uámanse de paso y de carrera; su 
ancho es de tres metros, y pueden utilizarse á 
pie, á caballo y en carro. A ellos se suman 
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las sendas, que sirven para el t r áns i to á pie, y 
cuya anchura no bajará de 58 cen t íme t ro s . 
Son caminos rurales, los peculiares de fincas 
determinadas. Ha de procurar el plan que 
forma el Ayuntamiento, que no quede parro-
quia sin comunicac ión directa con la capital 
del distrito, ni sin enlace con las carreteras 
del Estado. Toda parroquia ha de contar, por 
lo menos, con un camino vecinal de primer 
orden. Todos los acuerdos de la Junta, sobre 
este como sobre los d e m á s extremos, se co-
m u n i c a r á n al Ayuntamiento, que los t e n d r á 
á la vista en cuantas resoluciones adopte. 
Las Ordenanzas de Puentes, clasifican los ca-
minos en tres ca tegor ías . E l ancho de los de 
la primera no ha de bajar tampoco de los cin-
•co metros. 
Para la cons t rucc ión , conservación y re-
parac ión , a d e m á s de los fondos del presu-
puesto, se utiliza en todas partes la presta-
ción personal. Esta carga obliga en Puentes, 
á todo vecino con casa abierta y disfrute en 
aprovechamientos comunales, con la sola ex-
cepción de los impedidos, los pobres y los 
ordenados in sacris, y alcanza ella á la con-
servación y reparac ión . Pero sólo las obras 
en los caminos de primera y segunda clase 
se hacen por pres tac ión personal; la repara-
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ción de los de tercera está á cargo de los vec i -
nos á quienes sirven. En Mañón, están sujetos 
á la carga, todos los varones comprendidos 
entre diez y seis y cincuenta años , con las 
mismas excepciones que en Puentes. Los ca-
pataces de caminos observan un turno rigo-
roso, por parroquias, para la exigencia del 
peonaje, yunta y carro, siendo veinte el m á -
x i m u m de prestaciones exigibles á cada in-
teresado, y nunca m á s de diez seguidas. Son 
también los capataces, quienes, de acuerdo 
con el Alcalde, determinan los caminos que 
han de repararse ó recomponerse. Los tra-
bajos se realizan dos veces por año : cuando 
menor perjuicio se cause á la agricultura. 
Seña lado el día, se avisa á los peones con 
cuarenta y ocho horas de ante lación, enten-
diéndose que los que no acuden, se redimen 
á razón de 1,50 pesetas la peonada, y exigién-
dose el importe por vía de apremio. Se ad-
mite la sus t i tuc ión personal, siempre que 
el sustituto esté comprendido entre las dos 
edades antedichas. A los peones que carez-
can de herramientas, se las proporciona el 
Ayuntamiento; á los que se porten mal se 
les despide, exigiéndoles la equivalente pres-
tación en metá l ico . L o recaudado con esta 
redenc ión forzada se invierte en obras de 
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caminos y puentes de la parroquia, just if i -
cando ios capataces la recaudac ión y la d is -
t r ibuc ión de esos fondos ante el Alcalde, 
que, tan pronto como aprueba las cuentas, 
queda responsable de ellas. Las Ordenanzas 
de Pene (1906), que encargan á un capataz 
de las variadas funciones de los caminos, le 
obligan á llevar un pad rón de obligados á 
la pres tac ión personal y una libreta por cada 
parroquia, en la que anote los servicios 
prestados por cada cual. Las Ordenanzas de 
Puentedeume, mandan dejar, cada trescientos 
metros, espacios para depositar las piedras 
que no quieran los propietarios de las here-
dades contiguas, con destino al afirmado de 
los caminos. 
Con objeto de que no sufran d a ñ o , ó de 
acudir al remedio del que se. cause, adop-
tan varias disposiciones las Ordenanzas. E n 
Puentes, los deterioros ocasionados por la 
explotación de minas y canteras, sean del 
Estado ó de particulares, han de ser indem-
nizados. En E l Ferrol , se prohibe hacer exca-
vaciones en los caminos. E n Mugardos y en 
Betanzos, no se puede arrancar piedra ni sacar 
arena. E n Ares y en Mugardos, no está per-
mitido arrastrar maderas por ellos, exten-
d iéndose la p roh ib ic ión á los arados, en este 
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segundo Ayuntamiento. Aparte estos pre-
ceptos específicos y concretos, es general 
en las Ordenanzas, en muy pocas falta, la 
prohib ic ión de estropear ó hacer daño en 
los caminos (Rianjo, R ive i r a , Neda, e tcé te-
ra, etc.). 
Son d i sc re t í s imas las Ordenanzas de Neda 
cuando disponen que los propietarios cuiden 
de tener bien aplomados los zarzales, arbus-
tos, etc., que cierran las fincas, para no difi-
cultar el t r áns i to ; y choca que no se consig-
ne en todas, este ó parecido precepto, si en 
efecto, existe la costumbre que recoge García 
Ramos en su Arqueología juridico-conmetu-
dinaria de la región gallega: la de que, anual-
mente, los Ayuntamientos, sin bando y por 
simple conducto del p e d á n e o , ordenen á 
los lindantes con lugares de t r áns i to , «que 
aplomen los vallados, las sebes y los c ie -
rres de seto vivo, cuando, por su mucha fron-
dosidad ó desarrollo, perjudican ó traban la 
fácil y c ó m o d a circulación por los caminos 
que comunican unos lugares con otros, ó en-
lazan con la parroquia, ó encauzan á la carre-
tera». E n Ares , se encarga el Ayuntamiento 
de imponer respeto á la libertad de los cami-
nos. Los animales no han de dejarse sueltos 
por ellos; l levarán siempre la derecha; no po-
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d r á n salirse del firme; no o c u p a r á n sino la 
mitad de la anchura; en los puentes marcha-
r á n al paso; no c ruza rán los caminos sino 
por los sitios destinados al efecto. Los ca-
rruajes no p o d r á n correr cuando pasen cerca 
de otros, ó de personas. Las fachadas lindan-
tes con los caminos no t end rán salientes que 
estorben á los pasajeros. Algunas Ordenan-
zas, como las de Culleredo, Narón, Carballo, 
Neda, etc., sientan la prohibic ión general de 
obstruir los caminos. E l mismo fin persigue 
el precepto de que en ellos no se depositen 
materiales (Carbaiio, Noya, Son, 1905), y el 
de que no pasten los ganados en las orillas, 
laderas, alamedas y cunetas (Muros, Cápela, 
Ares). Las Ordenanzas de Puentes y las de 
Noya, atienden á prevenir la posible inte-
r rupc ión por causa de las aguas. S e g ú n las 
segundas, los propietarios ó arrendatarios 
de las heredades lindantes con ios caminos 
y senderos, cu ida rán de tener expeditas las 
a g ü e r a s de los muros y ribazos, á fin de que 
las aguas puedan dirigirse por sus fincas sin 
interceptar el t r áns i to por dichas vías . Las-
de Puentes, a d e m á s de mandar tener bien 
limpias las cunetas, cuya altura fijan, d i spo-
nen que no se interrumpa el libre curso de 
las aguas que puedan invadir los caminos, y 
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que no se construyan represas en las inme-
diaciones de los mismos. 
Consti tuyen el mayor peligro de los cami-
nos, las intrusiones de los labradores co l in -
dantes. Por ello, las Ordenanzas de Mugardos, 
prohiben intrusarse, es decir, invadirlos y 
menoscabarlos, al labrar ó al vallar las fin-
cas. Para evitar el mismo mal de las apro-
piaciones injustas, ordenan las de Neda, 
que no se puedan cercar las heredades por su 
linde con los caminos sin licencia del A y u n -
tamiento. T a m b i é n las de Puentes y las de 
Ares, exigen esta licencia para las construc-
ciones, fijando estas segundas Ordenanzas, 
una zona de veinticinco metros á los lados de 
los caminos, para el necesario cumplimiento 
del requisito. Las intrusiones causan, á ve-
ces, algo m á s que la merma de los caminos, y 
llegan á su verdadera a l t e rac ión ó desv iac ión . 
E n 25 de julio de 1757 escr ib ía el insigne ga-
llego F r . Mart ín Sarmiento al Conde de Aran -
da, r emi t i éndo le unos (.(.Apuntamientos para 
un discurso sobre la necesidad que hay en 
E s p a ñ a de unos buenos caminos reales, y de 
su públ ica uti l idad y del modo de dir igir los, 
comunicarlos, medirlos, adornarlos, abaste-
cerlos y conservar los» . Pues aun t r a t á n d o s e 
de carreteras del Estado, en el pár ra fo 52 de 
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estos Apuntamientos, d e s p u é s de afirmar el 
Padre Maestro, que en Galicia, Asturias, etc., 
cada año van los caminos por diferentes par-
tes, a ñ a d e que «así es muy cierto el chiste 
que se cuenta de uno que respond ió que el 
camino de Madr id á Santiago, un año era de 
cien leguas de largo, y otro, de ciento diez. 
Consiste esta inde te rminac ión en que los la-
bradores quieren aprovechar los caminos 
reales para sembrar. Ciér ranlos , y por esto 
es preciso que el camino se haga r o d e a n d o » . 
(Ignoro si estos Apuntamientos del Maestro 
Sarmiento han sido ó no publicados integra-
mente: yo los copié de un manuscrito que 
forma parte del volumen XLVIII de Papeles 
de Jovellanos, en el Instituto de Gijón, y el 
S r . Álvarez Bra ña , en su obra Galicia, León 
y Asturias, Coruña , 1894, los cita, copia a l -
gunos párrafos y los comenta). ¿Verdad que, 
sin las prescripciones antes detalladas, ser-
virían de muy poco, preceptos como el que 
en Mugardos prohibe alterar los caminos? 
Vistos los temores de invasiones y mer-
mas, es muy de apreciar, según observé al 
tratar del fomento del arbolado, el permiso 
que conceden las Ordenanzas de Puentedeu-
me, Boimorto y Santiso, para plantar á rboles 
en los caminos, con la sola condición de de-
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jar un ancho de tres metros. E l mismo P. Sar-
miento, pondera en el pá r ra fo 54 de sus d i -
chos Aptinlamieníos, el peligro de tales plan-
taciones: «Dicen esos usurpadores de cami-
nos y enemigos del bien púb l ico , que pueden 
plantar árboles en sus salidas [de los cami-
nos]. P lán tan los , y d e s p u é s a ñ a d e n que t ie-
nen derecho á cerrar sus p lan t íos , y viene á 
parar en que quieren tener derecho á cerrar 
los caminos ó á estrecharlos e n o r m e m e n t e . » 
Sólo la realidad positiva del peligro y un ve-
hemente deseo de buenos caminos, pudieron 
vencer en el ilustre fraile su amor apasiona-
do á los p lant íos , que le hacen echar de me-
nos (párrafo 49), una Ley como la de los tá r -
taros, que prohibe el matr imonio á todosf, 
sean de la condic ión que fueren, si antes no 
prueban que plantaron cien árboles que den 
fruto. Ley p róv ida y medicinal la l lama el 
P . Sarmiento, frente á quienes la juzguen 
r idicula . 
Coronan las Ordenanzas de Mugardos su 
excelente obra protectora de los caminos, 
prohibiendo que se dejen animales muertos 
á distancia menor de m i l metros. 
Y a vimos la mis ión de los capataces en 
Mafión, y algo dije t a m b i é n del capataz que 
en Fene tiene á su cargo los trabajos de con-
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servación y reparac ión de los caminos. Estas 
Ordenanzas de Fene, se deleitan en la creación 
del funcionario, cuyo uniforme describen, 
disponiendo que no lo use sino los días de 
fiesta. Los días laborables no se p o n d r á sino 
el sombrero del uniforme. E l capataz, ade-
m á s del p a d r ó n y de la libreta á que m á s arr i -
ba me referí, ha de llevar una segunda, sella-
da en todas sus hojas por la Alcaldía, en la 
que ano t a r á los trabajos que se realicen cada 
día, y una tercera, sellada por el Ayunta -
miento, en la que los Tenientes de Alcalde y 
los Concejales, a p u n t a r á n las faltas que ob-
serven en el servicio. E l capataz recibirá cons-
tantemente ó r d e n e s del Alcalde; no p o d r á 
ausentarse sin licencia, y sus faltas se cast i-
ga rán con suspens ión ó con multa de cinco 




P O N T E V E D R A 
ORDENACIÓN Y D E F E N S A D E I N T E R E S E S A G R A R I O S 
Son m á s interesantes, en este punto, las 
Ordenanzas de Pontevedra que las de C o r u -
ña , pues m á s parcas en sentar preceptos y 
prohibiciones de ca rác te r c iv i l c o m ú n , cuya 
consignación resulta punto menos que inne-
cesaria, contienen en cambio, condicionali-
dades, restricciones y organizaciones rurales, 
del m á s alto in t e ré s para nuestro estudio, 
siendo t ambién m á s explíci tas en materia de 
aguas y de montes y de aprovechamientos 
comunales. 
Las Ordenanzas de Sangenjo (1876), L a 
Guardia (1888), Oya(i895), Pontevedra (1904), 
y Gomlomar (1906), prohiben destruir hitos. 
Las mismas de Sangenjo, vedan destruir cer-
cas. Las de M g r á n (1876), obligan á tener ce-
rradas las entradas de los p lan t íos . Las de 
Grove (1877), imponen el cerramiento de las 
heredades durante el acarreo, una vez prac-
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ticada la recolección. Las de Cotovad (1875), 
obligan á los vecinos, á cerrar sus fincas y le-
vantar los muros derruidos, á fin de que no 
dificulten el t r áns i to ni entren los animales á 
causar d a ñ o s , motivando reyertas y d ispu-
tas. S i a lgún muro amenazare ruina, el pro-
pietario está obligado á derruirle ó á ejecu-
tar las obras necesarias para evitar su caída, 
y si no lo hace dentro del plazo señalado 
por la Alcaldía, lo verifica és ta á su costa. 
Cuando el agro es tá dividido en varias suer-
tes de distintos propietarios, el ú l t i m o que 
del agro salga con carro ó con ganado, ha de 
cerrar la cancilla por donde e n t r ó . Nada d i -
cen las Ordenanzas de Estrada (1882), de la 
servidumbre conocida con el nombre de 
«arado y buey», de que nos habla, como 
existente en aquel Ayuntamiento, el Sr . Gar-
cía Ramos (Arqueología, etc.), servidumbre 
consistente en que «el d u e ñ o de una parcela 
enclavada en el agro, si la quiere cerrar, tie-
ne que dejar en favor del colindante un espa-
cio de terreno para que pueda arar el suyo 
con libertad en los bueyes, sin que, por el he-
cho del cierre, se vea privado de cultivar ni 
la m á s pequeña porc ión de t ie r ra» . 
Las Ordenanzas de Creciente (187Ó), prohi-
ben el rebusco de cas t añas en los c a s t a ñ a r e s . 
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y entrar en heredad ajena, después de hecha 
]a vendimia, con objeto de coger hojas de las 
cepas. Dicen las Ordenanzas, que ambos abu-
sos son «har to frecuentes en este d i s t r i to» . 
Menudea la prohibic ión de arrancar yerbas, 
y p roh íbese en Marín (1874), y en Pontevedra, 
coger frutas y hortalizas. E n Marín , no se 
pueden cortar v iñas . Y en este mismo A y u n -
tamiento, en Creciente y en otros muchos, se 
expresa la p roh ib ic ión de entrar en finca 
ajena, llegando en Grove, el precepto, á no 
consentir la entrada, estando pendientes las 
cosechas, ni aun con licencia de uno de los 
c o n d u e ñ o s , en finca de m á s de un propieta-
rio. No es lícito atravesar sembrados, ni á pie 
ni á caballo, en Sangenjo, ni en Pontevedra, 
ni en Redondela. Aquí , y en Sangenjo, y en 
Estrada, y en alguna otra parte, se consigna 
expresamente, y de modo general, la p r o h i -
bición de introducir ganados en finca ajena. 
A l abandono de animales y al daño que ellos 
puedan causar á la agricultura, se atiende asi-
mismo en casi todas las Ordenanzas. E n Cam-
po (1902), desde el 15 de agosto hasta el i.0 
de octubre, no pueden salir al campo las ga-
llinas y los perros. Del 15 de agosto al 15 de 
septiembre, vedan las Ordenanzas de Porr ino 
(1904), que anden sueltos los cerdos, los pe-
4 
50 POLICÍA. RURAL EN ESPAÑA 
rros y las gallinas. E n Nigrán, la prohib ic ión , 
que alcanza, con los mencionados, á todos 
los animales que perjudiquen á los p lan t íos , 
comprende desde el 15 de julio hasta el 15 de 
octubre. E n Puente Caldelas (1884), desde 
mayo hasta la recolección. E n Pontevedra, no 
han de atravesar los sembrados, perros, galli-
nas y cerdos, etc., durante los meses de abril 
á octubre. Desde el i.0 de agosto hasta la re-
colección del maíz , comprende la prohibic ión 
en Cotovad. En.Creciente y en Puenteareas 
(1858), se previene que las aves domés t icas se 
ence r r a rán en la época de la sementera y de la 
madurez de los frutos. Se l imitan á prohibir 
dejar cerdos abandonados ó sueltos, las Or-
denanzas de Bayona (1854), Lama (1872), Can-
gas (1874) ; y animales ó reses en general, 
las de Estrada, Buen (1899), Moaña (1903) 
Las de Puenteareas, ordenan que el gana-
do no se apaciente cerca de los sembrados. 
Las de Cotovad, prohiben que el ganado lanar 
y cabr ío paste á menor distancia de trescien-
tos metros de cualquier terreno destinado al 
cultivo. E n Lama, Toraiño (1887), Campo y 
otros Ayuntamientos, se prescribe que los 
ganados se guarden por pastor competente, 
y las Ordenanzas que menos, como la de 
Cangas, prohiben que anden pastando los 
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ganados sin pastor. E n Estrada, las cabras 
que no pertenezcan á un r ebaño han de es-
tar atadas mientras pasten. E n Redondela, no 
se puede apacentar ganados, que no estén 
atados con una cuerda, en terrenos menores 
de ochocientas varas cuadradas. Por lo ge-
neral, sólo se consienten ganados sin pastor, 
en los montes y puertos altos. 
Respecto á fuegos, es frecuente la d ispo-
sición de prohibirlos á una distancia menor 
de cincuenta metros de montes y sembrados, 
como en L a Guardia, Moaña y Porr ino. 
Los árboles, encuentran su pro tecc ión , en 
una ú otra forma, en casi todas las Ordenan-
zas. Las de Vi l l aga rc i a (1888), y las de Buen, 
prohiben estropearlos; las de Marín, cortar-
los; las de Creciente, L a Guardia y Barro 
(1897), destruirlos; las de Sangenjo, arrancar-
los, inutil izarlos y disparar contra ellos. Las 
de Rosal (1904), previenen que no se descorte-
zarán ni d a ñ a r á n , salvo la necesidad pruden-
te de su disfrute. Afi rma el Sr . García R a -
mos, en su siempre interesante obra Estilos 
consuetudinarios, etc., que en los partidos j u -
diciales de Lal ín (1862), y Estrada, existe una 
costumbre, practicada desde tiempos muy 
antiguos, conocida con el nombre de postas, 
y consistente en las plantaciones de arbolado, 
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generalmente ca s t años , que hacen los ve-
cinos en los montes comunales, quedando 
de su propiedad, no sólo los frutos, sino los 
mismos á rbo les , aun en caso de división 
del monte. Nada de ello dicen las Orde-
nanzas. 
Del mismo modo que en Coruña se atien-
de en Pontevedra á la seguridad de las per-
sonas, protegiendo, de paso, las fincas con 
la orden de que los perros es tén atados du-
rante el día ó de sol á sol (La Cañiza, 1878; 
Puente Caldelas, Lavadores, 1887; Porrino, 
Redondela ), ó con la de que no anden 
sin bozal (Bayona, Cangas ). Las de La Ca-
ñiza y las de Redondela, autorizan á matar los 
perros, si no hay otro modo de librarse de 
sus acometidas. Estas segundas Ordenanzas, 
circunscriben la obligación del bozal, de julio 
á octubre, y estatuyen el curioso precepto de 
que no pueda tener cada labrador sino dos 
perros y un cachorro. E n Nieves (1874), es 
obligado matar los perros que presenten sín-
tomas de rabia, « teniendo presente que no 
es signo de que es tén exentos de dicho mal , 
verlos comer» . T ambién con vistas á la se-
guridad de los t r anseún t e s—as í lo dicen—, 
disponen las Ordenanzas de Cotovad, que el 
propietario de un árbol que amenace caerse. 
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io derribe, so pena de que, á su costa, lo 
haga la Alcaldía. 
Pero la verdadera novedad de las Orde-
nanzas de Pontevedra, con respecto á las de 
C o r u ñ a , la constituyen ios preceptos que en 
aras del in te rés públ ico rural , limitan la liber-
tad de los propietarios y labradores en la rea-
lización de las operaciones agr ícolas . E n San-
genjo, durante la época de la recolección, se 
prohibe in t roduci r uvas en la población, aun 
á los mismos d u e ñ o s , sin permiso del Alca l -
de. E l Ayuntamiento señala el día en que ha 
de comenzar la vendimia , a se so rándose de 
peritos, y publicando el acuerdo por medio 
de bandos. Pueden vendimiar antes, quienes 
quieran, pero trabajando ú n i c a m e n t e de sol 
á sol, de suerte que se decomisa el fruto co-
gido fuera de hora. E n Creciente, la vendi-
mia ha de realizarse en la época que fije el 
Ayuntamiento , asesorado por una Comis ión, 
á fin de que los vinos «sean sazonados cual 
conviene». E n Grove, para la recolección de 
toda clase de frutos, se necesita permiso del 
Alcalde de barrio, que no lo concederá sino 
d e s p u é s de comprobar que es tán sazonados, 
á fin de evitar la recolección antes de la 
madurez, «lo cual perjudica la salud púb l i -
ca y reduce las cosechas». E l Alcalde respon-
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de personalmente, con la misma multa i m -
puesta á quienes obren sin licencia, si permi-
te cortar ó extraer los frutos antes de tiempo» 
En La Cañiza, se reglamenta t amb ién la vendi-
mia . E n Moaña, se prohibe asimismo vendi-
miar antes del día que el Ayuntamiento se-
ñale, y las dudas que sobre el particular se 
ofrezcan las resuelven el Alcalde y la C o m i -
sión de Policía rural . E n Cotovad, señala el A l -
calde el día en que ha de empezar la recolec-
ción de los frutos. E n Estrada sólo se prohi-
be dar principio á la vendimia sin ponerlo en 
conocimiento de la Autor idad . Las Ordenan-
zas de Carbia (1904), declaran libre el cult ivo 
del tojo, s egún antigua costumbre, en toda 
la ex tens ión de cada una de las heredades 
pertenecientes á distintos d u e ñ o s , y cont i -
guas á otras, cultivadas de cereales, legum-
bres ó viña, siempre que la corta se haga 
anualmente. Cuando no se hace la corta pa -
sado el mes de enero, puede pedir el d u e ñ o 
de la finca vecina cultivada, que el del tojo le 
corte en una franja de cincuenta cen t íme t ros 
de ancha, en la parte colindante. Exactamen-
te las mismas disposiciones sobre el cultivo 
del tojo, contienen las Ordenanzas de Rosal, 
que nos ofrecen t a m b i é n la curiosidad de 
que el Alcalde señale días y horas en que 
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puedan cogerse algas para abono, bajo la 
dirección de un r ibereño nombrado por la 
misma Alcaldía. Las algas han de encerrar-
se, para que no perjudiquen á la salud públ i -
ca. E l mismo Alcalde fija t amb ién los días en 
que puede recogerse en los montes, la pino-
cha ú hoja de pino, llamada fruma en el pa ís . 
De creer á García Ramos (Arqueología j u r i d i -
co-consiietiidinaria, etc.), es muy general, en-
tre los labradores de las comarcas m á s cer-
canas al mar, el aprovechamiento de las al-
gas marinas como abono para las tierras. 
Las Ordenanzas de Villagarcía, prohiben 
transitar carros con algas, desde las seis de la 
m a ñ a n a hasta las doce de la noche, en vera-
no, y desde las ocho de la m a ñ a n a hasta las 
diez de la noche, en invierno. Las de Oya¡, 
prohiben dejar pudr i r algas á menos de cua-
trocientos metros de distancia de los núc leos 
de población, y para su aprovechamiento, 
se refieren al Reglamento aprobado por el 
Ayuntamiento y por la Autor idad de Mar ina 
en 8 de septiembre de 1894. 
A G U A S 
Ordenanzas como las de Tomiño y las de 
Moraña (1887), prohiben infringir las leyes y 
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reglas establecidas, en el aprovechamiento 
de aguas. E n Puente Caldelas, se veda ensu-
ciar las aguas y estropear las fuentes. Las de 
Moaña, ordenan que los pozos estén comple-
tamente cubiertos. Las de La Guardia, que 
no se distraigan de su curso las aguas de 
riego. Impiden las de Estrada, y las de Lava-
dores, y las de Bueu, que las aguas segreguen 
ó mermen los caminos. Pero son las de Ro-
sal y las de Redondela, las que m á s a tención 
prestan á la materia. Previenen las primeras, 
que no se puedan variar los cauces del r ío , 
n i hacer plantaciones que interrumpan el 
curso del agua, ni ejecutar, sin licencia, nin-
guna clase de obras en las m á r g e n e s . E l due-
ñ o de una heredad lindante con r ío , arroyo 
ó riego forero, ha de conservar l impio el cau-
ce frontero á su finca; si en cada margen 
pertenece el terreno á dueño distinto, la obli-
gac ión de la l impia pesa sobre la finca de ni-
vel m á s bajo, y si ambas e s t á n al mismo n i -
vel, sobre la de la derecha, aguas abajo. Las 
maderas y los d e m á s objetos que arrastren 
las crecidas, siguen perteneciendo al d u e ñ o 
conocido que los retire dentro de tres d ías , 
de la heredad en donde las aguas los hayan 
depositado; á favor de los d u e ñ o s de éstas 
quedan, d e s p u é s de transcurridos los tres 
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días sin rec lamac ión . Las cuestiones, son re-
sueltas sumariamente por el Alcalde de ba-
rr io, con apelación al Alcalde-Presidente, y 
sin perjuicio de la acción judicial que p ro -
ceda. Es terminante, la prohibic ión de con-
ducir aguas descuidadas por los caminos: 
han de llevarse por cauce independiente, 
cuando la anchura de la vía lo consienta, y 
por uno de sus lados, pero fuera de ella, cuan-
do la angostura no permita la existencia de 
un cauce. E l Alcalde, resuelve las cuestiones 
entre regantes, sin perjuicio de las acciones 
civiles que ejerciten quienes no se conformen 
con lo resuelto. E n Redondela, han de l impiar 
los regantes, cauces y regueras, y guardan 
turno para el riego. De cada estanque ó m a -
nantial empieza á regar el propietario del te-
rreno m á s cercano, so pena de perder su vez. 
Los d u e ñ o s de terrenos intermedios no pue-
den impedir el paso de las aguas para el r i e -
go de fincas m á s lejanas. Las aguas proce-
dentes de manantial, pueden conducirse por 
terreno ajeno, aun contra la voluntad de su 
d u e ñ o , siempre que sean precisas para salvar 
fruto. E n las vegas lagunosas con zanjas de 
d e s a g ü e , tienen que l impiar és tas los diver-
sos propietarios vecinos, en la debida pro-
p o r c i ó n . Como principio general, p r o h i -
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ben estas Ordenanzas, distraer aguas de su 
curso, 
M O N T E S Y A P R O V E C H A M I E N T O S C O M U N A L E S 
A G R A R I O S 
Hay Ordenanzas que en este punto salen 
del paso prohibiendo infringir las reglas y 
disposiciones generales establecidas, como 
las de Mgrán, Tomiño y Moraíía. Las de Coto-
vad, impiden levantar, construir y reedificar 
obra alguna lindante con terreno comunal , 
sin que señale la línea el Alcalde de barrio, 
asistido de dos vecinos. Las Ordenanzas de 
Oya, declaran que el aprovechamiento fores-
tal, ext racción de leñas y productos, se ha rá 
con sujeción á lo dispuesto por el Ingeniero 
de Montes, siendo necesaria autorización;, 
para arrancar árboles en los montes públ icos 
y para el beneficio de toda clase de produc-
tos. Las de Bueu, prohiben apropiarse terre-
nos del c o m ú n y usar en ellos azadón , azada 
ú otros instrumentos parecidos. E n cambio, 
en Puente Caldelas, sólo se consienten, para 
el aprovechamiento de los montes, el azadón 
ó la podadera. No se pueden acotar terrenos 
comunales ni extraer leñas y esquilmos, se-
g ú n las Ordenanzas de Cotovad y las de Ba-
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rro, ni recoger productos, según las de Lama^ 
que no consienten aprovechamientos sino 
con todas las precauciones necesarias para 
no dañar inúti lmente las especies arbóreas^ 
ni comprometer su conservación. También 
prohiben destruir árboles, especialmente ro-
bles, en terrenos del común, las Ordenanzas 
de Creeiente; y sacar piedras; y cortar con 
azada, esquilmo ó tojo; y utilizar, en gene-
ral, productos forestales sino en la época,, 
modo y forma establecidos por el Ayunta-
miento. N i aun con título de dueño se pue-
den cortar árboles y arbustos en los montes 
comunes. Las Ordenanzas de Rosal, llegan 
al límite en punto á protección arbórea co-
munal, pues prohiben extraer varas de pino; 
de suerte que si alguien las emplea de re-
ciente corta, para emparrados ó para lo que 
sea, á petición del Alcalde, tiene que mos-
trarle el monte de que procedan, á fin de que 
se pueda comprobar la realidad del hecho, 
sobre el mismo terreno. Aprendo en las mis-
mas Ordenanzas, que el Ayuntamiento tenía 
solicitada del Gobierno la autorización nece-
saria, que ignoro si logró, para poder con-
ceder á los vecinos que hubiesen sembrado 
piñones en el monte común, los desbastes ó 
ráseos en sus sembrados, con la sola condi-
60 POLICÍA RURAL EN KSPAÑA 
-ción de dejar los mejores ejemplares á dis-
tancia de uno ó dos metros, y de hacer por 
cada desbaste otro sembrado, igual en su-
perficie. 
ORDENACIÓN P E C U A R I A 
Recuérdense las prescripciones que en su 
lugar consigné sobre abandono y suelta de 
ganados, sobre la distancia de los cultivos á 
que deben pastar, sobre su guarda por pas-
tores competentes, etc., etc. A ellas sólo hay 
que añadir en este apartado, las siguientes. En 
el Bando de policía y buen gobierno de Cal-
das de Reyes (1908), se prohibe maltratar á 
ios animales. En Porriño, no se permite con-
ducir á los abrevaderos, animales que padez-
can enfermedad infecciosa. En Cotovad, es 
obligatorio el pastoreo de ganado lanar y ca-
brío, y en los terrenos comunales no pueden 
pastar los bueyes castrados, ni los caballos, 
enteros ó castrados, que no lleven trabas. En 
La Guardia, para que las caballerías puedan 
apacentarse en terrenos comunales, es pre-
ciso que estén atadas. El ganado vacuno se 
pastoreará de dos en dos reses, atadas y guar-
dadas por un pastor. El pastoreo del ganado 
lanar y cabrío, ha de hacerse en los montes 
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altos. Se prohibe pastar reses en determina-
dos sitios (no nos importan las designacio-
nes locales), cuyas yerbas se aprovechan cor-
tándolas con hoz. En Oya, los animales no 
han de ser maltratados en la vía pública, ni 
cargados en medida superior á la que pue-
dan soportar sus fuerzas. Las reses abando-
nadas, se ponen á disposición de la Autori-
dad, que las entrega al dueño conocido, ó las 
vende, reservando el importe para quien con 
justo título le demande. El pastoreo comu-
nal se hace con arreglo á lo dispuesto por el 
Ingeniero de Montes. 
C A M I N O S 
Establecen las Ordenanzas de Buen, que 
los caminos tendrán cuatro metros y medio 
de anchura (de latitud dicen), y los rurales,, 
dos y medio. 
Las de Creciente, obligan á todo vecino, 
cualquiera que sea su condición y categoría,, 
á contribuir á los trabajos de reparación dé-
los caminos transversales entre aldeas, sin 
perjuicio de no descuidar los vecinales de las-
demás clases. En Tomiño, existe una Junta de-
interesados en la reparación de los caminos, 
y es obligatoria la obediencia á los acuerdos-
/ 
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de la mayoría, pero nada dicen las Ordenan-
zas sobre la constitución y el funcionamiento 
de tal Junta. Las de Pazos de Borbén (1906), 
hablan extensamente de la prestación perso-
nal para el arreglo de caminos. En Villagar-
«ía, se prohibe hacer excavaciones en ellos; y 
estropearlos de cualquier modo en La Guar-
dia. Ignoro si Taboadelo, parroquia del Ayun-
tamiento de Puente Caldelas, tiene ó no Or-
denanzas peculiares, como no pocos Conce-
jos y antiguos Municipios de la provincia de 
Santander, por ejemplo, que hoy no consti-
tuyen Ayuntamiento por sí solos, y si en tal 
caso se consigna ó no en ellas la costumbre 
á que se refiere el Sr. García Ramos fArqueo-
logia), consistente en que durante los meses 
de enero á abril trabajen todos los vecinos 
un día de cada semana en la reparación de 
los caminos vecinales, empedrándolos , y cu-
briéndolos después de tierras que, sin pro-
testas de nadie, extraen de las fincas colin-
dantes. 
Establecen la prohibición general de obs-
truir los caminos, las Ordenanzas de Cotovad, 
Creciente, Estrada, Lavadores, Villagarcía, 
Moaña y otras. Las de Nigrán, Porriño, Re-
dondela , vedan depositar en ellos mate-
riales. Las de Porriño, prohiben hacer empa-
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irados sin permiso de la Autoridad; y las de 
Estrada, disponen que los voladizos de las pa-
rras que pendan sobre los caminos, y los que 
cruzan de uno á otro lado, sean de buena 
madera y tengan catorce cuartas de altura. 
Las ramas de los árboles estarán á quince. 
En Cotovad, se fija en tres metros la altura 
mínima á que han de estar las ramas de los 
árboles. Y lo mismo en Pazos de Berbén, 
para que no se dificulte el paso á caballo. 
Las Ordenanzas de Pontevedra, prohiben te-
ner viñas por encima de los caminos. En 
Estrada, en Lavadores y en Buen, se procura, 
según vimos, que las aguas no invadan los 
caminos. Convienen las Ordenanzas de Oya, 
Vigo (1897), Buen, Rosal, Carbia, Gondomar 
y Pazos de Borbén, en exigir que los muros 
inmediatos estén bien sostenidos, debiéndo-
se derribar y rehacer los ruinosos; en prohi-
bir que se arrojen piedras, escombros, etc., 
y en mandar á los particulares que conser-
ven limpia de zarzas y malezas la parte del 
camino frontera á sus respectivas heredades. 
En Bayona, los arrieros y carreteros irán 
siempre á pie y delante del tiro. En Puente-
áreas, se prohibe la ocupación de los cami-
nos, sean ó no de servicio peculiar del pueblo, 
con esquilmos, leñas ó cualquier objeto que 
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dificulte el paso. Los dueños de las fincas 
lindantes han de limpiar de zarzas, malezas 
y ramas, los setos ó collados de su propiedad, 
y retirar los escombros que embaracen el 
tránsito. Nadie puede abrir riegos, ni perma-
nentes ni temporales, en caminos transita-
bles, ni sostener sobre éstos, parras que por 
su falta de solidez ó de elevación, compro-
metan la seguridad del tránsito. Los dueños 
de árboles que propendan á caerse sobre ca-
minos ó estancias públicas, deben cortarlos, 
sin pérdida de tiempo, ó por lo menos, las 
ramas que estorben. Ni se puede abrir po-
zos en los caminos, ni apacentar ganados en 
éstos . En Lalín, los carros, ganados y caba-
llerías irán por el centro de los caminos, y si 
se encuentran con otros que marchen en 
sentido contrario, han de tomar la derecha. 
El ganado no se detendrá en ninguna vía 
pública con pretexto de apacentarse, y, para 
evitarlo, debe permanecer el lanar y el de 
cerda distanciado cuarenta varas, por lo me-
nos, de todo camino. Limpios de piedras y 
escombros han de tener los propietarios de 
Lama, los caminos públicos que hagan frente 
á sus fincas, y han de reparar los muros 
ruinosos y cortar las ramas y la madera de 
sus vallados que estorben el tránsito. Repro-
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ducen esta obligación las Ordenanzas de 
Cangas, añadiendo que los carros no podrán 
detenerse sino el tiempo estrictamente pre-
ciso para la carga y descarga, sin obstruir 
el paso. 
Sin duda para evitar intrusiones, pres-
criben bastantes Ordenanzas, que no se reali-
cen sin autorización, obras lindantes con los 
caminos. En Cotovad, no se permite cons-
truir, levantar ni reedificar muro lindante 
con camino, sin que el Alcalde de barrio, con 
dos vecinos, señale la linea que corresponda, 
cuidando de que no se estreche la vía públi-
ca, y poniéndolo en conocimiento del Tenien-
te Alcalde. 
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L U G O 
-ORDENACION Y D E F E N S A D E I N T E R E S E S A G R A R I O S 
Prohiben destruir hilos, las Ordenanzas 
de Monforte (1897), y algunas otras. Las de 
Mondoñedo (1872), obligan á los dueños y lle-
vadores de heredades á cercarlas con altura 
bastante á impedir la entrada de ganados en 
ellas: la cerca, que en poblado ha de consistir 
en muro, basta con que sea valla en un monte. 
Se castiga á los infractores, con 5 pesetas de 
multa por cada braza que dejen sin cercar, 
y con el doble, en caso de reincidencia. Las 
Ordenanzas de Pastoriza (1872), en una sec-
ción especial que intitulan Cerrumes, prescri-
ben que el que abra cancilla ó cerrume, debe 
dejarla cerrada para que no entren ganados. 
A fin de que los terrenos abertales se disfru-
ten en común , según costumbre inmemorial, 
los cierros han de tener altura suficiente para 
evitar daños, bajo la responsabilidad de in-
'demnizar los que se causen. Las Ordenanzas 
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de Villalba (1877), imponen á los propietarios 
la obligación de tener cercadas y cerradas 
sus fincas, por la misma razón que vimos en 
Puentes (Coruña), «porque la riqueza pecua-
ria está muy fraccionada y no permite el sos-
tenimiento de pastores». Es curioso lo ocu-
rrido en este punto con las Ordenanzas de 
Cospeito (1887). Respondiendo á los princi-
pios consignados, y como otras muchas Or-
denanzas, preceptuaron en un artículo la 
obligación de cerrar las fincas, y en otro la 
de cerrar á prorrata los terrenos en que hu-
biera más de un partícipe, pero el Goberna-
dor de la provincia, D. Víctor Ahumada, su-
primió, al aprobar las Ordenanzas, estos dos 
preceptos, «porque el derecho de propiedad 
particular no puede limitarse en la forma 
que se expresa», y «por no ser objeto de las 
Ordenanzas, tratar del derecho de propie-
dad». Si todos los Gobernadores hubieran 
sentido los mismos escrúpulos , más ó menos 
fundados y razonables, seguro es que no 
podría yo escribir este libro. Las Ordenanzas 
de Páramo (1881), y las de Vivero (1903), pro-
hiben según veremos, acotar terrenos del 
común, vedando también las primeras, que 
se derriben las barreras de tal clase de te-
rrenos. 
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La antigua tendencia favorable á la servi-
dumbre de paso, puede representarse por las 
Ordenanzas de Mondoñedo, de 1503, que acor-
daban la separación de las tierras por agras, 
para la distribución de tránsitos; y la tenden-
cia moderna se encamina á cortar abusos, 
prohibiendo, como en las actuales Ordenan-
zas deRibadeo (1861), que se hagan senderos. 
Las de Páramo, prohiben el rebusco; y pro-
hiben entrar á sacar yerba, y el espigueo las 
de Monforte. Las de Eibadeo, vedan sacar 
yerba de las heredades, á quienes no sean 
sus dueños, pero permiten, sin duda alguna, 
el espigueo, puesto que hablan de que sólo 
puede verificarse de sol á sol, y consideran 
como autores de hurto á quienes con tal pre-
texto corten espigas ó frutos de las plantas 
mismas; pero los espigadores no pueden per-
noctar en el campo, siendo arrestados como 
sospechosos los que lo hagan, y conducidos 
ante el jefe del distrito. Lo mismo que ocurre 
en Lugo (1890), cuyas Ordenanzas prohiben 
sacar yerba y cortar espigas, y que las espi-
gadoras penetren en los campos á espigar y 
en ellos pernocten. 
Poco es lo que podemos recoger sobre 
derrotas. Las Ordenanzas de Eibadeo, contie-
nen el precepto de que no se metan ganados 
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en los rastrojos hasta que se haya sacado la 
última gavilla. Y con referencia á la Real or-
den de 15 de noviembre de 1853, ó sea en 
evitación de las derrotas, estatuyen las Or-
denanzas de Páramo, la prohibición —que ya 
vimos —de demoler barreras en terrenos del 
c o m ú n . 
La entrada en los campos, atravesando 
sembrados á pie ó á caballo, es cosa que pro-
hiben casi todas las Ordenanzas, con las de 
Ribadeo, Lugo, Monforte y Vivero (1903). Las 
primeras, previenen á los cazadores de bue-
na fe que se abstengan de cruzar por las fin-
cas con perros. La introducción de ganados 
en los sembrados y ñncas ajenas, también 
está vedada, entre otras muchas, en las de 
Chantada (1872), Páramo, Lugo y Monforte. 
Tampoco es lícito abandonar ó dejar sueltos 
los ganados en Chantada, Monforte y Foz 
(1900) Las Ordenanzas de Páramo, pro-
hiben que anden los cerdos por el campo en 
el tiempo de la recolección de la castaña; los 
palomares han de estar cerrados en la época 
de la sementera, y las gallinas no pueden 
andar sueltas, bajo la multa de veinticinco 
cént imos por primera vez y de cincuenta en 
las sucesivas, por cada una de las que en-
tren en finca ajena. En Chantada, los perros 
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llevarán bozal, para que no causen daños en 
los maizales y viñedos. 
Los fuegos en el campo, también se evi-
tan, según costumbre, como en Monforte y 
en Lugo. En Páramo, se prohibe además, 
quemar rastrojos en verano. Y en Ribadeo, 
cuyas Ordenanzas, las más antiguas, son con 
las de Pastoriza, las más interesantes de 
la provincia, para alejar el peligro de que se 
incendien las mieses^ se prohibe, durante los 
meses de julio y agosto, lanzar globos hen-
chidos de humo. 
De igual modo que los senderos, se prote-
gía el arbolado en las antiguas Ordenanzas 
(1503) de Mondoñedo. El Obispo D. Pedro 
de Munebra, regente entonces del Obispado, 
-considerando que se podían labrar y criar 
á poca costa muchas cosas más de las que se 
criaban y labraban, «en especial Frutales e 
Morales para criar, e otras cosas de que la 
República seria mui aprovechada e releba-
da en sus necesidades, por ende nos, de-
seando el vien della, queriendo introducir 
lo Susodicho para vitalidad e provecho de 
la República, hordenamos y mandamos que 
•cada vecino desta dicha nuestra Ciudad y 
de todo este dicho nuestro Valle de Bria, 
que tuvieren heredades mas propias ó afora-
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das para ello, sea obligado de plantar en 
cada vn año en su heredad quatro arboles 
de llebar fruto, de los quales quatro sean 
los dos Morales e los otros dos Manzanos 
ó Perales ó otros semejantes Arboles de lle-
bar fruto, sopeña de cien maravedises á 
cada uno que lo contrario hiciese por cada 
año, los cuales sean aplicados según y como 
de yuso se dirá» (García Ramos, Arqueolo-
gía, etc., pág. 81). Hoy no se preocupan las 
Ordenanzas de Mondoñedo, sino de impedir 
que se tiren piedras a los árboles. Una sec-
ción consagran las de Lugo, al arbolado, pro-
hibiendo en ella estropear los árboles, así 
como las de Monforte, Vivero y otras muchas. 
Lo mismo que en Coruña, tampoco mere-
cen párrafo aparte las escasas y comunes 
disposiciones de las Ordenanzas de Lugo en 
materia de aguas. En las de Eibadeo, que son 
las que más nos dicen, «no se formarán re-
presas sin licencia, ni se sangrará el río, ni 
durante el verano se lavará en él pescados, 
ropas, etc., que puedan ensuciar las aguas. 
En los arroyos no se permitirá la formación 
de balsas, ni arrojar brozas, ni bañar en ellos 
animales». En Páramo, está prohibido distraer 
el curso de las aguas, y en Monforte, causar 
daños á las cañerías y arcas de agua. 
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La protección de las personas contra los 
perros, como en Coruña y en Pontevedra. 
Aunque con vistas á la protección de los sem-
brados, ya vimos la prescripción de Chanta-
da. En Ribadeo, los dueños y colonos deben 
tener, durante el día, á sus perros con bozal, 
pudiendo herirlos ó matarlos quienes por 
ellos se vean acometidos. Atados de sol á sol 
han de estar también los perros en casi todas 
partes, como en Monforte, Lugo y Vivero. 
Las Ordenanzas de Pastoriza, que copian, 
en su mayor parte, las de Ribadeo, añaden á 
ellas que los Alcaldes de barrio nombrarán 
celadores que vigilen el buen cumplimiento 
de lo mandado en Policía rural. En Chantada, 
se prohibe vendimiar hasta que la uva esté 
madura, y para fijar la época de la madurez, 
hay en cada parroquia una Junta encargada 
de reconocer los términos y de designar el 
día en que pueda comenzarse la operación. 
M O N T E S Y A P R O V E C H A M I E N T O S C O M U N A L E S 
A G R A R I O S 
Poco es lo ordenado, sirviendo de pauta 
Pastoriza. Se prohibe la extracción de leñas 
y esquilmo de toda clase, utilizando para ello 
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herramientas que puedan causar daño; no se 
permite ningún aprovechamiento sin partijas 
previas; no se encenderá fuego en los montes, 
y cuando estalla un incendio, se pone inmedia-
mente en conocimiento de la Autoridad, Las 
Ordenanzas de Villalba, después de confirmar 
el interesante precepto de que no puede ha-
cerse ningún aprovechamiento de monte co-
munal, sin previa división, añaden que no se 
puede acotar ni roturar más que la porción 
repartida; en caso de extralimitación, se de-
mole la cerca levantada, y pierde el infractor 
todo lo que hubiere sembrado, sin perjuicio 
de la multa gubernativa y de la responsa-
bilidad criminal en que haya podido incurrir. 
Las cercas de las roturaciones concedidas, se 
harán en término de tres días, á prorrata en-
tre los partícipes, allanándose las cercas al 
año siguiente. Las Ordenanzas de Vivero, 
prohiben hacer roturaciones y acotar por-
ción alguna de los terrenos del común. Las 
de Páramo, según hemos visto ya en dos 
apartados de esta reseña y volveremos á re-
cordar en el párrafo siguiente, protegen las 
barreras del común. 
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ORDENACIÓN P E C U A R I A 
Las Ordenanzas de Pastoriza, cuidan de 
evitar que se propaguen enfermedades con-
tagiosas, ordenando la separación y el aisla-
miento de las reses atacadas. Las de Vivero,, 
obligan á'que los dueños de ganados inicia-
dos de mal contagioso, lo pongan en conoci-
miento de la Autoridad. Otras Ordenanzas 
disponen lo mismo. Para atender al abando-
no ó extravío de los animales, disponen las de 
Pastoriza, que las reses que se encuentren ex-
traviadas se entreguen á sus dueños, si son 
conocidos, ó al Alcalde, en su defecto, para 
que éste las deposite en poder de un vecino 
labrador ó ganadero, que podrá utilizarlas 
(esta es la novedad), encargándose de su ma-
nutención. Hecho el depósito, se anuncia el 
hallazgo, y se conceden quince ó treinta días 
para la reclamación; si no comparece el due-
ño, se subasta el animal encontrado, y el pro-
ducto, después de deducidos los gastos del. 
depósito, se guarda durante un mes, en la 
Caja municipal á disposición de quien acre-
dite su derecho. Pasado el plazo, se invierte 
el dinero á socorrer á los enfermos pobres-
Innecesario es, y fuera del marco de mi pro-
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pósito, ponderar la novedad y la importancia 
de tales preceptos. 
En punto á pastaje, conviene consignar, 
además de las tres veces, y con esta cuatro, 
mencionada disposición de Páramo sobre la 
prohibición de las derrotas en terreno co-
munal; que en Monforte, se prohibe apropiar-
se terreno de pastos, y que en las mismas 
Ordenanzas de Pastoriza, se declara que no 
han de conducirse ganados á pastar en mon-
tes de pueblos extraños á la residencia del 
dueño, y que, bajo la pena de multa, ha de 
recoger dicho dueño los que por ir sin pas-
tor, se pasen en efecto, á otro monte. 
C A M I N O S 
Las Ordenanzas de Mondoñedo, dividen 
ios caminos en tres clases. Constituyen la pri-
mera, los que enlazan dos términos muni-
cipales; la segunda, los que unen parroquias 
del Ayuntamiento; la tercera, los que prestan 
servicio exclusivo á los dueños ó arrendata-
rios de fincas determinadas. La inclusión en 
uno ú otro de los grupos se hace por una Co-
misión mixta de Concejales y contribuyentes 
de las parroquias interesadas. Las Ordenan-
zas de Chantada, dicen que ningún camino 
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tendrá anchura menor de diez y ocho cuar-
tas (tres metros setenta centímetros). 
La construcción la acuerda el Ayunta-
miento de Mondofledo, cuando las circunstan-
cias lo demandan. En Pastoriza, es obligación 
de los parroquianos el arreglo y la conserva-
ción de los caminos, y han de retirar los pro-
pietarios los muros y cercas de sus fincas, 
remetiéndolas cuanto sea preciso para el en-
sanche, cuando así se acuerde. En Mondoñe-
do, deben conservarse en buen estado los ca-
minos existentes, y cuando se trate de su re-
forma, ha de empezarse ésta por los de uso 
más general. Los dueños de los caminos co-
lindantes, son llamados, según las Ordenan-
zas de Chantada, á tener los caminos en 
buen estado. Foz, prohibe causar daño y 
extraer tierras y arenas, de terrenos del co-
m ú n , refiriéndose quizá á los caminos, pues-
to que en la sección de «vías públicas» con-
signa el precepto. Extracción de tierra que 
prohiben también las Ordenanzas de Pára-
mo, así como estropear los caminos: de igual 
modo que las de Monforte. 
A la libertad del tránsito, consagran su 
atención multitud de Ordenanzas. Las vete-
ranas de Pastoriza, disponen que no se de-
posite argoma en los caminos, ni se dejen 
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durante la noche, carros ó aperos de labran-
za en ellos. Las Ordenanzas de Páramo, pro-
hiben que los depósitos de estiércoles, que 
se toleran en el invierno, se sitúen de modo 
que estorben. En Foz, tampoco se puede 
situar depósitos de materiales en los cami-
nos. Las repetidas Ordenanzas de Pastoriza,, 
cuidan de que se dé á las aguas pluviales 
dentro de las fincas, la dirección de los ríos, 
sin que se estanquen ni represen de modo 
que puedan inundar un camino. Son tam-
bién estas Ordenanzas, las que más se ocu-
pan de que se recorten las ramas y las zar-
zas de los vallados que puedan estorbar el 
paso, obligando al efecto á los propietarios y 
á los colonos de las fincas lindantes. 
A la higiene y á la seguridad de los cami-
nos, responden: la disposición de Páramo 
que, á excepción del invierno y cubiertos de 
paja, prohibe que en el resto del año se de-
positen en los caminos, estiércoles, para su 
putrefacción; la de Pastoriza, que no permite 
abandonar en ellas, animales muertos; la que 
en ambas Ordenanzas, veda en las fincas in-
mediatas á los caminos, la existencia de pan-
tanos ó barrancos peligrosos, que deben re-
llenar los propietarios bajo pena que lo reali-
ce á costa de ellos la autoridad, y la de que 
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no se abran pozos á menos de treinta varas 
de las márgenes . También obligan á tener 
los estercoleros dentro de las fincas, las Or-
denanzas de Foz y algunas otras. 
Prohiben las intrusiones, las de Páramo, 
ordenando que ellas sean reivindicadas se-





O R E N S E 
ORDENACIÓN Y D E F E N S A D E I N T E R E S E S A G R A R I O S 
Son muchas las Ordenanzas que se pre-
ocupan de fijar los términos y heredades, 
prohibiendo expresamente destruir los hitos, 
como las de Toén (1889), Amoeiro (1899), La-
roco (1900) y Viana del Bollo (1904), por citar 
unas, como pudiera citar otras. 
Poca atención prestan, por lo general, las 
Ordenanzas de esta provincia, al cerramiento 
de las fincas, y las de Bibadavia (1884), fuer-
zan á los dueños de propiedades cerradas 
con muros ruinosos, á que derriben la parte 
peligrosa, sin cuidarse de si vuelven ó no á 
cerrarlas- pero las Ordenanzas de Beariz 
(1899), sin ser las únicas , son en este punto 
de cerramientos las más expresivas y con-
cluyentes. El cierre de las fincas es obligato-
rio. Si el muro ó cerca amenaza ruina, debe 
repararlo el propietario, ó se reparará á cos-
ía suya de orden de la Alcaldía. En los agros 
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en que haya más de un partícipe, todos tie-
nen obligación de cerrar la entrada ó de po-
ner un criado que impida el paso de los ga-
nados. A partir de la fecha de las Ordenan-
zas, las cancillas han de ser de hierro ó de 
madera. En Beariz y en Moreiras (1900), está 
prohibido el acotamiento de terrenos comu-
nales. 
Prohiben el rebusco, las Ordenanzas de 
Laroco y las de Viana del Bollo; y el espigueo, 
las de Toen. En Viana del Bollo, también se 
prohibe hacer excavaciones en los campos. 
Como es natural, y acostumbrado por lo 
que venimos viendo, se consigna en casi to-
das las Ordenanzas, la prohibición de atra-
vesar sembrados, viñedos ó fincas ajenas. 
Anótense, entre otras, las Ordenanzas de Vi-
Uamarin (1876), Carballeda de Avia (1881), 
Porquera (1881), Amoeiro, Cartelle (1900), E l 
Bollo (1900) y Viana. Dicen las de Villamarin 
y las de Porquera, que los que no sean due-
ños de las respectivas fincas deben cruzar 
por las lindes. En Freás de Eiras (1899), se 
prohibe el tránsito de personas, durante la 
noche, por las viñas, desde que madure la 
uva hasta que se vendimie. La prohibición 
de introducir ganados en finca ajena, es no 
menos general. Este precepto, en tal forma» 
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le estatuyen con otras varias, las Ordenan-
zas de Villainarin, Carballeda de Avia, Por-
quera, Villar de Santos (1888), Toén, Amoeiro, 
Moreiras, Laroco, Cortegada (1902), y Viana 
del Bollo. Las de Maceda (1893), sólo prohi-
ben introducirlos en sembrados ajenos; las 
de Maside (1896), queriendo ó sin querer, li-
mitan aún más la prohibición, vedando la 
metida para pastar. Las Ordenanzas de Ba-
ños de Molgas (1885) y las de Cartelle, prohi-
ben la introducción para pastar, en los mon-
tes. En Carballeda, se extiende la prohibi-
ción hasta el punto de no consentirse llevar 
los ganados, ni aun atados, por los senderos 
y propiedades ajenas. En todas partes se cas-
tigan las infracciones con multas. Pero no 
basta no meter ganados, no es lícito tampoco 
dejarles abandonados (Viana del Bollo ) 
ó que anden sueltos (Amoeiro ). En Toen, 
el dueño de las reses abandonadas, paga una 
peseta por cada cabeza si el ganado es vacu-
no, caballar, mular, asnal ó de cerda, y cin-
cuenta cént imos si es lanar ó cabrio. Por 
cada gallina que entre en finca ajena, se pa-
gan de veinticinco céntimos á una peseta 
veinticinco, de multa. En Orense (1894), los 
cerdos, carneros, aves de corral, y demás 
animales que se encuentren vagando, son 
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recogidos y depositados por cuarenta y ocho 
horas. Si los dueños no se presentan á 
recogerlos y pagar la multa, se venden en 
pública subasta. Esta protección de fincas, 
plantaciones y sembrados, contra posibles 
daños de los animales, se completan con las 
siguientes y otras parecidas disposiciones. 
Las Ordenanzas de Beariz, prescriben que el 
ganado lanar y cabrío no pueda pastar á dis-
tancia menor de 200 metros de los terrenos 
de cultivo. Las de E l Bollo, prohiben apacen-
tar ganados en los linderos de las fincas. Las 
de Viana del Bollo, fuerzan á tener atadas, 
mientras pasten, las cabras que no pertenez-
can á rebaño. Las de Coles (1901), prohiben 
el pastoreo de ganados sin pastor, en tierras 
de más de un dueño. Atienden de modo es-
pecial, en determinadas épocas, á la protec-
ción del cultivo contra animales y ganados, 
las Ordenanzas de Carballeda, Ribadavia, Ba-
ños de Molgas, Maside, Beariz y Viana del Bo-
llo. En Carballeda, desde principios de agosto 
hasta terminar la recolección, estarán encerra-
dos los perros y las gallinas; en Ribadavia, en 
la época de madurez de los frutos, no se apa-
centarán ganados en los senderos que haya 
entre cultivos, y se tendrán los perros ence-
rrados ó con bozal; en Molgas, se aleja á todo 
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ganado, desde i.0 de junio hasta la extrac-
ción de las mieses; de los maizales, desde 
1.0 de agosto hasta i.0 de noviembre; y al 
ganado lanar y de cerda, de los sotos de cas-
tañas, desde el 15 de octubre hasta el 20 de 
noviembre; la multa á los infractores oscila 
entre cinco y diez pesetas; en Maside, duran-
te la recolección de la uva, está prohibido 
que anden sueltos los ganados y aves de co-
rral; en Beariz, desde i.0 de agosto hasta la 
completa recogida del maíz, no se permite 
que vaguen sueltos por el campo, perros y 
gallinas; en Viana del Bollo, los palomares 
han de estar cerrados en la época de la se-
mentera. Complemento encuentran todas es-
tas disposiciones, en las que ordenan: en 
Porquera, que no se introduzca ganado ca-
brio en los pueblos; en Verín (1887), que el 
mismo ganado cabrío no se estacione en los 
pueblos, sino en cuanto sea necesario para la 
lactancia, estando el demás en las sierras: en 
Viana del Bollo, que no pueda tenerse gana-
do cabrío en los pueblos que carezcan de 
monte comunal, permitiéndose una sola ca-
bra cuando se precise para un enfermo, y 
cuidándose de que estén siempre atadas las 
que no pertenezcan á rebaño. No ya contra 
los ganados, sino contra los daños del hom-
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bre, se previenen las Ordenanzas de Laroco^ 
al disponer, que desde el día en que se pu-
blique el bando señalando la fecha de la ven-
dimia, hasta terminada ésta, queda prohibi-
do entrar en las viñas, desde las diez de la 
mañana hasta las cinco de la tarde. 
Hay Ordenanzas que estiman preciso pro-
hibir toda clase de daños en las fincas y sem-
brados, y apoderarse de frutos ajenos. La 
primera de estas prohibiciones, con carácter 
general, estatuyen las Ordenanzas de Viana. 
del Bollo; las prohibiciones de arrancar fru-
tos, de entrar á cogerlos, de coger productos 
en finca ajena, de arrancar yerbas y fru-
tos se consignan en las Ordenanzas de 
Villamarin, Carballeda, Molgas, Amoeiro, Eí 
Bollo, Laroco y Moreiras. 
Nada nuevo encontramos sobre fuegos en 
el campo, aunque la mayor parte de ellas los 
prohiben (Villamarin, Porquera, Toen, Laro-
co, Viana del Bollo, etc., etc.). No consienten 
la quema de rastrojos, los tres primeros Ayun-
tamientos; el penúlt imo, señala como distan-
cia mínima de las faginas de paja, á que pue-
de hacerse fuego, la de 40 metros; y el últi-
mo, fija en cien metros la distancia á que han 
de encontrarse las casas. 
Rara es la Ordenanza que no se ocupa en 
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proteger los árboles, y son muchas las que ai 
arbolado dedican capítulo, párrafo ó sección 
aparte (Villamarín, Allariz (1884), Molgas, 
Orense, Carballino (1897), Amoeiro, E l Bollo, 
Moreiras, Viana ). Ellas vedan arrancar, 
estropear, destruir, los árboles; disparar con-
tra ellos , y algunos Ayuntamientos como 
Moreiras, se encargan de fomentarles en las 
plazas. 
Los mismos preceptos que en las demás 
provincias gallegas, obligan á tener atados, 
ó con bozal, los perros. Unas Ordenanzas 
como las de Avión (1889), limitan (de agosto 
á octubre) y otras no, el tiempo en que se 
prohibe que anden sin bozal. En Ginzo de 
Limia (1899), no se puede establecer colmenas 
á menos de cien metros de la población. 
Como en Pontevedra, es frecuente en esta 
provincia de Orense, la limitación reglamen-
tada á la libertad de actuación en punto á 
cosechar, principalmente la uva, puesto que 
la vid sigue siendo, en la fecha de las respec-
tivas Ordenanzas hoy vigentes, la mayor r i -
queza de la provincia, como lo era en la 
Edad Media, cuando en grandes cantidades 
se exportaba el vino á Santiago, la Coruña y 
Pontevedra, y D. Alfonso VII concedía á 
Orense un fuero de grandes franquezas. V i -
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llamarín y Porquera, obligan á que los traba-
jos de recolección se hagan de sol á sol. Car. 
balleda, señala el día en que ha de hacerse la 
vendimia en cada uno de los pueblos del tér-
mino municipal. Ribadavia, ejecuta la vendi-
mia con sujeción á ciertas reglas, prohibien-
do que se principie la operación sin que el 
Ayuntamiento proclame la libertad de hacer-
lo fijando día para la recolección del fruto 
temprano y para la general. Una vez señala-
do el día, pueden comenzar los propietarios 
cuando gusten, poniéndolo en conocimiento 
del Alcalde cuarenta y ocho horas de antema-
no, con relación por duplicado, de las fincas 
que han de vendimiarse. La Alcaldía devuel-
ve uno de los ejemplares, notado con la pre-
sentación del otro, cuyo ejemplar deberá ex-
hibirse á los guardas manifestando además 
la procedencia de la uva. En todo caso tiene 
que observarse en la vendimia, la Real orden 
de 6 de mayo de 1842. Añaden, estas Or-
denanzas de Ribadavia, el estimabilísimo 
precepto de que las costumbres de las pa-
rroquias rurales forman parte de las Orde-
nanzas en cuanto no se opongan á lo expre-
samente consignado en ellas. Trives (1888), 
reglamenta también la vendimia, enfocán-
dola bajo el punto de vista de la sanidad 
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de las bebidas ó incluyéndola al menos en 
título de tal naturaleza, y nos da á conocer 
que por particularidades del término muni-
cipal, las uvas no maduran á un tiempo ni 
hay viña que esté cerrada, cuyas razones 
obligan á dividir el distrito en secciones, que 
determina una Comisión de tres vecinos por 
parroquia, elegida por los mismos coseche-
ros. Una vez marcados por la Comisión, los 
terrenos que han de vendimiarse, el Alcalde 
en vista del informe, publica un bando au-
torizando la recolección. Antes del día se-
ñalado, se prohibe la extracción de la uva 
que no se destine á ser vendida como fruta; 
pero puede anticiparse la vendimia en caso 
de tempestad, para evitar que se pudra la 
uva. En Toén, se permite vendimiar, siempre 
que con cuarenta y ocho horas de anticipa-
ción, se ponga por escrito en conocimiento 
de la Autoridad. En Maside, hay que esperar 
al día que la Autoridad fije; del mismo modo 
qüe en Freás de Eiras. En Beariz, el seña-
lamiento del día en que haya de empezar la 
recolección en general, le hace el Alcalde 
de barrio, asesorado de los seis mayores 
contribuyentes, y cuidando de que los fru-
tos estén bien maduros y sazonados. Con 
detalle, reglamentan la vendimia de la uva, 
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las Ordenanzas de Laroco, disponiendo que 
para ella se divida el distrito en dos seccio-
nes. Se reúnen los vecinos vinicultores, y por 
votación nominal eligen una Comisión, que 
reconoce los viñedos de una y otra é informa 
acerca de las condiciones de madurez de la 
uva. En vista de este informe, una nueva 
reunión acuerda el día en que en cada una 
de dichas secciones ha de tener lugar la ven-
dimia. Sólo pueden vendimiar cuando quie-
ran, los dueños de viñas cercadas y aisladas, 
y á condición de comunicárselo al Alcalde 
cuarenta y ocho horas antes. Lo mismo dis-
ponen las Ordenanzas de Paderne (1889), bajo 
pena de comiso de las uvas. También las Or-
denanzas de Calvos de Randin (1906), estable-
cen las acostumbradas reglas para la ven-
dimia. 
La guardería rural, aparte las Juntas y 
Comisiones que en esta reseña hemos visto, 
encuentra su consagración en algunas Orde-
nanzas, aun dejando á un lado las de Carba-
Ueda de Avia, que con inocencia paradisíaca 
decían en 1881, que en cuanto se aprobase 
en las Cortes el proyecto de Guardería rural 
se pondría en uso en el término. Poco más 
en lo positivo estaban las de Calvos de Ran-
din al decir en 1906, que, mientras el Go-
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bierno no someta á las Cortes un proyecto de 
Guardería rural, el Ayuntamiento crearía 
guardas jurados (ignoro si lo hizo), porque 
urgía remediar el poco respeto que hay á la 
propiedad, los muchos daños que se causan 
no sólo á la forestal sino á la agraria, y la 
tendencia absorbente que se notaba á alla-
narlo todo. Las Ordenanzas de Ribadavía, 
dicen que siendo la vid la riqueza principal 
del t érmino , el Ayuntamiento nombrará 
guardas para su custodia. Las de Villar de 
Santos, que establecen la guardería, conce-
den á los guardas la tercera parte del impor-
te de las multas. En Melón (1899), dicen las 
Ordenanzas, que constituyendo la vid, aun-
que en grado insignificante, parte de la ri-
queza del término municipal, el Ayunta-
miento, siguiendo á otros distritos, nombra-
rá cuando sus fondos se lo permitan, guar-
das temporeros. 
A G U A S 
Las Ordenanzas de Carballeda, se ocupan 
separadamente de ríos, aguas de riego y 
fuentes. Dicen que todos los propietarios co-
lindantes con los ríos, cuidarán de limpiarlos 
de todo cuanto estorbe el curso de las aguas. 
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Para las aguas de riego, obligan á los dueños 
de predios sirvientes á tener los cauces en 
buen estado. Las fuentes han de limpiar-
se dos veces por año. Las Ordenanzas de 
Porquera, autorizan el uso de las aguas de 
cauces naturales, en la forma legal y sin que 
se pueda lavar en ellas ropas, ni ensuciarlas 
de ningún modo en los sitios en que hayan 
de beber las personas ó los animales. En 
Molgas, se mantendrán limpios y expeditos 
los desagües . En Carballino, se prohibe es-
tropear las fuentes. En Toen, que no permite 
distraer ni ensuciar las aguas, es obligación 
en los regantes construir los cauces y cune-
tas necesarios. En Beariz, lo mismo que en 
Carvalleda, los dueños colindantes con ríos 
y arroyos, tienen obligación de limpiar las 
márgenes . Y las aguas no han de conducirse 
por los caminos, sino por las acequias. En 
Cartelle, deben los propietarios de las fincas, 
limpiar los cauces de los riachuelos que 
pasen por ellas. En San Amaro (1900), los 
pozos han de tener brocal. En Coles, no es 
lícito distraer el curso de las aguas. Las Or-
denanzas de Calvos, aparte las acostumbra-
das disposiciones de carácter general conce-
diendo el uso de las aguas y prohibiendo 
construcciones sobre los ríos sin permiso de 
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la Autoridad y la infección de las aguas con 
cualquier sustancia, contienen un verdadero 
reglamento para el aprovechamiento. Es 
obligación de los regantes, tener limpios los 
cauces y acequias antes del i.0 de junio de 
cada año, haciéndose los trabajos por pres-
tación personal. Reunidos en Junta los inte-
resados, nombran síndicos encargados de 
reconocer el estado de los riegos. Estos s í n -
dicos, convocan á la Comunidad de regantes 
para el segundo domingo de junio, á fin de 
que ella subsane las faltas que hayan obser-
vado, de suerte que todo esté dispuesto para 
el 20 del mismo mes. El regante que no acu-
de á la prestación personal se entiende que 
la redime á metálico. «Cuando las costum-
bres se perfeccionen y la mayoría del pueblo 
lo exija—dicen las Ordenanzas—podrá aban-
donarse esta costumbre inmemorial de hacer 
tales trabajos por la prestación personal.» 
Si está prorrateada el agua, se guardan tur-
nos para el riego; el que no riegue cuando 
le corresponda, se supone que quiere hacerlo 
el últ imo. 
Como en tantas otras materias, la cos-
tumbre es en esta de los riegos, mucho más 
extensa y gráfica que los preceptos de las 
Ordenanzas. Mi amigo D. Nicolás Tenorio, 
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en su interesante libro L a aldea gallega, nos 
da á conocer una escritura de concordia so-
bre aprovechamiento de las aguas de unos 
regueros, otorgada en Viana del Bollo, en 
1585, entre los vecinos de los lugares de San 
Martin y Penouta; y afirma, después de trans-
cribir los términos de la concordia, que en la 
misma forma hacen hoy el aprovechamiento 
los vecinos de los dos lugares. Pues ni una 
palabra de riegos dicen las Ordenanzas de 
Viana del Bollo, como ocurre en Puente 
Caldelas (de Pontevedra), en cuya parroquia 
de Taboadelo se prorratean las aguas de 
fuentes y arroyos, según la superficie rega-
ble de cada vecino. Y pudieran multiplicarse 
los ejemplos. 
M O N T E S Y A P R O V E C H A M I E N T O S C O M U N A L E S 
A G R A R I O S 
Son escasas las disposiciones de las Or-
denanzas. Las de Porquera, previenen que 
sin autorización no se puede roturar los 
montes, vegas y terrenos comunales, ni 
extraer de ellos, leñas y esquilmos. Según 
las de Bibadavia, todo vecino tiene derecho 
á sembrar pinos y otros árboles en el monte 
común, utilizando sus maderas según ley. 
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Consagra, pues, este precepto la costumbre 
-de las «postas». Los productos de monte 
bajo son de común disfrute de todos los ve-
cinos. Las Ordenanzas de Beariz, prohiben 
acotar los terrenos comunales y hacer cual-
quier clase de aprovechamiento sin previa 
distribución. Tampoco está permitido rozar 
•en los montes con azada ú otro instrumento 
que pueda destruir la. raíz de las plantas. 
Y se requiere licencia del Alcalde, para abrir 
canteras. En Villameá (1900), son pecuarias, 
y en seguida las veremos, las disposiciones 
sobre aprovechamientos comunales. Las Or-
denanzas de Moreiras, prohiben acotar te-
rrenos comunales y extraer productos de 
ellos. En Calvos de Randín, se reglamenta 
detalladamente la explotación de canteras, 
que sólo de modo muy secundario nos inte-
resa. No encontramos en las Ordenanzas, 
reglamentada la costumbre del reparto de 
tierras para sembrar, que subsiste, según 
el Sr. Tenorio, en las llamadas aldeas de la 
montaña, del Ayuntamiento de Viana. 
ORDENACIÓN P E C U A R I A 
Ni una sola disposición encuentro que se 
encamine francamente y sin rebozo á la pro-
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tección ganadera frente á los intereses, á ve-
ces antagónicos, del cultivo. Por ello tiene 
que limitarse este párrafo, á repetir los pre-
ceptos que consigné en otro lugar (en la Or-
denación y defensa de los intereses agrarios), 
referentes al abandono de animales, á la 
guarda por pastor, á la prohibición de intro-
ducirlos en las fincas, á la de apacentarlos 
en los linderos de ellas ó á menor distan-
cia de la señalada, á la de conducirlos, ni 
aun atados, por senderos y propiedades aje-
nas, á la necesidad de tener atadas, mientras 
pasten, las cabras que no pertenezcan á re-
baño, á la de cerrar los palomares durante la 
sementera, etc., etc. Sólo he de añadir aquí, 
que las Ordenanzas de Beariz, establecen, 
como obligatorio el pastoreo, y prohiben 
que las caballerías pasten sin trabas, en los 
terrenos comunales. (Es muy gallega esta 
costumbre de las trabas, que con el nombre 
de cangas se aplica generalmente á perros y 
cerdos,) Y que en Viana, está prohibido mal-
tratar animales, y se entregan á su dueño ó-
se subastan en la forma conocida, los que se 
encuentren abandonados, depositándose el 
importe en las arcas municipales. 
Pero no tan sólo son parcas en precep-
tuar alguna clase de protección pecuaria, las 
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•Ordenanzas de esta provincia, sino que ni 
siquiera tienen Ordenanzas, ó al menos no 
las enviaron al Ministerio en igo8, Ayunta-
mientos como Villarino, en cuyas aldeas 
existen las contadas ó acotamientos de parte 
del monte para que en ella paste durante el 
verano el ganado vacuno. A fin de que tales 
contadas produzcan buena yerba, dice el se-
ñor Tenorio, que se hacen rozas y quemas 
en los sitios considerados más á propósito. 
C A M I N O S 
La prestación personal se emplea en esta, 
como en las provincias hermanas, para la 
construcción de los caminos (sirvan de 
ejemplo las Ordenanzas de Beariz), y para 
su conservación y reparación (Toén, Bande 
{1890), Maside, Beariz, Barbadanes (1889)... 
En Sandianes (1896), los trabajos de conser-
vación y reparación corren á cargo de briga-
das de peones dirigidas por un capataz é 
inspeccionadas por un delegado del Ayunta-
miento. A la conservación, tienden también 
preceptos como el de Carballeda, de que las 
aguas no segreguen los caminos: como el de 
Toén y el de Coles, que imponen á los dueños 
de las fincas lindantes con los caminos, la 
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obligación de tenerlos en buen estado, y 
como el de Viana, que prohibe destruirlos y 
dañarlos. La libertad de tránsito, es preocu-
pación constante de casi todas las Ordenan-
zas. Ya las de Villamarín (las más antiguas 
de la provincia), imponen á los dueños lin-
dantes, el deber de cortar los tojos y malezas 
que estorben el paso, de suerte que si seis^  
días después de publicado el bando del A l -
calde mandando hacer la tala, ésta no se 
efectúa, el Ayuntamiento se incauta de tales 
malezas y de su producto. (Responde esta 
antigua disposición á la costumbre de aplo-
mar setos y zarzales que en otra parte recor-
damos, y á muy antiguas Ordenaciones ga-
llegas, pues fué en 1500 cuando los procura-
dores de Galicia, reunidos en Junta, acorda-
ron una medida general de tal carácter.) 
Añaden las Ordenanzas de Villamarín, la 
prohibición de obstruir cualquier camino: 
cuyo precepto reproducen las de E l Bollo y 
las de Cartelle, entre otras. Las de Carballino. 
las de Amoeiro, las de Beariz, las de San 
Amaro, las de Coles , prohiben situar ó 
depositar materiales, en los caminos. En Via-
na, se recuerda el precepto de que no se for-
men estercoleros en ellos. 
De evitar intrusiones se cuidan, entre 
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otras, las Ordenanzas de Carballino, Amoeiro, 
San Amaro, Coles y Viana. Las primeras, las 
segundas y las cuartas, prohiben construir 
en los caminos, sin permiso de la Autoridad. 
Las de San Amaro, no permiten abrir zanjas. 
Las de Viana, además de exigir á los propie-
tarios licencia para que puedan cerrar las 
fincas que linden con camino, prohiben 
desde luego edificar á menos de tres metros 





ORDENACION Y D E F E N S A D E I N T E R E S E S A G R A R I O S 
Es mucho más interesante que la de cual-
quiera de las provincias gallegas, la ordena-
ción rural de esta de Oviedo, no sólo porque 
comprende instituciones que en aquéllas no 
se dan, sino porque respeta, recoge y consa-
gra en su casi integridad, el derecho consue-
tudinario nacido de antiguos fueros y cos-
tumbres. No falta la prohibición de destruir 
hitos en las Ordenanzas de Carreño (1891), 
Mieres (1891), Bimenes (1902), y muchas más . 
Prohiben acotar terrenos del común, y con 
más motivo cerrarlos, las Ordenanzas de 
Aller (1883), Las Regueras (1884), Nava (1889), 
Miranda (1890), Corvera (1894), Luarca (1895), 
Villayón (1904) En punto á cerramientos. 
particulares, disponen las Ordenanzas de Las 
Regueras, que los dueños de cercados, los 
tengan siempre cerrados; y las de Corvera. 
que nadie podrá cerrar ni acotar sin permiso 
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ó autorización legítima; pero encuentro lo 
más curioso en las de Lena (1878), que dicen 
que los prados de monte de propiedad priva-
da estarán cerrados sobre sí, á satisfacción 
de dos personas imparciales nombradas por 
el propietario y por los vecinos del pueblo. 
El propietario que se niegue á ello, se entien-
de que renuncia á la defensa de los frutos y 
de los demás derechos dominicales. Estas 
mismas Ordenanzas de Lena, disponen, como 
en su lugar volveremos á ver, que las morte-
ras, guarizas, etc., se acoten y cierren desde 
i.0 de abril hasta el 10 de agosto. Las Orde-
nanzas de Luarca, exigen que los dueños de 
terrenos abertales, avisen al Ayuntamiento, 
antes de cerrarlos. Las de Corvera, previenen 
á los propietarios de terrenos en abertal, que 
cuando quieran cerrarlos, den previo cono-
cimiento de ello al Ayuntamiento, á fin de 
que éste evite que se interrumpan servidum-
bres ó se usurpen terrenos del común. Y las 
de Parres (1896), dicen que el que quiera ce-
rrar finca colindante con pasto común, ca-
mino, travesía ó cualquiera servidumbre p ú -
blica, solicitará licencia del Ayuntamiento, 
para cerrarla. El Ayuntamiento nombra una 
Comisión que fija la línea en que ha de cimen-
tarse el cerco. Todo cerramiento que se haga 
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sin tales requisitos, es arrasado, sin perjui-
cio de la multa con que se castiga al autor. 
Suprimido por el Gobernador de la provin-
cia, contenían estas Ordenanzas de Parres 
un artículo que partiendo del hecho de decla-
rar acotadas todas las dehesas, imponía el 
deber de cerrarlas con pared, seto, etc., sin 
perjuicio de cañadas y caminos, y mandaba, 
ello no obstante, que cuando se cerrasen de 
cárcava, haría el dueño que la caldera que-
dase dentro de la finca, á fin de evitar los per-
juicios que causasen las aguas y los daños 
que pudieran sufrir los ganados. Para que 
una eria pueda abrirse á pasto común, se re-
quiere que todos los colonos de la misma, 
consientan en ello, y el Ayuntamiento así lo 
apruebe. Cuando algún partícipe de erias su-
1ra daño por no tener bien cerrado su seto 
algún vecino, responde éste del daño. Las 
Ordenanzas de Caso (1893), nos hablan de 
erias padroneras, que son un cercado de fincas 
de varios dueños en el que paga cada cual la 
parte proporcional á su cercado ó sebe. 
En evitación de abusos cometidos en la 
servidumbre de paso, que en ésta como en 
las provincias gallegas, se impone forzosa-
mente por la forma en que está constituida 
la propiedad, previenen las Ordenanzas de 
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Parres, que el Ayuntamiento se reserva la fa-
cultad de prohibir, á petición de parte, las 
sendas que se estimen abusivas. Las Orde-
nanzas de Bimenes, prohiben salirse de la 
línea divisoria al ir de una finca á otra. Junto 
á estas disposiciones, se levantan algunas de 
carácter protector ó simplemente defensivo, 
como la que en Corvera previene, según ve-
remos en seguida, que los propietarios co-
muniquen al Ayuntamiento los cerramientos 
que hagan, á fin de que éste evite que se in-
terrumpan servidumbres. 
Prohiben el rebusco, entre otras, las Orde-
nanzas de Quirós (1902), de Sobrescobio (1903) 
y de Villayon; sólo le consienten con licencia, 
Noreña (1884) y Mieres, pero ni aun con ella 
pueden pernoctar los rebuscadores en el 
campo. En Labiana (1899), se permite des-
pués de levantadas las cosechas, si no lo pro-
hibe el propietario; así como la gueta de las 
castañas en los terrenos en abertal. De derro-
tas se ocupan las Ordenanzas de Onis (1893), 
€abrales (1900), y Parres, en la forma que 
más detalladamente veremos en el párrafo 
de «Ordenación pecuaria». Baste consignar 
aquí, que las primeras vedan la entrada para 
aprovechamiento en finca ajena y que se 
abra una eria sin que todos los terratenien-
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tes lo consientan, del modo que hemos visto 
en Parres al ocuparnos de los acotamientos. 
Pocas son las Ordenanzas que no prohi-
ban expresamente entrar en finca ajena ó 
atravesar á pie y á caballo por los sembra-
dos. Cuéntanse entre las que vedan lo pri-
mero, las de Mieres, Luarca, Bimenes, So-
brescobio , y entre las que prohiben lo 
segundo, las de Noreña, Bimenes y Villayón. 
Introducir ganados en finca ajena es cosa 
prohibida en Taramundi (1887), Navia (1887), 
Mieres, Carreño, El Franco (1902), y Quirós; 
que entren los ganados, en otras, como en 
las de Sobrescobio; abandonarlos en finca 
ajena, en Corvera; simplemente abandonar-
los, en Carreño; que anden sueltos, en Mieres 
y en Luarca; sin pastor, en Noreña; abando-
nar cerdos sin que estén alambrados, en 
Aviles (1905), y en Mieres; añadiendo las Or-
denanzas de este Ayuntamiento, que han de 
ser conducidos á los montes pelados, pagan-
do multa si causan daños. En Ordenanzas 
de alguna otra provincia veremos más gene-
ralizado este precepto de alambrar los cer-
dos, que recuerda la costumbre gallega de 
las cangas, en su lugar citada. En Carreño y 
en Quirós, las cabras que no pertenezcan á 
rebaño han de tenerse atadas mientras pas-
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ten. En Lena, desde primeros de junio hasta 
mediados de septiembre, los ganados no 
destinados á la labor, tienen que conservar-
se rayas arriba en los montes, bajo la pena 
de una peseta de multa por cada cabeza, 
más la indemnización de los daños que cau-
sen. En Aller, del i.0 de junio al 15 de agosto, 
sólo pueden quedarse los vecinos con una ó 
dos parejas de labranza, y han de conducir 
los demás ganados á los puertos. En Bime-
nes, los dueños de cabras y de ovejas, las 
llevarán á pastar á los montes altos bajo la 
guarda de un pastor competente. En Gijón 
(1888), se prohibe llevar ganados á pastar en 
las inmediaciones de los paseos. En el Ayun-
tamiento de Sobrescobio, á continuación de 
las Ordenanzas generales del término muni-
cipal, se recogen las peculiares de cada uno 
de los pueblos del distrito, que indican los 
respectivos sitios en que no pueden pastar 
los ganados lanar y cabrio. En Labiana, des-
de junio hasta septiembre, las cabras y aun 
las ovejas, deben hacerlo dentro de la de-
marcación que señale una Junta de vecinos; 
y se prohibe regir por calles y campos el ga-
nado de cerda. Pero pocas disposiciones tan 
eficaces, de cumplirse fielmente, como la que 
dice en las Ordenanzas de Onís, que cada 
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terrateniente puede introducir los ganados 
en las fincas que cultiva, llevándoles unci-
dos ó amarrados y con pastor mayor de diez 
y seis años, const i tuyéndose responsable de 
los daños y perjuicios que causen en las 
fincas colindantes. Los palomares, han de 
estar cerrados en la época de la sementera, 
en Carreño, en Corvera y en Pilona (1899). 
Contra la acción del hombre, se previenen 
las Ordenanzas, que, con las de Noreña, las 
de Mieres y las de Villayón, prohiben entrar 
á coger yerba en los sembrados. Las segun-
das, añaden la prohibición, que alcanza á los 
mismos propietarios, de sacar de noche los 
frutos de fincas enclavadas en las erias. En 
Bimenes, se prohibe cortar espigas. 
De evitar fuegos, se cuidan mucho en 
general las Ordenanzas asturianas. Las de 
Lena, dicen que las borronadas, ó sea la quema 
de roza y monte bajo para abonar tierras, no 
pueden efectuarse á distancia menor de cien-
to ochenta metros de los montes públicos . 
Después veremos la importancia que las bo-
rronctdas tienen en la policía rural de Astu-
rias. Prohiben hacer fuegos en el campo, las 
Ordenanzas de Taranmndi, Muros (1887), 
Mieres y Pilona , y cuidan, casi todas, de 
fijar las distancias mínimas que han de 
114 POLICIA RURAL EN ESPAÑA 
guardarse, de los lugares ó cosas que con la 
prohibición se protegen. En Luarca, no cabe 
hacer fuego á menos de cien metros de las 
casas y montes; en Parres, aumenta la dis-
tancia, á ciento cincuenta metros; en Quirós, 
asciende á ochocientos, de los montes p ú -
blicos. Pero no basta la prohibición de efec-
tuar fuegos, sino que ha de alejarse el 
riesgo de que espontáneamente se produz-
can incendios, y para ello toman sus medi-
das las Ordenanzas, alejando el combustible. 
En Carreño, las faginas ó depósitos de paja 
estarán á trescientos metros de toda habita-
ción; en Luarca, los bálagos de yerba, maiza, 
paja y cualquiera otra materia combustible, 
se colocarán de manera conveniente y á la 
distancia necesaria de los montes y casas; 
en E l Franco, la paja y cualquiera otra sus-
tancia fácilmente combustible, ha de colo-
carse á ocho metros, cuando menos, de toda 
habitación. Encarecen las Ordenanzas de 
Corvera, á los vecinos, que den cuenta de los 
fuegos que vean en los montes, á fin de que 
se tomen las medidas convenientes. 
Más ó menos amor y protección encuen-
tran los árboles, según las diferentes condi-
ciones rurales de los Ayuntamientos. Como 
consecuencia de la preponderancia de la ga-
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nadería sobre la agricultura, en Ayuntamien-
tos como Caso, nos presenta D. Manuel Pe-
dregal (Derecho consuetudinario y Economía 
popular de España , tomo II, Barcelona, 1902), 
el abandono en que se tiene á los árboles 
frutales, que en su mayor parte son silves-
tres y escasamente fructíferos. Señala en 
cambio, el mismo Sr. Pedregal, que en otros 
Ayuntamientos existe, al lado del derecho 
de cortar en los montes comunales, la obli-
gación de plantar árboles frutales para apro-
vechamiento de todos los vecinos. Protec-
ción arbórea que no suena á novedad en As-
turias, puesto que, como recuerda D, Joa-
quín Costa ( E l colectivismo agrario en E s -
paña, Madrid, 1898), la Ordenanza antigua 
del Principado, hubo de declarar que no 
prueba la propiedad del terreno el hecho de 
tenerla sobre los árboles existentes en él. Se 
daba, por lo visto, en Asturias, el sistema de 
usurpación por medio de árboles, que con re-
ferencia á los caminos temía el P. Sarmiento. 
Y el mismo Costa nos recuerda, que las Orde-
nanzas de Casomera, Cabañaquinta, Pelúgano 
y Llamas, lugares del Concejo de AUer, re-
novadas unas en el siglo XVII y otras en el 
XVIIÍ, imponen á cada vecino la obligación 
de plantar anualmente seis árboles en los 
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montes comunes: consignando la Ordenanza 
de Bello (Aller), de 184Ó, el derecho que go-
zan los vecinos, de cultivar árboles para sí ea 
los montes comunes, y la carga que tienen, 
como tales vecinos de plantar cerezos para 
el c o m ú n : «Los Regidores harán que todos 
los vecinos, á principios del mes de febrero,, 
pongan dos cerezales en el día y sitio que se 
les señale, que ingerirán al año siguiente,, 
bajo la multa de dos cuartillos de vino, y do-
blarán la pena si no plantan al tercero día. 
Igualmente cada vecino plantará para sí dos 
cerezales y cuantos más árboles frutales pue-
da.» Esto d é l a multa en vino, era muy fre-
cuente en Aller, para castigo de faltas de 
muy distinta naturaleza, y cuando el vino era 
para el vecindario, dice Pedregal, que á toque 
de campana se reunían los vecinos y le be-
bían.—Sin duda existiría en Caso, en el tiem-
po en que escribía Pedregal, ese menosprecio 
de que nos habla hacia los árboles; pero es 
lo cierto, que precisamente en las actuales 
Ordenanzas de este Ayuntamiento (1893), en-
cuentro preceptos de rancio sabor, sobre 
aprovechamiento comunal de árboles, que 
revelan una decidida protección, y que no 
existen en otros Ayuntamientos más agríco-
las. En su lugar recogeré estas interesantísi-
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mas disposiciones. Lo más curioso y lo que 
más importa en este momento, es que se es-
tatuye también la plantación obligatoria de 
árboles, grado máximo de protección que no 
existe en el Ayuntamiento de Aller, cuyos 
pueblos renovaron tal precepto en los siglos 
XVII y XVIII, según los citados recuerdos de 
Costa. Dicen las Ordenanzas de Caso, que 
los alcaldes de barrio obligarán á los vecinos, 
á que cada uno plante en sus propiedades, 
cuatro ó más avellanos y dos ó más árboles 
frutales; y que darán parte del vecino que no 
lo efectúe, una vez requerido para ello. Pro-
hiben hoy, estropear ó dañar de cualquier 
modo los árboles, las Ordenanzas de Nore-
ña, Mieres, Carreño, Corvera, Luarca, Pilo-
ña, etc. 
Absolutamente nada digno de nota dicen 
en materia de aguas, pues ni mencionarse 
merecen, disposiciones como las de Luarca 
y las de Quirós, prohibiendo arrojar objetos 
en las fuentes, y distraer el curso de las 
aguas; ó como la de Parres, encaminada á la 
protección de la pesca, impidiendo las esta-
cadas en los ríos, especialmente en las épo-
cas de desove. 
Pero la protección agraria ofrece en esta 
provincia algunos matices que no vimos 
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hasta ahora en las demás . Sirvan de ejem-
plo: el precepto que consignan las Ordenan-
zas de Noreña y de Las Regueras, obligando 
á que se dé cuenta á la Autoridad, de cual-
quiera enfermedad que se desarrolle en los 
plantíos; y el que aparece en las de Pravia 
(1887), disponiendo que los perros de guarda 
no puedan ser muertos si no acometen fuera 
de las propiedades. A la higiene del campo 
atienden las de Carreño, al disponer que los 
animales muertos se entierren en fosas de un 
metro de profundidad por lo menos; y las de 
Piloña, que prohiben instalar habitaciones 
encima de los establos en que se críe ganado 
de cerda. Es lástima que las Ordenanzas de 
Pravia, Salas (1890) y Piloña, no digan nada 
sobre andechas, como con referencia al culti-
vo del campo de los pobres, veremos en alguna 
otra provincia, siendo cierto, como afirma 
el Sr. Piernas Hurtado f L a andecha, en el 
tomo II de Derecho consuetudinario y Econo-
mía popular de España, . . . . ) , que en estos Con-
cejos, como en los de (J-rado y Candamo, es 
institución muy generalizada. Consiste la 
andecha, según el mismo Sr. Piernas, en 
una reunión de personas, hombres y muje-
res, que se juntan para trabajar gratuita-
mente en las tierras del propietario ó colono 
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que solicita tal ayuda. Es interesantísima la 
andecha piadosa, encaminada á labrar el 
campo de los pobres. 
Parece innecesario decir que son frecuen-
tes las prohibiciones de que los perros an-
den sin bozal (Luarca, Bimenes ), y de que 
estén sueltos de sol á sol (Hieres ). 
En Langreo (1879), el año agrícola es de 
once á once de noviembre (San iMartín). Di-
cen estas mismas Ordenanzas, que todo pro-
pietario puede hacer la recolección cuando 
lo estime conveniente. En las erías padrone-
ras de Caso, sus varios condueños pagan 
proporcionalmente, á los guardas de las 
mismas. 
M O N T E S Y A P R O V E C H A M I E N T O S C O M U N A L E S 
A G R A R I O S 
En su lugar vimos que las Ordenanzas de 
Aller, Las Regueras, Nava, Miranda, Corvera. 
Luarca, Villayón prohiben acotar terrenos 
del común. Y también consignamos los pre-
ceptos de Parres y de Corvera, que exigen 
licencia para el cerramiento de fincas y de 
terrenos en abertal, respectivamente lindan-
tes con pasto común. Así como la prohibi-
ción, en Lena, de hacer borronadas ó quema 
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de roza para abono, á menos distancia de 180 
metros de los montes públicos; y que bajo la 
supuesta renuncia de los frutos en favor de 
los demás, los dueños de las morteras y gua-
rizas deben haberlos levantado para el día 10 
de agosto, en que tiene que quedar abierto el 
cierre efectuado en i.0 de abril. Fuera de esta 
interesante concesión de poder cerrar las bo-
rronadas, de abril á agosto, que contienen las 
Ordenanzas de Lena (que por algo son las 
más antiguas de las vigentes en la provincia), 
no recogen las actuales Ordenanzas asturia-
nas la facultad concedida por el proyecto de 
Código administrativo provincial y munici-
pal, redactado por la Diputación del Princi-
pado en 1781, recopilador de antiguas Orde-
nanzas de todos los Concejos, facultad con-
sistente en que los vecindarios pudiesen la-
brar y cerrar toda clase de terrenos comunes, 
en los sitios que designasen las Juntas pa-
rroquiales de Agricultura, que habrían ade-
más , de decidir la clase de fruto á cultivar, 
según la calidad y condición de los terrenos. 
Las Ordenanzas de Aller, que se refieren para 
el aprovechamiento de los montes, á la ley 
de 24 de mayo de 1863 y al Reglamento de 17 
del mismo mes de 1865, prohiben, según que-
da indicado, acotar terrenos del común, sin 
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distingos ni salvedades de n i n g ú n géne ro ; y 
las Ordenanzas de Pelúgano, del mismo Con-
cejo de Aller, renovadas en 1748, disponen 
que «el que hiciere borronadas en la guar iza» 
podía tenerlas cerradas por tres a ñ o s , deján-
dolas el ú l t i m o , de pan y no de patatas, bajo 
la multa de una azumbre de vino: y las Or-
denanzas de Bello (Aller), escritas en 1846, 
previenen que las borronadas han de estar 
cerradas á sus aberturas por espacio de cua-
tro años , con la misma condic ión de que el 
ú l t i m o se siembren de pan (véase Costa, 
Colectivismo agrario, 1898, p á g . 265). Bien 
daba á entender el Sr . Pedregal, hace bastan-
tes a ñ o s , que la d i s t r ibuc ión de morteras 
más ó menos variables, es cosa de tiempos 
pasados. Las Ordenanzas de Las Regueras, 
dicen que los bienes propios del Concejo se 
d i s f ru ta rán en forma c o m ú n . E l A y u n t a -
miento de Quirós, se acoge para el aprovecha-
miento, al Real decreto de 8 de mayo de 1884. 
Las Ordenanzas de Caso, regularizan el cul t i -
vo, la poda y el entresaque de los ca s t añedos 
de c o m ú n aprovechamiento, el arranque de 
los inút i les , y la de t e rminac ión de los que 
deben ingerirse. Y es interesante recoger, so-
bre rozas en los montes del Concejo, lo que 
dicen las Ordenanzas de Bello (Aller): el al-
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calde p e d á n e o , con ocho días de ant ic ipación, 
avisa en públ ico Concejo al vecindario, el día 
en que éste debe rá rozar y cortar en los mon-
tes ó cotadas parroquiales la madera que ne-
cesite para su uso; el día que al efecto se se-
ñale , n ingún vecino fal tará, bajo pena de ca-
recer de la leña que cortaren los d e m á s . 
Prohiben las Ordenanzas de Noreña y las 
de Onis, extraer piedras, tierras, arenas ú 
otros objetos, de los montes y terrenos co-
munes. Agregan las segundas, una prohib i -
ción general de hacer d a ñ o s : y prohiben las 
primeras, el uso de azadas en el aprovecha-
miento. Para sacar piedra en explotación de 
canteras, se requiere en Onís licencia de\ 
Ayuntamiento. L a corta de leña , es tá p roh i -
bida en Aller y en Las Regueras. Parece que 
nunca, ni aun en las antiguas Ordenanzas, 
fué libre facultad la de cortar maderas y le-
ñas en los montes comunes, y ac túan muy 
discretamente las vigentes en Caso, enu-
merando los usos c o m ú n m e n t e persegui-
dos al arrancar ó sacar indebidamente á rbo-
les, cepas, tocones y madera. No permiten el 
arranque ni la saca ó ex t racc ión para hacer 
traviesas, puntales, cambas, palas y alma-
d r e ñ a s . 
L a prohibic ión de roturar terrenos del 
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c o m ú n , es t a m b i é n bastante general, como 
en Miranda y en Bimenes. 
ORDENACIÓN P E C U A R I A 
Preciso se hace, como de costumbre, re -
cordar al frente de esta sección, las disposi -
ciones que cons igné sobre ganados, en favor 
de la agricultura, y que no considero preciso 
repetir. In t roducc ión y entrada de ellos en 
finca ajena, y abandono ó que anden sueltos 
ó sin trabar; y á estas disposiciones pueden 
sumarse, como encabezamiento del pár rafo 
actual, las que prohiben el mal trato, como 
en Gijón y en Carreño; y las que impiden, 
como en Pilona, acercarse á los colmenares. 
Cuidan las Ordenanzas de Caso y las de So-
brescobio, de que no pasten en el t é r m i n o , 
ganados forasteros. De la separac ión de las 
diversas clases de ganados que no conviene 
juntar, se preocupan algunos Ayun tamien-
tos. E n Lena, dicen las Ordenanzas, que de-
mostrado que los bueyes causan d a ñ o s cuan-
do es tán en el monte con vacas, se señalará 
en cada pueblo sitio en que puedan estar so-
los. Las Ordenanzas de Soto del Barco (1883), 
prohiben t a m b i é n que los bueyes capones 
estén con las vacas. Y no lo consienten las de 
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Tameza (1895), y las de Somiedo (del mismo 
año) , puesto que el acuerdo del Ayuntamien-
to sobre el aprovechamiento y disfrute de los 
productos, ha de comprender, entre otros 
extremos que veremos, el de señalar los te-
rrenos destinados para bueyes y los que ha 
de aprovechar cada una de las d e m á s clases 
de ganados. E n Tameza, se prohibe que los 
bueyes estén con las vacas. A Caso debe 
de referirse Pedregal, en su repetido estu-
dio, cuando sienta el pr incipio general de 
que p roh íbese que los bueyes castrados que-
den en el monte con las vacas. E n Labia-
na, se persigue la misma finalidad con un 
precepto m á s general y comprensivo, que 
fuerza á separar los animales que pudieran 
causar a lgún perjuicio en la p ropagac ión de 
las razas. Otra medida de buena ordenac ión 
pecuaria consiste en determinar el sitio y 
lugares en que deben pastar los diferentes 
ganados; medida encaminada á la protección 
del cult ivo, y que por ello fué recogida en otro 
lugar, pero que convenía reproducir en s ín te -
sis ahora. Recuérdese que prescriben las Or-
denanzas de Lena, que desde primeros de ju-
nio hasta mediados de septiembre, los gana-
dos no destinados á la labor se conservarán 
de rayas arriba en los montes, pagando el. 
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infractor la mul ta de una peseta por cada ca-
beza, m á s los daños que ocasionen. T a m b i é n 
merece recuerdo, el precepto de A l l e r , o b l i -
gando á los vecinos, de i.0 de junio á 15 de 
agosto, á conducir sus ganados á los puertos, 
sin que puedan quedarse sino con una ó dos 
parejas de labranza. E n los montes pelados, 
deben estar los cerdos, según vimos en Hie -
res. Precepto que resulta m á s expresivo en 
Onís , prescribiendo que en ninguna es tación 
del año p o d r á llevarse á pastar á los puertos 
altos y bajos del Concejo, ganado de cerda. 
Así como tampoco se puede llevar caballe-
rías á los puertos altos. Vimos que en Labia-
na, las cabras y las ovejas, de junio á sep-
tiembre, deben pastar en la demarcac ión que 
designe la Junta de vecinos. E n los montes 
altos, han,de pastar con pastor competente, 
los ganados cabr ío y ovejuno de Bimenes, 
según t a m b i é n vimos. Y recordemos por 
ú l t i m o , que los diferentes pueblos de Sobres-
cobio, fijan en sus respectivas y peculiares 
Ordenanzas, los parajes en que no puede 
pastar el ganado lanar y cabr ío . E n Tameza, 
el Ayuntamiento señala el día en que han de 
i r los ganados á los puertos altos y el día en 
que pueden bajar á los puertos bajos. L a fe-
cha de la subida es el i.0 de junio, y la de la 
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bajada el 31 de agosto, salvo el caso en que á 
otra cosa obliguen los temporales. Los vec i -
nos que no suban los suyos, han de soste-
nerlos en fundos particulares. 
Para evitar la p ropagac ión de enfermeda-
des, prohiben las Ordenanzas de Noreña, l le -
var á los abrevaderos, ganados infectados de 
enfermedades contagiosas, y ordenan que los 
d u e ñ o s den parte á la Autor idad . Aviso que 
deben dar t ambién en Mieres y en Las Re-
gueras, los d u e ñ o s de ganados iniciados de 
mal contagioso. Con esto toma el Alcalde las 
medidas necesarias de aislamiento, seña lando 
al ganado enfermo un sitio aparte en que 
paste y abreve. No habiendo enfermedad, no 
hay peligro, y cabe consentir, como en Onís, 
que todo ganadero lleve libremente á abrevar 
sus ganados al abrevadero ó parte del río 
que mejor le parezca. 
Las derrotas, encuentran en las Ordenan-
zas de esta provincia, s egún ya hemos podi -
do observar, una r eg l amen tac ión que procla-
ma lo arraigado de la costumbre. E n Lena, el 
día 10 de agosto quedan abiertas, á d isposi -
ción del c o m ú n de vecinos, las morteras y 
guarizas que se cerraron el i.0 de abri l . La 
guariza de Casorrida, c o n t i n u a r á abr iéndose 
y ce r r ándose en las mismas épocas que des-
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de tiempo inmemoria l , teniendo sus vecinos 
el derecho de pastar en ellas con sólo dos 
vacadas, durante el tiempo que se halle en 
abertal. Los d u e ñ o s del pelo, dentro de ella 
ab r i r án y c e r r a r á n sus predios en las mismas 
épocas . E n el Geto de Zureda, cada vecino 
tiene derecho á una suerte tan luego como 
contraiga matr imonio, si observa buena con-
ducta. E n Onis, son m á s difíciles reglamen-
tariamente, las derrotas, porque prohibido, 
como sabemos, que los ganados entren al 
aprovechamiento de rastrojos en finca ajena; 
y siendo preciso, para que una eria pueda 
abrirse á pasto mancomunado, que todos los 
terratenientes llevadores ó colonos de fincas 
enclavadas, consientan en ello con aproba-
ción del Ayuntamiento; cuando tal voluntad 
falta, recordemos que cada terrateniente sólo 
puede in t roducir los ganados en las fincas 
que cultiva, l levándolos uncidos ó amarra-
dos, con pastor mayor de diez y seis años y 
bajo la responsabilidad de los d a ñ o s que 
causen en las fincas colindantes. Para mayor 
contrariedad de la costumbre jur ídica de que 
se trata, t odav ía añaden estas Ordenanzas de 
Onís , que en el convenio que los d u e ñ o s de 
fincas enclavadas dentro de cualquier eria, 
han de presentar al Ayuntamiento para su 
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aprobac ión , consten, entre las c láusulas que 
ellos tengan á bien establecer, las siguientes: 
1.0, que el ganado de cerda no se introduzca 
en las erias; 2.% que tampoco lo haga el 
cabr ío . Y recomienda, aunque ello no es pre-
ceptivo, que el ganado caballar entre algunos 
días d e s p u é s que el vacuno. T a m b i é n en Pa-
rres y en Cabrales, se requiere el consenti-
miento de todos los colonos y la aprobación 
del Ayuntamiento, para que las erias se 
abran. 
De lo dicho hasta ahora, se desprende 
que persiguen las Ordenanzas, el pastaje de 
los ganados en c o m ú n , es decir la un ión de 
todos los de los vecinos y bajo la guarda de 
unos mismos pastores. Se l laman veceras es-
tas piaras ó manadas concejiles, c o m u n í s i -
mas en Asturias, s egún acertada afirmación 
de Costa. Las Ordenanzas de Lena, dicen que 
los pueblos donde no exista, se establecerá 
la vecera ó r eun ión de ganado lanar y cabr ío 
diariamente. Las de Noreña, recomiendan la 
r eun ión de los ganados, cuyos gastos satisfa-
ce el Ayuntamiento. Como disposic ión c u -
riosa, merece citarse la de Onís que prohibe 
edificar cabanas en las vegas del Concejo sin 
permiso de la Autor idad, y estatuye que en 
las estaciones de primavera y o toño todo ve-
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cinc del Concejo, siguiendo la costumbre es-
tablecida, tiene derecho á habitar, con permi-
so del d u e ñ o , cualquier cabana que és te no 
ocupe, con la sola obl igación de entregarla 
en el mismo estado de limpieza y con los 
enseres con que la recibió . 
Consti tuye otra forma de pro tecc ión pe-
cuaria, muy calificada en Asturias , el cuidado 
de los sementales Refir iéndose á las Orde-
nanzas de los diferentes pueblos — no siem-
pre recogidas en las actuales de los A y u n t a -
mien tos—, dice el Sr . Pedregal , que todas 
consagran a tenc ión especialisima á la des ig-
nación de año jos , anteponiendo el in te rés ge-
neral de la g a n a d e r í a á la conveniencia par -
ticular del propietario. Los regidores suelen 
nombrar á los vecinos m á s inteligentes, para 
escoger entre todos los novillos, los que me-
jores condiciones r e ú n a n para la generac ión , 
y hecha la de s ignac ión , se hace saber á los 
d u e ñ o s , para que los lleven á los terrenos 
reservados á los toros padres, y los cuiden 
con el mayor esmero, sin venderlos n i sacar-
los del lugar. Costumbre que recoge t a m b i é n 
Costa, citando las Ordenanzas de Bello, C a -
somera, P e l ú g a n o y Llamas, del presente 
Ayuntamiento de Al le r , que en sus vigentes 
Ordenanzas (1885) prescribe que cada pueblo 
9 
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t e n d r á un toro padre que r e ú n a las condicio-
nes reglamentarias, y sirva de semental. 
A ñ a d e n que en los presupuestos municipa-
les se c ons igna rá una cantidad que, dividi-
da en lotes, servi rá para premio de los toros 
de mejores condiciones y que m á s servicio 
hayan prestado. Recomiendan, por ú l t imo , á 
los ganaderos, que castren los novillos que no 
sirvan para sementales á juicio de la Comi-
sión que al efecto se nombra en época oportu-
na. Las Ordenanzas de Parres, dicen que el 
Ayuntamiento fomen ta rá la ganade r í a adqui-
riendo sementales. E n Tameza, se invita á 
todos los vecinos á que se provean anual-
mente de buenos sementales: y el primer do-
mingo de abril de cada a ñ o se celebra una 
Expos ic ión de toros, á la que deben concu-
r r i r todos los que se destinen al montazgo. 
T a m b i é n en Parres, ha de cuidar el A y u n -
tamiento, del desarrollo de las ferias, exc i -
tando á los pueblos para ello y para que 
concedan importancia á cuanto se relacione 
con la ganade r í a . 
C A M I N O S 
Las Ordenanzas de Noreña, p r e c e p t ú a n 
que los caminos rurales tengan de anchura 
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doce pies en las rectas y diez y seis en las 
curvas. Las de Navia, dividen los caminos, en 
municipales y vecinales. L a cons t rucc ión es 
en casi todas partes por pres tac ión personal 
(Noreña, Las Regueras, Hieres, etc.). Se t ien-
de á evitar d a ñ o s y des t rucc ión , prohibiendo 
extraer de ellos piedras, tierras y arenas, en 
€arreño, Corvera, Piloña ; que sufran 
merma por la segregación de las aguas, en 
Aller, Luarca ; que se arrastren leñas y 
otros objetos, en Mieres L a conservac ión 
de caminos municipales, corre en Navia á 
cargo del Ayuntamiento; y la de los vecina-
les, á cargo de los interesados en los mismos. 
E n Corvera, la de los caminos vecinales es de 
cuenta del Ayuntamiento , y la de los rurales, 
sendas y veredas, de los interesados en los 
mismos, a c o r d á n d o s e en junta del pueblo, 
bajo la presidencia del Alcalde, los días en 
que deban empezar los trabajos. E n Luarca, 
son los d u e ñ o s de las fincas colindantes quie-
nes es tán obligados á tenerlos en buen esta-
do. L a r econs t rucc ión y repa rac ión , corre en 
Noreña á cargo del Ayuntamiento para los 
vecinales; y á cargo de los interesados, para 
los rurales. De cuenta del Ayuntamiento es 
la r epa rac ión de los caminos vecinales, en 
Nava; y lo mismo en Mieres y en Vil layón, 
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que echan mano de la p res tac ión personal,. 
Dicen las Ordenanzas de este ú l t i m o Ayunta-
miento, que tal p res tac ión corre á cargo de 
los Alcaldes de barrio, que para la recompo-
sición de los caminos, se p r o v e e r á n de una 
vara de doce palmos y tres pulgadas de largo, 
con la que miden una sera á cada vecino de 
su distrito, sin que se mida ninguna otra 
hasta que las primeras es tén terminadas. A l 
tiempo de medi r , hacen los alcaldes á los ve-
cinos la expl icación de la recompos ic ión de. 
que ha de ser objeto el camino y de los t ra-
bajos que han de hacerse en él. Mieres añade 
á lo de la p res t ac ión , que los reparos meno-
res, como echar tierra ó grava, es tán á cargo 
del pueblo en cuyo t é r m i n o exista el deterio-
ro. Prohiben intrusiones, exp resándo lo , mu-
chas Ordenanzas, como las de Norefia, las de 
Mieres, las de P i loña y las de Biraenes. Tam-
bién consignan algunas, la p roh ib ic ión de al-
terarlos, como las de Noreña, Mieres y Bime-
nes. Pero las m á s generales y uniformes de las 
disposiciones, se proponen mantener libre y 
desembarazado el t r á n s i t o . Las Ordenanzas, 
de Norefia, prohiben obstruir los caminos^ 
que por ellos anden sueltos los animales, y 
que se s i túen depós i tos de materiales. Las de 
Nava, estatuyen idént icas prohibiciones de 
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obs t rucc ión y de depós i to de materiales, lo 
mismo que Carreño y Corvera y Pilofla; asi 
como las de Hieres reproducen la de que an-
den sueltos los animales. 
Digno es de nota, para terminar, el pre-
cepto que contienen las Ordenanzas de Lan-
greo, prohibiendo poner en los caminos, cru-
ces y señales que indiquen muertes ó desgra-
cias ocurridas en ellos. Comente el lector, 
como quiera, esta peregrina medida, que 
rompe con una de las m á s hermosas costum-





ORDENACIÓN Y D E F E N S A D E I N T E R E S E S A G R A R I O S 
Aumenta en in te rés nuestro estudio, se-
g ú n vamos avanzando con orden puramente 
geográfico, de occidente á oriente, dentro de 
la zona norte comprendida en este primer 
volumen. E n esta provincia de León, notoria-
mente desproporcionada entre su superficie y 
sus habitantes, y de grandes extensiones de 
terreno adehesado, según nota D. Zoilo Espe-
jo en sus Costumbres de derecho y economía ru-
ral consignadas en los contratos agrícolas usua-
les en las provincias de la Península española, 
sin añad i r nada á esta exacta, pero i n s i g -
nificante a f i rmación , existen, como no po-
día menos de acaecer, los acostumbrados 
preceptos sobre deslindes, hitos y mojones, 
sobre el acotamiento y cierre de las fincas, 
sobre la p roh ib ic ión de entrada en ellas, so-
bre los fuegos, sobre arbolado, etc., etc.; pero 
se nos presenta lo m á s nuevo, y por ello c u -
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rioso, en la Ordenac ión de los aprovecha-
mientos comunales agrarios y ganaderos, se-
ña l ándose , sobre todo, las actuales y v igen-
tes Ordenanzas por el cuidadoso esmero y el 
vivo in terés con que regulan las veceras. P a -
saremos, pues, lo m á s de prisa que podamos, 
sobre lo acostumbrado y conocido, á fin de 
llegar pronto y detenernos lo preciso en lo 
m á s carac ter í s t ico . 
Baste citar entre las Ordenanzas que pro-
hiben alterar mojones, las de Ponferrada 
(1887), Valderas (1890), Vil lamañán (1892), V i -
llademor (1895), Vil lafranca del Bierzo (1898), 
Saelices del Río (1904), Vi l la re jo de Órblgo 
(1906); es decir, Ayuntamientos de todas las 
regiones de la provincia, siquiera sea en la 
zona norte, en donde á creer al Sr . López Mo-
r á n , es mayor el respeto á los mojones, casi 
igual al que los romanos ten ían á sus t é r m i -
nos. Sirva de descanso, en la inevitable pesa-
dez de m i trabajo, la leyenda que el mismo 
Sr . López Morán , recoge y nos cuenta (Dere-
cho consuetudinario y economía popular de E s -
paña , 1902, tomo II, p á g . 263): «Para inspirar 
á los n iños ese respeto, cuén tan les un suceso 
que yo oí varias veces en los primeros años 
de m i vida y que muchos en su sencillez 
creen como indudablemente cierto. Dícese 
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que habiendo muerto mucho tiempo ha u n 
vecino del pueblo, r e u n i é r o n s e por la noche, 
como es costumbre, varias personas en la 
casa mortuoria para velar el cadáver , rezar 
frecuentes rosarios y encomendar á Dios el 
alma del difunto. E n las altas horas de la no-
che, d u r m i é r o n s e todos los concurrentes me-
nos uno. Advi r t ió éste ciertos movimientos 
en el cadáver , que pusieron espanto en su 
án imo , y momentos después vió con sorpre-
sa de terror que aqué l se incorporaba. L l a -
maba el vivo con violentas sacudidas á sus 
c o m p a ñ e r o s , pero inú t i lmen te : todos estaban 
pose ídos de un le tárgico s u e ñ o . Habló, por 
fin el muerto y dijo: «Fulano, no te molestes 
l l amándo los , que á pesar de tus esfuerzos 
c o n t i n u a r á n dormidos. No temas, que nada 
te h a b r á de suceder. T o m a un azadón sobre 
el hombro y marcha al prado N . ; que cuando 
llegues, allí me encon t ra rás .» Obró el v ivo , 
s e g ú n se le ordenaba, y al llegar al prado, 
encon t ró al muerto al lado de un mojón. 
«Saca este mojón , le dijo, y colócalo en ese 
otro punto que te señalo . Comet í el pecado 
de mudarlo cuando vivía, para aprovechar 
terreno del prado contiguo, y si no lo restitu-
y o , me amenazan con las penas del inf ierno.» 
Terminada la operac ión , desaparec ió la som-
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bra, y cuando el vivo iba á casa, encont ró á 
los congregados, rezando devotamente, y el 
cadáver en su sitio.» 
Insistiendo en m i p ropós i t o de no traer á 
colación, sino en casos precisos, t é r m i n o s , 
divisiones y lugares de nombre y significa-
ción puramente locales, cabe en este lugar 
por su carác te r agrario de generalidad, cuanto 
dicen las Ordenanzas de Oseja de Sajambre 
(1872), de spués de marcar los l ímites de los 
diferentes pueblos, sobre distinciones de los 
terrenos del municipio , en valles, cotas p r i -
vativas, y cuencas. Llaman valles, á las par-
tes en donde los pueblos tienen los prados: 
cotas privativas, á los trozos de valle pobla-
dos de arbolado ó arbustos, principalmente 
acebos: cuencas, á las d e m á s partes del te-
rreno destinadas al cultivo. Las Ordenanzas 
de Valencia de Don Juan (1892), t ambién se 
preocupan de la división de los campos, fijan-
do varios pagos ó cuarteles con l ímites natu-
rales, como caminos. 
E n punto á cerramientos, ponen la primera 
piedra las veteranas y vigentes Ordenanzas de 
Vi l lab l ino (1730), que mandan cerrar las fin-
cas particulares, de suerte que si es tán mal 
cerradas, no pueden reclamar los d u e ñ o s si 
entran ganados, puesto que la culpa es suya. 
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Ordenan asimismo, que los campos se cie-
rren por su cerradura. E n Astorga (1864), 
se prohibe severamente quitar de las cercas, 
palos ó cosas, cuya falta las estropee. Las-
Ordenanzas de Oseja de Sajambre, prescriben 
el cierre de las cuencas (partes de terrenos 
destinados á cultivo), á fin de evitar que los 
ganados coman sus frutos, y fija como é p o -
cas de cierre el i.0 de marzo para el terreno 
destinado á trigo; y el i.0 de abril para el de 
maíz . E n Vi l lamañán, se requiere licencia del 
Alcalde para poder cercar tierras. Según re -
petiremos en su lugar, las Ordenanzas de 
Fresno de la Vega (1894), prohiben á los due-
ños de las fincas, modificar los vallados que 
toquen con terreno c o m ú n . Las Ordenanzas 
de Cármenes (1895), según t ambién volvere-
mos á recordar, exigen licencia del A y u n t a -
miento, ó por lo menos aviso escrito ó ver-
bal, á todo propietario que desee cerrar una 
finca lindante con terreno públ ico . Au to r i -
zación exigen para lo mismo, las Ordenan-
zas de Vil lademor y de Onzonilla (1903). T o -
cando con el verdadero concepto j u r í d i co 
del acotamiento, prohiben las de Posada de 
Valdeón (1896), saltar cierros, de cualquiera 
clase que ellos sean, a ñ a d i e n d o que su exis-
tencia, aunque sean de una simple cuerda. 
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indica la prohib ic ión del paso. Mirando al 
aprovechamiento comunal ganadero, dispo-
nen los Ordenanzas de Santiago Mi l las (1902), 
que las praderas han de ser acotadas desde 
marzo hasta que la Junta, en el mes de mayo, 
crea que el pasto se halla en condiciones de 
ser aprovechado; y prohiben el paso por esas 
praderas públ icas acotadas. T a m b i é n se aco-
tan los pastos comunales en Onzonilla, en la 
forma que veremos. E n Mansi l la de las M u -
las (1889), se castiga con multa relativamen-
te crecida (de una á quince pesetas), á quien 
arranque plantas ó maderas que sirvan de 
cierro ó cerca. 
Las cancillas, las escalerillas y los por t i -
l los, se encargan en la provincia de León de 
mantener vivas las servidumbres de paso, y 
cuidaron mucho las antiguas Ordenanzas, 
que magistralmente estudia López Morán en 
su Derecho consuetudinario y economía popular 
de la provincia de León, Madr id 1900, de espe-
cificar y determinar las sendas ó servideros, 
y las paseras. Son menos cuidadosas las v i -
gentes Ordenanzas, y tienden muchas de 
ellas á restringir y l imitar tal servidumbre, 
cada vez m á s incompatible con la actual o r -
ganizac ión de la propiedad. Las Ordenanzas 
de Rie l lo (1865), previenen que en tiempo de 
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siega, las cuadrillas pasa rán de tierra á t ie-
rra por sendas conocidas, pagando los amos 
los daños que se causen. Las Ordenanzas de 
Posada de Valdeón, prohiben hacer senderos. 
Y lo mismo ocurre en Saelices del R i o , cuyo 
Ayuntamiento extiende la prohibic ión al he-
cho de atravesar senderos fuera de la épo-
ca de la sementera. No por eso abandonan 
algunas Ordenanzas la pro tecc ión de la ser-
vidumbre de paso: las de Cármenes, funda-
mentan su precepto de necesaria autoriza-
ción para cercar fincas, en el temor de que 
sin ella se usurpen derechos de servidumbre. 
Y las de Villamaflán, atienden á que no se es-
tropeen los senderos, ni se dificulte el paso 
por ellos. 
Las Ordenanzas de Astorga y las de A r -
raunia (1900), prohiben entrar en finca ajena 
sin permiso, estando sembrada ó con fruto, 
introducir ganados antes de recoger las mie-
ses, y coger todo producto, a ñ a d i e n d o las de 
Astorga, que los palomares no pueden estar 
sueltos (abiertos) desde el 15 de septiembre 
hasta fines de noviembre, pena de diez á 
ochenta reales, ni desde el i.0 de julio hasta 
el i.0 de septiembre durante la recolección. 
Las Ordenanzas de Riel lo , prohiben aprove-
char con ganados, las llamas, las praderas y 
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los ribazos que estén dentro de pagos sem-
brados, á no ser que estén circundados y pue-
dan servirse por sus propias fincas, en cuyo 
caso se consiente el aprovechamiento de sol á 
sol. Las deBarjas (1872), prohiben introducir 
ganados en tierras particulares, y cortar en 
ellas maderas. Las de Oseja, prohiben m a n -
dar ganados á los valles ( recuérdese la d i v i -
s i ó n del terreno) desde i.0 de marzo hasta 
i.0 de mayo, á fin de no estropear la yerba 
en su epóca de crecimiento. Las de Pá ramo 
del S i l (1887), entrar y coger productos en he-
redad ajena y meter ganado en ella, así como 
dejarle abandonado; bajo la mul ta de dos á 
diez pesetas. Las de Gradefes (1887), castigan 
con cinco pesetas de multa el hecho de que 
entre á pastar ganado lanar y cabrio, si no ex-
cede de cincuenta cabezas; con diez pesetas, 
hasta cien cabezas; y con quince pesetas, si 
pasa de tal n ú m e r o . Las de Valderas, repiten 
la p roh ib ic ión de introducir ganados. Las de 
Vil lamañán, bajo la mul ta , m á s inferior, de dos 
á seis pesetas, prohiben t a m b i é n introducir 
ganados y entrar personas en finca ajena sin 
licencia del d u e ñ o ; y coger productos. Las 
mismas prohibiciones se señalan en Valencia 
de Don Juan. L a multa es de una á cinco pese-
tas, en Fresno de la Vega, para quienes atra-
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viesen sembrados, v iñedos y p lan t íos y los 
que introdujeren ó dejaren abandonados ga-
nados; y de una á diez, para quienes corten 
céspedes . T a m b i é n prohiben entrar en tierra 
ajena, personas y ganados y dejar és tos suel-
tos, las Ordenanzas de Cármenes, que tampo-
co permiten aprovechar pastos con ganados, 
entre panes y en los ribazos de las fincas l i n -
deras, hasta que esté terminada la recolección 
de toda la mies; y que hacen responsables á 
los amos de cualquier ganado, por el solo he-
cho de que és te se encuentre en el campo, de 
noche, así como de los daños que cause, sea 
suelto ó en r e b a ñ o . E n cuanto á la ac tuac ión 
directa y personal del hombre, prohiben co-
ger frutos para comerlos en el acto ó para 
dar á las cabal ler ías ú otros ganados, y no 
menos terminante es la prohib ic ión de apañar 
(extraer) cardos, yerbas, etc., de tierra aje-
na. Las Ordenanzas de Villadeinor, que mu l -
tan con una á seis pesetas, la entrada de per-
sonas en tierra ajena sembrada, elevan la mar-
gen del castigo hasta quince pesetas, cuando 
se introducen ganados sin permiso del d u e ñ o . 
Sólo con este, y escrito, consienten las Orde-
nanzas de Posada de Valdeón, atravesar sem-
brados é introducir ganados á pastar en tierra 
ajena. Tanto el abandono como la in t roduc-
to 
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ción del ganado, vedan las de Ponferrada y 
las de Vil lafranca del Bierzo, a ñ a d i e n d o é s -
tas, que se necesita de l icencia del d u e ñ o 
para sacar cualquier producto de las fincas, 
para entrar en las viñas mientras esté madu-
ro el fruto, y para introducir uva en la pobla-
ción. Las Ordenanzas de Vi l laverde de Arca -
yos (1899), castigan con cincuenta cén t imos 
de multa por cada res caballar, mular, vacuna 
ó de cerda que se encuentre en los frutos y 
campos reservados ó que por ellos atraviese. 
Siendo este ganado, de vecería, la multa se re-
duce á diez c é n t i m o s . S i se trata de rebaño 
lanar ó cabr ío , una peseta por cada cien cabe-
zas: en reses fuera de r ebaño , cinco cén t imos 
por una. Las Ordenanzas de Santiago Mil las , 
prohiben el abandono de ganados. De una á 
diez pesetas puede ser, en Onzonilla, la multa 
para quienes entren en propiedad ajena mien-
tras es té pendiente el fruto; y puede elevarse 
hasta las consabidas quince, cuando se intro-
duzca ganado, ó se extraiga producto. No se 
consiente ganado suelto, sin pastor. Más dete-
nidas en este punto las Ordenanzas de Saelices 
del R io , estatuyen los siguientes preceptos, 
a d e m á s del que ya cons igné de no atravesar 
senderos fuera de la época de la sementera. 
Mul ta de una peseta, por introducir animales 
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é pacer en tierras. T r a t á n d o s e de sembrados, 
se pagan veinticinco cén t imos por cada res 
vacuna, caballar ó mular, la primera vez; y el 
doble, la segunda. Por introducir cerdos, 
veinticinco cén t imos ; y una peseta por el re-
baño lanar. De noche, ó durante la misa, doble 
multa. Se extienden las prohibiciones, á i m -
pedir que sin permiso escrito de los d u e ñ o s , 
se siegue, arranque ó repele en las fincas. Las 
Ordenanzas de Valdeteja (1908), exigen tam-
bién, licencia escrita del d u e ñ o para que los ga-
nados puedan introducirse en finca par t icu-
lar; y á quienes sin tal requisito los tengan en 
propiedad ajena, los castigan con las siguien-
tes multas, s egún los casos y clase de hato de 
ganado. Dos pesetas por el lanar y el cabr ío ; y 
una por el vacuno si está fuera de vecera, y en 
sitio privado como queda dicho. Las multas 
se doblan á la segunda falta; y se triplican de 
noche. Cuando el ganado vacuno se ext ravía 
de vecera, se cumple con cincuenta c é n t i m o s . 
"Y á estas prohibiciones, se agregan la de segar 
y la de coger fruto ajeno. Las Ordenanzas de 
Hans i l l a de las Muías, imponen las acostum-
bradas multas, m á x i m u m de diez y quince 
pesetas respectivamente, á quien entre é i n -
troduzca ganado, pero elevado el m í n i m u m , 
en el primer caso á dos, en vez de una peseta. 
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E n Vegas de Condado (1908), prohiben las Or-
denanzas, introducir á pacer en los sembra-
dos, corderos y reses mayores. Y no permiten 
el aprovechamiento de las llamas con n in-
guna clase de ganado. 
Prohiben el espigueo y la rebusca, antes de 
levantar la mies, las Ordenanzas de Riel lo y 
las de Vil lafranca del Bierzo, y las de Cárme-
nes, que añaden que los d u e ñ o s pueden i m -
pedirlo siempre. Ambas operaciones prohi-
ben sin permiso del d u e ñ o , las de Valderas y 
las de Valencia de Don Jnan y las de Fresno de 
la Vega, y las de Villademor; extendiendo la 
proh ib ic ión las primeras de estas citadas, al 
racimeo de todo producto. Las de Posada de 
Valdeón, que como las de Riello y Villafranca 
y C á r m e n e s , no consienten espigueo ni re-
busca hasta después de levantadas las mie~ 
ses, exigen a d e m á s el permiso del d u e ñ o . 
Las de Vil lare jo de Órbigo, se refieren de un 
modo especial en sus prohibiciones, á la re-
busca de patatas. 
Ignoro en este momento, si en efecto fue-
ron siempre las derrotas en León , lo que s u -
pone López Morán : aprovechamiento en las 
fincas no cercadas, sin que nunca se pres-
cindiese de los cierros; y no encuentro en el 
extracto de las Ordenanzas, que me sirve para 
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este estudio, datos bastantes para determi-
nar el alcance de la t r ans fo rmac ión debida á 
la Real orden de 1853. Pero de la indubi ta -
ble existencia de ellas, con el supuesto l i m i -
tado alcance á las fincas abiertas ó con el que 
en realidad tuvieran, y de la desapar ic ión ó 
condicionalidad de la costumbre después de 
la legislación amparadora de los derechos 
civiles privados^ nos dicen lo bastante las 
Ordenanzas actuales. Las de Vi l la rmer ie l 
(Ayuntamiento de Quintana del Cast i l lo) , 
cuya fecha de 1734 debe tenerse muy presen-
te, dicen que para las derrotas de las tierras 
de cultivo, se p o n d r á de acuerdo el Concejo y 
d e t e r m i n a r á c u á n d o han de empezar, sin que 
antes puedan aprovecharse los pastos ni aun 
por los ganados de los mismos propietarios. 
Las de Cármenes, que son como sabemos, de 
1895, estatuyen, que abolidas por la ley de 
8 de junio de 1813 las mancomunidades de 
aprovechamientos que no se funden en un 
t í tulo c iv i l y que sólo reconozcan la abusiva 
costumbre de las llamadas derrotas, todo 
propietario puede pedir que la Autor idad le 
ampare en el total aprovechamiento de los 
productos de sus fincas. Consignemos que 
en Vil lafranca del Bierzo se prohibe introdu-
cir ganados en las tierras, antes de levantada 
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la mies. Y que en Saelices del Río, la prohi-
bición de soltar sin li¿encia, ganados á pacer 
en las rastrojeras, no reza después de que los 
d u e ñ o s sean avisados por las Juntas admi-
nistrativas. 
Se entretiene en recordar López Morán 
(Prácticas administrativas, libro 1^  T'olicia, De-
recho cons. y econ. pop. de la provincia de León),. 
los preceptos que en las antiguas Ordenan-
zas de algunos pueblos y Ayuntamientos 
(Cármenes, Villanueva de Pontedo, Canse-
co ), tienden á prevenir y evitar fuegos en 
las casas, por falta de limpieza en las piérgo-
las y en los hornos. Con ser ello interesante^ 
son parcas en tratarlo las vigentes Ordenan-
zas, é importa menos á m i p r o p ó s i t o , que 
los preceptos directamente encaminados á 
evitar ó remediar los incendios en los cam-
pos. Fumar y encender fuego en los sitios 
peligrosos, está prohibido por las Ordenanzas 
de Astorga. Lo mismo que por las de Fresno 
de la Vega, Posada de Valdeón, Villafranca del 
Bierzo, Ponferrada, Armunia, Onzonilla, Man-
silla de las Muías T a m b i é n prohiben cual-
quier fuego en todo sitio peligroso para las 
mieses, las Ordenanzas, de Páramo del Sil. 
No se mantienen en las actuales Ordenan-
zas municipales, las plantaciones obligatorias 
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de árboles: en el creciente de la luna de mar -
zo, cada vecino de Cármenes, por ejemplo, 
tenía que plantar, bajo la pena de diez reales, 
seis árboles frutales, chopos, á l amos y negri-
llas. Las Ordenanzas de Maraña (1857), con-
sienten , claro está que en terrenos del co -
m ú n , la corta de a lgún árbol para necesi-
dades de las casas habitaciones de los veci-
nos ó de labranza; pero ha de obtenerse para 
ello la oportuna licencia, y por cada árbol 
que corte, paga el autorizado, dos pesetas que 
ingresan en el fondo munic ipal . E n Barjas, 
está prohibido introducir ovejas y cabras en 
p lan t íos de cas taños y en montes de árboles ; 
En Oseja de Sajambre, para el aprovecha-
miento de las cotas privativas de acebo, es 
preciso que lo determine la Comis ión del 
pueblo. Bajo la multa de dos á diez pesetas, 
prohiben las Ordenanzas de Páramo del Sil, 
cortar y perjudicar árboles sin la debida 
au tor izac ión . E n Mansilla de las Muías, se 
castiga con multa de una á diez pesetas, á 
quien arranque árboles en p lan t íos púb l icos , 
ó cause cualquier d a ñ o al arbolado, en gene-
ra l . E n Valencia de Don Juan y en Villama-
fián, y en Onzonilla, y en otros Ayuntamien-
tos, se impide arrancar y estropear á rbo les , 
y no faltan algunos como Villaverde de A r -
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cayos, que se remiten á la legislación gene-
ral de Montes. 
Extracciones de tierras y piedras, y exca-
vaciones en los campos particulares ó del 
c o m ú n , sin licencia, prohiben las Ordenan-
zas de Astorga, Armunia, Mansil la de las M u -
las, Santiago Mil las , Onzonilla, Vil larejo de 
Órbigo Las de Oseja de Sajambre, disponen 
que para estercolar, no se pasa rá con carros 
cuando el tiempo esté lluvioso ó la tierra mo-
jada. Pero pocas llegan en la pro tecc ión agra-
r ia , al punto de las de Vi l lab l lno , que m a n -
dan á los Regidores de cada lugar, que o b l i -
guen á todos los vecinos, en la primavera, á 
que hagan y planten huertos (güer tos) ó n a -
vares, en los sitios m á s indicados para ello, 
bajo la pena de tres cán ta ra s de vino, que á 
su vez puede cualquier vecino exigir á los 
Regidores que no cumplan con este pre-
cepto. 
Las Ordenanzas de Oseja de Sajambre, 
para que puedan recogerse los frutos, exigen 
el acuerdo de los vecinos. Las de Vil lamañán, 
estatuyen que la época de la vendimia la fija 
el Ayuntamiento con una Junta ó Comis ión de 
nueve cosecheros, anunc iándo la con ocho 
días de ante lación y determinando los pagos 
que han de vendimiarse cada día. De dos á 
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quince pesetas es la multa que se impone á 
los infractores. Exactamente lo mismo dispo-
nen las Ordenanzas de Villademor de l a Vega. 
Y también en Onzonilla, fija la Autor idad el 
día para vendimiar, á fin de que el fruto ten-
ga la madurez y sazón convenientes. Se re-
coge, pues, en las Ordenanzas, esta cos tum-
bre, resto de propiedad colectiva, que cita 
el Sr . López Morán . 
L a guardería agraria, está bastante bien 
atendida en esta provincia. E n Eie l lo , la cus-
todia de los frutos se hace por turno entre 
los vecinos, ó por guardas, si así lo convie-
nen, que ellos mismos han de pagar. De igual 
modo que los ganados, se guardan en Oseja 
de Sajambre, los valles, las cotas privativas, 
y las cuencas, por guardas jurados ó por me-
dio de turno entre los vecinos en p roporc ión 
á las tierras de cada cual. E n Gradefes, los 
guardas son nombrados por el Alcalde, y 
prestan juramento y presentan fiador res-
ponsable de los daños que por su negligencia 
se produzcan. Desde el amanecer hasta el 
anochecer, recorren su demarcac ión , denun-
ciando todo delito ó falta, y recogiendo y 
presentando al Alcalde, los ganados, caballe-
rías y todo cuanto encuentren perdido. N i n -
g ú n funcionario ni Autor idad , puede distraer 
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á los guardas en el ejercicio de sus funcio-
nes. No se a u s e n t a r á n del t é r m i n o , sin per-
miso, y su juramento hace fe, salvo prueba en 
contrario. E n Valencia de Don Juan, la guar-
dería es t a m b i é n servicio municipal , y para 
atenderle puede imponer la Corporación un 
arbitrio que no exceda de una peseta por hec-
tárea , sirviendo de base la riqueza amillarada. 
E n Almanza (1897), se nombran guardas para 
la vigilancia del campo. No es de este lugar^ 
recoger las diversas formas de gua rde r í a en 
los diferentes pueblos, que trae á colación 
López Morán , en sus dos repetidos libros,, 
y que literalmente copia T o m á s Costa en 
sus Formas típicas de Guardería rural. Todas 
ellas se someten á uno de los dos tipos que 
admiten las Ordenanzas deJRiello y de Oseja* 
A G U A S 
Las Ordenanzas de Vi l labl ino , disponen 
que en los meses de agosto, septiembre y 
octubre, cuando los r íos no llevan caudal 
bastante, nadie eche agua á los prados, bajo 
la pena de tres cán t a r a s de vino. Las presas, 
han de romperse por sus debidos conductos ó 
sangraderos, so pena de una cán ta ra de vino 
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la primera vez, y del castigo que imponga el 
Regidor, las sucesivas. 
Las Ordenanzas de Sariegos (1858), con-
sagran mucha a tención á la materia de aguas. 
Las reparten, por afanegamiento de tierras; 
pero teniendo siempre en cuenta que los fru-
tos sean r egan t ío s , como el l ino, la cebada,, 
las patatas, las arvejas, y en general, toda la 
hortaliza y el arbolado. Regulan el aprove-
chamiento el i.0 de junio, dos individuos del 
Ayuntamiento y dos mayores contr ibuyen-
tes. Para la división y adjudicación de las 
aguas, los vecinos presentan en la Secreta-
ria, relación de las fanegas que tengan de 
fruto r egan t ío . Todas las construcciones que 
para el riego se precisen en terreno concejil, 
se hacen y mejoran vecinalmente, facilitando 
los interesados un peón por cada suerte de 
agua que les haya correspondido. E n terreno 
particular, las obras se ejecutan por su due-
ñ o . E l reconocimiento de los regueros corre 
á cargo del procurador s índico. Las fuentes 
populares han de estar bien l impias, cuidan-
do de ello los p e d á n e o s , y á cuyo fin, alrede-
dor de cada manantial se levanta una pared 
de cinco cuartas de alta. 
Dejando á un lado cuanto concierne á rie-
gos en As to rga , que se rige por Ordenanzas 
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especiales, como las de la Moldería Real, en-
contramos en las del Ayuntamiento, precep-
tos de carác te r general, y entre ellos el de 
obligar á los d u e ñ o s de las fincas, á dar á los 
•cauces de riego la profundidad necesaria 
para que no salga el agua á los caminos; cas-
tigando con multa de diez á ochenta reales, 
á los infractores. 
Las Ordenanzas de Rie l lo , que como para 
ios montes, invocan las disposiciones gene-
rales de E s p a ñ a en punto á r eg lamen tac ión 
de las aguas, establecen la p res tac ión perso-
nal , para la conservac ión de cauces y presas. 
Bajo la multa de dos á diez pesetas, mandan 
hacer bien los cauces, las Ordenanzas de 
P á r a m o del S i l . Las de Mansil la de las Muías, 
a d e m á s de repetir la prescr ipc ión de As tor -
ga , sobre posible derrame en los caminos, 
fijando la multa entre dos y quince pesetas, 
quieren que los propietarios de las tierras, 
l impien los madrices y las regueras, una vez 
anunciadas tales operaciones por la A u t o r i -
dad. Los madrices han de tener un metro de 
anchura; y dos, los regueros Grande y C e -
nia. E n Santa Columba (1891), el disfrute de 
las aguas se regula por las Juntas adminis -
trativas: se prohibe cortar de lado á lado, las 
aguas, por m á s tiempo de una hora: y se es-
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tatuyen las comunes disposiciones sobre l i m -
pia de presas y cauces. 
Nos hablan los historiadores del derecha 
consuetudinario leonés, del uso de las aguas 
en la presa de San Marcos, c o m ú n á varios 
pueblos, entre los que principalmente se 
cuenta Fresno de la Vega. Es ello digno de 
nota, pero nuestro estudio, tiene como de 
costumbre, que limitarse á lo estatuido en 
las Ordenanzas del Ayuntamiento: p roh ib i -
ción de romper banzos de las presas, madri -
ces ó regueros, con castigo de multa á quie-
nes hac iéndolo no los compongan: castigo, 
t ambién , á quienes desborden el riego por 
los caminos. E n Cármenes, se ordena, que los 
riegos se utilicen s egún ios respectivos R e -
glamentos de los regantes. S i no los hay, se 
discuten los casos entre los interesados, so-
met iéndose al Ayuntamiento á falta de ave-
nencia . Las Ordenanzas de Santiago Mi l l as 
salen del paso trayendo á colación el Código 
c iv i l . Y las de Onzonilla, cargan sobre los 
dueños de las fincas, con la sanción de una 
multa de dos á quince pesetas, el deber de 
hacer los cauces para riego. 
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M O N T E S Y A P R O V E C H A M I E N T O S C O M U N A L E S 
A G R A R I O S 
Las Ordenanzas de Vi l la rmer ie l , castigan 
con un real para el Concejo, á cualquier per-
sona que extraiga leña ó madera; y con me-
dia cán t a r a de vino la primera vez y una 
multa en metá l ico la segunda, por cada pie, á 
quien corte robles en la majada. Y n i n g ú n 
vecino ha de meter ganado en los aprovecha-
mientos y derrotas de Concejo, aunque sea 
en propia hacienda, so pena de una cán ta ra 
de vino si fuere de día , y del doble si es de 
noche. Para el aprovechamiento comunal de 
los montes, las Ordenanzas deRie l lo , invocan 
las disposiciones generales del reino, con-
trastando esta dejadez, con la detención y el 
detalle ordenancista con que regulan, s egún 
veremos, lo referente á los aprovechamien-
tos comunales pecuarios. E n Oseja de Sa -
jambre, el vecino que quiera aprovechar i n -
dividualmente sus prados, no tiene derecho 
á aprovechar los de los d e m á s , y según v i -
mos al tratar del arbolado, el aprovecha-
miento comunal de las cotas privativas de 
acebo, pende del seña lamien to de una Comi-
sión del pueblo. Las Ordenanzas de Fresno 
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de la Vega, que prohiben apropiarse terreno 
públ ico, bajo la multa de cinco á diez pese-
tas, cuidan t ambién según sabemos, de que 
los d u e ñ o s de las fincas que toquen con te-
rreno c o m ú n , no modifiquen los vallados sin 
permiso del Ayuntamiento: cuidado que tie-
nen asimismo las Ordenanzas de Villade-
mor, aparte de exigir licencia del Alcalde, 
para cerrar terreno del c o m ú n . Las de A l -
manza, encargan á una Junta nombrada al 
efecto, de d iv id i r el terreno y señalar pagos 
destinados al cultivo de legumbres; pero no 
se detienen en reglamentar este reparto y 
forzado cult ivo. Más detallistas las Ordenan-
zas de Santiago Mi l las , después de prohibir 
extraer, sin au tor izac ión , leñas de los mon-
tes, disponen que éstos se repartan entre los 
vecinos, por suertes ó lotes para el aprove-
chamiento de tales leñas , p r o c u r á n d o s e que 
resulte la división con toda igualdad median-
te la adjudicación á cada par t íc ipe de un tro-
zo de buena leña con otro de leña mala. Para 
tener derecho al lote, es preciso el abono de 
la cuota que fije la Autor idad competente del 
pueblo. Las Ordenanzas de Onzonilla, prohi-
ben roturar campos públ icos y segar yer-
ba en los del c o m ú n . Las de Mansilla de las 
Muías, que según vimos, prohiben arrancar 
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y d a ñ a r árboles en plant ío públ ico , bajo la 
multa de una á diez pesetas, dividen el terre-
no forero de Vil lahierro , destinado al cul t ivo, 
en cincuenta y cinco lotes ó q u i ñ o n e s que 
desde tiempo inmemorial existen, los cuales 
son adjudicados á igual n ú m e r o de vecinos 
labradores con la obligación de pagar el foro 
que sobre dicho terreno grava, las contribu-
ciones y cualquiera otra carga á él afecta. 
Las vacantes de estos lotes ó qu iñones , son 
anunciadas al públ ico por ocho días , en el 
sitio de costumbre, y pasado el plazo se pro-
veen por el Ayuntamiento entre los labrado-
res que las soliciten, siendo siempre preferi-
do el vecino m á s antiguo que carezca de qui-
ñón . E l agraciado con uno de los qu iñones , 
queda obligado á cultivarle por sí mismo,, 
sin que en tiempo ni caso alguno, pueda ce-
derle ni arrendarle á segunda persona ni con 
con t r ibuc ión ni sin ella, so pena de perder el 
q u i ñ ó n , que se declara vacante. 
Bastan estos datos, tomados directamen-
te de las actuales vigentes Ordenanzas muni-
cipales, para demostrar que oficialmente sub-
sisten las interesantes costumbres jur íd icas , 
de los repartos y sorteos en lotes, quiñones, , 
p r é s t a m o s y vitas temporales y vitalicias, 
que con tanta delectación recogen y estudian 
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en sus libros, López Moran, y J o a q u í n Costa. 
Exactamente lo mismo que los q u i ñ o n e s de 
Mansilla de las Muías , son en naturaleza y 
en formalidad externa, los permanentes y 
los herrenales que subsisten en Cembranos 
(Ayuntamiento de Chozas de Abajo). Las vitas 
de Sahagún, se diferencian de las de Mansi l la , 
en que tienen allí derecho á parcela todos los 
vecinos, aunque no sean labradores, s egún 
afirma López M o r á n , sin que nada pueda yo 
decir sobre la cons ta tac ión escrita de la cos-
tumbre, puesto que S a h a g ú n no tiene ó no 
envió Ordenanzas. E l pueblo de Vi l lomar , 
que t ambién reparte q u i ñ o n e s en igual for-
ma que Mansi l la , forma parte de este mismo 
Ayuntamiento. Y el lector deseoso de m a y o -
res conocimientos en punto á esta clase de 
aprovechamientos comunales por reparto, 
encon t ra rá organizaciones y detalles curio-
sos en los p r é s t a m o s de Gusendo de los Ote-
ros (Valencia de Don Juan), en los sorteos de 
tierras de Villafer de Castilfaré y de Valde-
mora (del mismo Ayuntamiento de Valencia) 
y en los de Llanabes, Vega de Espinareda, 
Maraña (Burón) y Canseco. Las Ordenanzas 
antiguas de algunos Ayuntamientos y las 
actuales de no pocos Concejos que no cons-
tituyen Munic ip io , son p ród igas en consa-
11 
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grar las costumbres de siembra, cultivo y re-
colección en c o m ú n , en las boinas ó senaras 
concejiles; y se ocupan t a m b i é n en reglamen-
tar el aprovechamiento comunal de las leñas . 
De lo que no consta en las Ordenanzas de 
los Ayuntamientos ó en la de aquellos Con-
cejos que por excepción las enviaron, como 
ocur r ió con Vi l larmerie l , no puedo ni debo 
ocuparme en este trabajo, 
ORDENACIÓN P E C U A R I A 
E n Ponferrada, se prohibe maltratar, en 
general, toda clase de animales, así como en 
Vi l lazanzo (1903), y en Mausilla de las Muías, 
y en otras partes. Las Ordenanzas de Astor-
ga, mandan denunciar toda enfermedad con-
tagiosa en los animales, y prohiben pastar 
en terreno públ ico á los que es tén contagia-
dos. L o mismo disponen las de Armunia. Las 
de E ie l lo , separan los animales atacados de 
enfermedad contagiosa y ordenan toda clase 
de precauciones. Y no se quedan a t r á s en 
exigir el aviso á la Autor idad y en precaver 
la posible p ropagac ión del mal , las Ordenan-
zas de Vi l lazanzo. E n Villamañán, los gana-
dos que aprovechen terreno del Municipio , 
se r e t i r a r á n de los pastos un cuarto de hora 
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después de ponerse el sol, bajo la pena de 
una á quince pesetas: exactamente lo mismo 
que en Villademor de la Vega. S ú m e n s e á es-
tas disposiciones, las que en su sitio recogí 
sobre ganados que pudieran d a ñ a r los c u l t i -
vos, muchas é interesantes; y pasemos, sin 
m á s demora, á lo que constituye el nervio de 
la mayor parte de las Ordenanzas leonesas; 
el pasturaje comunal de los ganados. 
Las Ordenanzas de Vi l labl ino, disponen 
que los ganados mayores se saquen á las bra-
ñas y sierras de costumbre, m a n t e n i é n d o s e 
en ellas desde el día de San Miguel de mayo 
hasta el 15 de septiembre. Con la multa de 
tres c á n t a r a s de vino, responde quien los 
bajeantes, sea ó no vecino. Se manda que 
desde San Juan, de junio, hasta San Bartolo-
m é , se levante y haga vecera de marranos, en 
todos los lugares, j un t ándo los y l levándolos 
por los sitios en que causen menor d a ñ o . E l 
vecino que quiera llevar sus ovejas ó cabras 
en r ebaño , fuera de vecera, sólo puede ha-
cerlo d e s p u é s que hayan salido de pastar los 
ganados de la vecera, l levándolas tras de ella 
y por los mismos sitios. Bajo la pena de las 
consabidas tres c á n t a r a s de vino, se prohibe 
apalear al ganado cerca de los prados, que, 
como sabemos, deben estar cerrados por su 
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cerradura. E n materia de guarder ía , autori-
zan estas Ordenanzas á los regidores para 
que nombren una Comis ión de vecinos, hon-
rados y desapasionados, encargada de bus-
car entre el vecindario un perro mas t ín de 
buena clase, g u a r d i á n del ganado. Bajo la 
pena de tres cán t a r a s de vino, han de extin-
guirse los perros que no r e ú n a n buenas con-
diciones. 
Las Ordenanzas de Villarmeriel, mandan 
que existan veceras de vacas, de bueyes, de 
yeguas, y de otros ganados, con la prohibi-
ción de que se mezclen entre si las de cada 
clase. Siguiendo á la de vacas y á la de bueyes 
han de ir las d e m á s . E n tiempo de invierno, 
cuando no puedan estar las yeguas en los 
montes, se las puede meter en las veceras y en 
los campos bajos para que no se mueran de 
hambre. T a m b i é n se pueden traer por las bue-
yerizas de los bueyes, el tiempo que fuere ne-
cesario s egún el Concejo, los lechones y jatos 
que en a lgún tiempo se mor i r í an de hambre, 
si ello no se hiciere, porque Villarmeriel tiene 
pocos aprovechamientos de pastos. La guarda. 
de las veceras, se hace por turno entre los 
vecinos, á razón de un día por yunta de bue-
yes ó vacas. Tiene que volver el pastor á por 
cualquier res que quede en el monte. Desde 
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Í .O de marzo hasta recogidos los frutos, todo 
vecino que tenga vecera, está obligado á en-
viar pastor mayor de diez y ocho años . T o -
das las veceras del pueblo, han de darse al 
d u e ñ o de la casa, ó á su mujer, ó al vecino 
m á s p r ó x i m o en defecto de ellos, y de noche, 
para que aqué l á quien toque, salga á tiempo 
al otro día . Los vecinos que tengan castrones, 
han de tenerlos separados del ganado, desde 
Santiago hasta San Migue l , bajo la pena de 
medio real por cada vez que con el ganado 
se les hallare. 
E n Ferreras (1816), el pastor de bueyes, 
vacas ó pollinos, ha de tener m á s de catorce 
años ; y el de jatos y lechones, m á s de doce. 
Media hora antes de salir el sol, puede partir 
el pastor sin esperar ganados que no es tén 
ya reunidos. Los d a ñ o s que causen los gana-
dos antes de salir el sol, son de cargo del 
d u e ñ o : sólo responde el pastor, de los causa-
dos d e s p u é s de salido el sol. 
Casi en su integridad se dedican las O r -
denanzas de Maraña, á la regulac ión de las 
veceras. Debe haberlas, de vacas paridas, de 
vacas de labor, de bueyes, de yeguas, de 
ovejas y de cerdos. Forzosamente todo a n i -
mal tiene que pertenecer á una vecera, pa -
gando su d u e ñ o por un año ó sólo por me-
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dio, según el tiempo que en ella esté . Se 
nombran pastores, que cobran á tanto por 
cabeza, y responden de las pé rd idas de los 
ganados, que no se deban á fuerza mayor 
inevitable. Las vacas bajan a dormir á las ca-
sas: los bueyes pernoctan en majadas elegi-
das á p ropós i t o , cuidados por cuatro celado-
res al menos. 
S e g ú n el r ég imen de veceras en Sariegos^ 
en cada pueblo del Ayuntamiento ha de ha-
berlas, con obligación cada vecino de guar-
darlas un día. Los terneros mamones están 
libres de vecera hasta que cumplan el año . 
Todo ganado vacuno fuera de los de labran-
za, está sujeto á vecera. E l pastor que la c u i -
de ha de ser suficiente por su edad para dar 
cuenta de los d a ñ o s , respondiendo de lo con-
trario, su padre ó la persona de quien de-
penda. Siendo de edad bastante, basta su ju-
ramento para que el inculpado solvente los 
d a ñ o s . Habrá t ambién vecera de ganado ca-
ballar, asnal y de cerda. Los cerdos cebones, 
es tán relevados de ella, si no salen de casa. 
Los pastores, para tener edad competente, 
h a b r á n cumplido catorce a ñ o s , y no han de 
ser dementes, imposibilitados ó célibes. Los 
vecinos, pueden concertarse con alguna per-
sona para que cuide de los ganados. Aunque 
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el ganado sea cerril y su d u e ñ o le guarde con 
un pastor y no le eche á vecera, no queda 
por ello libre de la gua rde r í a de vecera, pues 
esta comodidad propia no ha de d a ñ a r á la 
conveniencia c o m ú n . 
Las Ordenanzas de Rie l lo , forman cotos 
boyales ó boyerizas, en las que sólo entran á 
pastar los ganados de labor, y se cierran en 
1.0 de marzo y se abren el domingo siguien-
te al 15 de mayo. Cada vecino que trabaje 
hasta diez y seis fanegas, puede enviar una 
yunta: dos yuntas si trabaja doble extens ión 
de terreno: y tres, si cultiva m á s de treinta y 
dos fanegas. L a salida del ganado de labor 
para el coto, se hace á hora conveniente y á 
son de campana. L a custodia ó g u a r d e r í a , 
por turno, con arreglo á lo que se estatuye 
(y que en seguida veremos) para las veceras, 
teniendo obl igación el pastor, de dar la voz 
de salida. Fuera de las horas convenidas 
como de pasto, nadie puede introducir g a -
nado en los cotos boyales. 
No son parcas estas Ordenanzas, en la re-
g l amen tac ión de las veceras. Los ganados de 
la misma especie que pasten en terreno co-
m ú n de cada pueblo, á excepción de las ove-
jas y las cabras, han de reunirse forzosamen-
te, para su guarda, en las respectivas vece-
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ras. H a b r á , pues, en cada pueblo tres ó m á s 
clases de veceras: de vacas y terneros; de 
yeguas, m u í a s , asnos y caballos castrados; 
de cerdos. L a reun ión de los ganados de cada 
vecera, se hace en los sitios de costumbre, 
esperando el pastor para recibirlos, á la hora 
seña lada y media m á s . Para evitar el extra-
vío de las reses, los dueños p o n d r á n un cen-
cerrito á las m á s ladinas, en la p roporc ión 
de uno por cada tres cabezas. Las veceras 
e s t a r á n establecidas constantemente, si el 
tiempo lo permite, p u d i é n d o s e en caso c o n -
trario suspender en diciembre, enero y febre-
ro, por causa de los temporales de nieve. E n 
las temporadas de puertos y b r a ñ a s , se reci-
b i rán las veceras en los corrales del monte, 
media hora antes de ser de noche. Las vacas 
altas ó en estado de recibir cópula , e s t a rán 
fuera de vecera mientras dure este estado de 
inquietud. 
L a guarda de las veceras, se hace por ca -
sas en turno rigoroso, cuidando cada casa, 
al concluir su vez, de avisar á la que sigue, á 
fin de que no se interrumpa j a m á s la guar-
der ía . S i alguien se resiste ó demora, el pe-
d á n e o pone guardas por cuenta del que falte. 
Cuando, como queda dicho, se suspende la 
vecera por causa del mal tiempo, al volver á 
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empezar, hace la guardia, la casa en que que-
dó el turno al interrumpirse. Para entrar en 
vecera una res ex t raña ó forastera, debe guar-
darla el d u e ñ o con las d e m á s de su clase, du-
rante tres d ías consecutivos y aun por uno ó 
dos m á s , hasta que la res se haga á sus com-
pañe ra s . Todo el que tenga su ganado m á s 
de un mes fuera de vecera, debe hacer guar-
dia dos días enteros, sin que tales días cubran 
vez en el turno. Para la entrega de un pastor 
á otro, se hace un recuento de reses, de suer-
te que el que empieza turno, no responde 
sino de las reses presentes en el recuento. L a 
guarda de vacas, se ha de hacer por dos per-
sonas mayores de catorce a ñ o s , y la de ye-
guas y cerdos, por una sola que no sea de 
menor edad. Los d u e ñ o s es tán obligados á 
la guarda, un día por cada dos vacas: y en 
las otras veceras un día por cada res. Los de-
beres del encargado de la vecera, son los c i n -
co siguientes: i.0 Dar á los ganados la mayor 
extensión posible de pasto; 2.0 Pagar los da -
ños que cause el ganado y las correspondien-
tes multas; 3.0 Responder de todas las reses; 
4.0 Satisfacer á los d u e ñ o s por los d a ñ o s que 
sufran los ganados; 5.° Pagar las reses que 
devoren los lobos, por descuido ó falta de 
edad en los pastores. De nada responden 
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cuando las reses sean devoradas por osos ó 
lobos en cuadril la de tres ó m á s ; cuando se 
trate de daños que se causaron las reses en-
tre sí , sin que fuera posible evitarlo; cuando 
se trate de reses no admitidas en las veceras. 
E n el mencionado caso de cuadrillas de fie-
ras, el pastor cor re rá al pueblo á dar cuenta 
de lo ocurr ido. S i se extravia una res, el 
d u e ñ o está obligado á auxil iar al pastor en 
la busca. Cesa la obl igación de la custo-
dia: 1.0 Cuando se venden los ganados ave-
ccrados; 2.0 Cuando por m á s de quince d ías 
los sacan los d u e ñ o s para aprovechamien-
to de fincas propias; 3.0 Cuando por más 
de los quince días hayan de dedicarse al 
cul t ivo. 
E n Oseja de Sajambre, d e s p u é s de segada 
la yerba de los valles, acotados en la forma 
que vimos en el capí tu lo de Ordenac ión agra-
r ia , se permite la i n t roducc ión de ganado de 
los vecinos, pero no sin que antes lo acuerde 
así la Comis ión encargada de señalar el mo-
mento. Sólo los vecinos del pueblo respecti-
vo, pueden llevar sus ganados. E n las sierras,, 
se m a r c a r á n sitios para las majadas que son 
de cada pueblo ó de varios pueblos unidos, 
con el natural exclusivo uso de los respecti-
vos vecinos. L a g u a r d e r í a de los ganados, se 
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hace por turno, en p roporc ión á los ganados 
de cada cual. 
Las Ordenanzas de Barjas, prescriben que 
el aprovechamiento de pastos de la tierra pú -
blica, se h a r á por todos á la vez, y no pe rmi -
ten la in t roducc ión de ganados ovejuno y ca-
br ío ni en los p lant íos de cas taños ni en mon-
te alguno con arbolado. En Pá ramo del S i l , se 
declaran varios terrenos, cotos boyales, de-
hesas y b r a ñ a s , y se reglamenta su explota-
ción comunal . 
Las Ordenanzas de Santa Columba de C u -
rueño, disponen que los ganados pasten en 
los terrenos comunes, pero para poder tener 
el ganado e n c a b a ñ a d o en una vecera, se tiene 
que pagar y mantener al pastor, que es res-
ponsable del d a ñ o que á los ganados ocurra . 
Las Ordenanzas de Vil laverde de A r c a -
yos, se consagran en su casi totalidad al r é -
gimen de vecerías. E l lenguaje es e x t r a ñ o y la 
or tograf ía m á s ex t r aña todavía , pero uno y 
otra resultan excelentes junto á la redacc ión , 
que m á s de una vez confunde en sus giros á 
personas y ganados y cosas, sin que un ligero 
in t é rp re t e acierte lo dispuesto sobre unos y 
otras. Claro es tá que no son estas, ni m u c h í -
simo menos, las ún i ca s Ordenanzas que en 
tal forma se presentan, y no fué m i menor 
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trabajo, el de traducir al castellano, gran par-
te de la o rdenac ión municipal española , mas 
por excepción, para que el lector se haga una 
idea de lo que abunda, y para que no falte en 
este libro alguna nota pintoresca, salvo sólo 
la or tograf ía , que es bastante salvar, y copio 
literalmente, por lo d e m á s , los preceptos que 
interesan á nuestro estudio en estas Orde-
nanzas de Vil laverde: «Ha de haber una ve-
cer ía de bueyes compuesta de todas las la-
branzas que necesiten los vecinos, desde la 
edad de tres años para arriba cumplidos al 
marzo. S i cualquier vecino tuviere necesidad 
de uncir y enseña r una res para la labranza, 
és ta puede incorporarse á la vecería de los 
bueyes, pero de todos modos está obligada á 
pechar por la manu tenc ión y demás pagos 
como toda res de cabaña hasta la edad de dos 
años y medio, contados desde el primer día 
de marzo al primero de septiembre, y esto 
comprendiendo que sea de necesidad, lo que 
será reconocido por una Comis ión de vecinos 
nombrada al efecto. Que en el tiempo de re-
colección ó sea de verano, toda res que sea 
necesaria para trabajar á los vecinos, puede 
admitirse en la vecería de los bueyes, tenga la 
edad m á s ó menos estipulada anteriormente, 
con la obligación de pechar por la guarda 
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como las labranzas. Con respecto á los jatosr 
éstos es tán sujetos igualmente á la vecería de 
los bueyes desde el primer día que se consti-
tuya la misma en septiembre- en adelante 
hasta el día de San Marcos, vayan ó no á d i -
cha vecería, quedando desde esta fecha suje-
tos en adelante á la cabaña de vacas hasta la 
edad de tres años , salvo el caso de la condi -
ción segunda de este acuerdo. Que los pasto-
res ó guardianes que vayan con dicha vece-
ría de bueyes han de ser capaces para guar-
darla y mayores de catorce años los hombres 
y de diez y seis las mujeres, y éstos no se han 
de dedicar á otras ocupaciones m á s que á la 
guarda de las haciendas bajo toda responsa-
bil idad. Se ordena haya otra vecería titulada 
cabaña de vacas: á esta están sujetas todas 
las reses desde el día de San Marcos cuando 
son añojos hasta la edad de tres años , excep-
tuando lo antes estipulado en su segunda 
condición. Esta cabaña será custodiada y 
guardada por un pastor ajustado por los 
dueños de las reses ó una Comisión de ve-
cinos nombrada al efecto: y éste es tará obli-
gado á guardar todas las reses que se echen 
á la cabaña , exceptuando una labranza que 
le queda libre á cada vecino aun cuando-
excedan de la edad de tres años : y fuera de. 
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la labranza que queda libre á cada vecino to-
das las d e m á s reses es tán obligadas á todo 
pecho y pago como t ambién á llevar comida 
a l vaquero el día que dan de comer. Es con-
dición que los jatos que nacieren del día de 
San Juan Bautista en adelante pr inc ip ia rán á 
•dar de comer de San Mart ín en adelante: y 
los que nacieren de San Mart ín hasta el día 
de San Juan Bautista p r inc ip ia rán á dar de 
comer desde el día siguiente de San Juan. Se 
entiende: que el pecho se considera sólo de 
dar de comer por entero, y de pago para el 
pastor por mitad. Advir t iendo que aun cuan-
do és tos puedan seguir con los bueyes hasta 
el día de San Marcos, quedan encabañados 
en las vecerías de las vacas desde el día de 
a ñ o nuevo como toda res, exceptuando una 
labranza de cada vecino. Toda res que enea-
baña re el día de año nuevo y saliese antes de 
San Pedro, queda obligada á todo pecho y 
pago de medio a ñ o , y si pasaren de San Pe-
dro p a g a r á n por entero. L a que encabañe 
por San Pedro y saliere antes de año nuevo, 
p a g a r á por mitad. Se prohibe el echar novi-
llos en vena á los pastos boyales bajo la mul -
ta de cinco pesetas y d e m á s perjuicios que 
por los mismos se puedan originar. También 
se prohibe echar á la vecería de los jatos, ha-
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cienda de m á s edad de dos años inclusive en 
adelante .» 
E n Santiago Millas, se necesita el permiso 
de la Autor idad para todo aprovechamiento 
de pastos púb l icos , que ha de hacerse manco-
munadamente por los vecinos de cada pue-
blo, abonando cada uno de los interesados la 
cuota que le corresponda según los ganados 
que tenga. A u n los vecinos que carezcan de 
ganado, pueden ser forzados al pago, en caso 
necesario, con objeto de cubrir el diez por 
ciento que corresponde al Estado. Las prade-
ras que se acotan en marzo, se aprovechan en 
mayo cuando la Junta crea que el pasto es tá 
en condiciones. 
E n Onzonilla, los pastos comunales se aco-
tan todos los años por las Juntas administra-
tivas, desde i .0 de marzo hasta 1.0 de junio en 
que se abren al aprovechamiento c o m ú n : 
pero sólo tienen derecho al disfrute, quienes 
ostenten la ca tegor ía de vecinos. E n los pue-
blos en que se guarde junto el ganado, no se 
pe rmi t i r á sacar ninguno de la vecera. Aunque 
sin reglamentarla, mandan las Ordenanzas 
de Valdeteja, que los ganados formen vecera, 
y obligan al uso del cencerrito. 
Con estas muestras ordenancistas de lo 
que son las veceras leonesas, acabará de c o -
176 POLICÍA RURAL EN ESPAÑA 
nocerlas con todas sus modalidades, quien* 
lea lo que dicen López Morán y Costa: el p r i -
mero, en el tomo II del Derecho consuetudina-
rio y Economía popular de España ; el segun-
do, en su Colectivismo agrario, recogiendo 
datos de los pueblos, Canseco, L a Puebla de 
L i l l o , L a Bañeza , Astorga, Murias de Pare-
des, S a h a g ú n , Vi l lamanín y C á r m e n e s . Las-
Ordenanzas de Vi l lamanín (Argüello), reno-
vadas en 1828, establecen veceras, de ovejas,, 
cabras, cabritos y corderos; de ganado bra-
vo; de bueyes de coto; de jatos; de caballos; 
de cerdos; y se expresan en forma que re-
cuerdan muy antiguos preceptos de los fue-
ros municipales de la Edad Media , que dete-
nidamente y con gran delectación voy estu-
diando yo en m i Historia jur íd ica del cultivo..,. 
Entre las Ordenanzas de Cármenes, hay una 
que obliga á guardar veceras al cura, cuando 
tiene alguna clase de ganado que no sea la 
caballería de su uso para montar. 
E n V i l l aMino , se manda que una Comi -
sión reconozca, á principio de cada año , todos 
los machos de las diferentes clases de ganado, 
y elija los que sean mejores para la genitura, 
c a s t r á n d o s e los d e m á s , y obligando al d u e ñ o 
de aquél los á que los conserve enteros por 
espacio de un año, bajo la multa de tres c á n -
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taras de vino. T a m b i é n en Maraña, los ma-
chos de bueyes, ovejas y cerdos, se conser-
van enteros hasta que una Comis ión n o m -
brada al efecto hace la selección, ordenando 
á los d u e ñ o s de los elegidos, que los dediquen 
á sementales. Las Ordenanzas de Oseja de 
Sajambre, dicen que para la conservac ión de 
la buena casta ó raza de animales, se h a r á 
selección de sementales. Para esta selección 
se r eúnen los p e d á n e o s de varios pueblos y 
nombran una Comis ión de vecinos entendi-
dos en la materia, que después de jurar ele-
gir con toda lealtad lo que mejor parezca, 
examina todos los machos y hace la elección 
manifestando sus fundamentos. Los d u e ñ o s 
de los seleccionados, tienen la obl igación de 
conservarlos durante dos años para el servi -
cio gratuito de los ganados de los vecinos. 
Es el pueblo, quien paga cuarenta reales al 
semental de ganado mayor, y veinte al de 
cerda. Nadie puede castrar sus machos hasta 
que se haya hecho la selección. Y el n ú m e r o 
de sementales será proporcionado á las h e m -
bras á que haya que servir. Las Ordenan-
zas deVillaverde de Arcayos, prohiben echar 
á los pastos boyales, los novillos en vena, 
bajo la multa de cinco pesetas; y á la vecería 
de los jatos, hacienda de m á s de tres años-
12 
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Nada nuevo después de esto, se encuentra 
en las Ordenanzas de Canseco y de otros 
pueblos que recogen costumbres an t iqu í s i -
mas sobre des ignac ión , conservac ión y ser-
vicio de sementales. 
Aparte lo que dije en el estudio de las ve-
ceras y d e m á s aprovechamientos pecuarios, 
de las diversas Ordenanzas, sobre la guarde-
r ía ganadera, anótese que en algunos A y u n -
tamientos, como Cármenes, los ganaderos de 
cada pueblo pueden concertarse para la guar-
da de los ganados. Y no está de más recordar, 
que según las Ordenanzas de este mismo 
Munic ip io , todo vecino que tuviera una do-
cena de cabezas de ganado mayor, estaba 
obligado á criar y tener un m a s t í n : de igual 
modo que en Redil luera. Pero dice López 
Morán , que ello está en desuso. 
C A M I N O S 
Pocas son las Ordenanzas que no dispon-
gan algo sobre caminos y vías de comunica-
ción en general. Gradefes, Valencia de Don 
Juan, Villamaflán, Villademor de la Vega, 
Cármenes, Posada de Valdeón, Villarejo de 
Órbigo, Mansilla de las Malas, Vegas de Con-
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dado, etc., etc. Las Ordenanzas de Gradefes, 
prohiben situar en los caminos, depós i tos de 
materiales, es t iércoles , etc., extraer piedra ó 
arena sin licencia del Alcalde, causar d a ñ o s , 
ó apropiarse parte de sus terrenos. Las Orde-
nanzas de Cármenes, recomiendan al Ayunta-
miento que atienda con preferencia, al buen 
estado y conservac ión de los caminos vecina-
les, consignando en los presupuestos anual-
mente la mayor cantidad posible para tan 
importante servicio. Cuando no hay recur-
sos en el presupuesto, se echa mano de la 
pres tac ión personal de los vecinos. Para la 
recompos ic ión ó reedificación de puentes ve-
cinales, puede exigirse, desde luego, la pres-
tación personal á todos los vecinos del M u -
nicipio, pero á los que no lo sean del pueblo 
mismo en que se hace el puente, se les con-
cede la facultad de redimirla mediante la 
cuota metál ica fijada por el Ayuntamiento, 
que nunca p o d r á exceder de cincuenta cént i-
mos anuales por cada puente que se r ecom-
ponga ó reedifique. E l importe de tal reden-
ción, se i n g r e s a r á en la Deposi tar ía m u n i c i -
pal dentro de los ocho días siguientes á aquel 
en que se haga saber á los pueblos, con lec-
tura en Concejo, la cuan t í a de la cuota fijada. 
Los Alcaldes de barrio, son los encargados de 
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hacer las notificaciones á los vecinos. Quien, 
debiéndola , no cumpla la pres tac ión perso-
nal, paga de multa una peseta cincuenta cén-
timos diarios, si el servicio es de peón; dos 
pesetas cincuenta cén t imos , si es de persona 
con caballería; tres pesetas cincuenta cénti-
mos, si es con carro y par de t i ro. Prohiben 
estas Ordenanzas, inundar los caminos con 
aguas de riego, de igual modo que las de As-
torga, Mansil la de las Muías y Fresno de la 
Vega, cuyas prescripciones cons igné en el 
cap í tu lo de Aguas. 
Las Ordenanzas de Posada de Valdeón,, 
encargan al Alcalde, del cuidado de los cami-
nos. Ningún animal puede dejarse suelto por 
ellos, ni aun los que lleven los arrieros, que 
no pueden apacentarlos en las m á r g e n e s . Las 
cabal ler ías , las recuas, los ganados y los ca-
rruajes, tienen que dejar libre la mitad del. 
ancho del camino, para no embarazar el t rán-
sito; y han de cruzarse por su respectivo lado 
derecho. Cuando se es tén efectuando obras 
de reparac ión , se ha de pasar por el paraje 
designado al efecto. Los d u e ñ o s de las pro-
piedades lindantes, no pueden impedir el libre 
curso de las aguas haciendo zanjas ó elevan-
do el terreno ó haciendo regueros para con-
ducir aguas pluviales á sus propiedades. Que-
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da prohibido causar daños en las guardaba-
rreras, en los antepechos y en cualquier obra 
de defensa. 
Las Ordenanzas de Mansilla de las Muías, 
fijan la anchura de las sendas de carro, en 
cinco metros, y prohiben entorpecer el paso 
por los caminos, y cercar tierras lindantes, 
sin permiso del Alcalde. Las de Vega de Con-
dado, mandan que se reparen dos veces al 
año , por los vecinos del pueblo, todos los ca-
minos rurales. Bajo la multa de cinco á diez 
pesetas, prohiben alterarlos, y hacer zanjas 
en las fincas contiguas á ellos; bajo la multa 
de una á cinco pesetas, dejar animales muer-
tos á una distancia menor de cien metros, y 
abrir zanja, brecha ó surco en los mismos 
caminos; bajo la de dos á cinco pesetas, re-
coger piedra, tierras, etc. E n Santiago Millas, 
no se permite hacer portillos ó salidas á c a -
minos, en las fincas lindantes con ellos. 
Un cuadro completo de lo que ocurre so-
bre caminos en las diferentes regiones de la 
provincia leonesa, e n c o n t r a r á el lector en el 
capí tu lo VI (Servidumbre de paso: fronteras, 
portillos y senderos foreros; caminos servi-
deros. Arreglo de los caminos vecinales), del 
repetido libro de López Moran sobre Derecho 
consuetudinario en León. Canseco, C á r m e n e s 
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( según sus antiguas Ordenanzas), Peornedo, 
L a Bañeza, Astorga, y regiones de La Cabrera 
y L a Cepeda, nos presentan en tal estudio 
sus costumbres y reglas sobre construcción^ 
arreglo, r eparac ión , limpieza, etc., etc., ex i -
giendo y organizando la p res tac ión personal. 
SANTANDER 

S A N T A N D E R 
ORDENACIÓN Y D E F E N S A D E I N T E R E S E S A G R A R I O S 
Llego á la provincia bendita en que tuve 
la suerte de nacer, y á la que hace años de-
dico afanes, car iños y trabajos. Un libro 
aparte merece la Ordenac ión rural santande-
rina,y es difícil que pueda ceñ i rme tanto como 
en otras provincias, al extractar las diversas 
materias de m i estudio; pero p r o c u r a r é que 
sea lo menor posible la desproporc ión , que 
nace tanto de la riqueza de materiales como 
del intenso amor con que los recojo. 
Atienden las Ordenanzas, con esmero y 
minuciosidad, á la fijación de las fincas par-
ticulares y de los montes y terrenos públ i -
cos, tratando con buen sentido y necesario 
rigor, cuanto se relaciona con deslinde, linde-
ros, hitos y mojones. E n el lugar de Argüéba-
nes (del actual Ayuntamiento de Camaleño) , 
á quince d ías de febrero de i8or, ó de 1821 
(pues ambas fechas leo, aunque en distintos 
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lugares de la copia oficial que tengo á la vis-
ta), se reunieron el Regimiento y los vecinos 
del Concejo, en el sitio de costumbre, á toque 
de c a m p a ñ a , y nombraron cuatro conveci-
nos, cuyos nombres constan, con el encargo 
de formar unas Ordenanzas, teniendo á la 
vista las que hasta entonces habían regido. 
Tres días después , empezaron los comisiona-
dos su cometido, que se t e r m i n ó en 7 de 
marzo, y se comple tó con disposiciones so-
bre sementales, este mismo mes del siguien-
te a ñ o 1822. Pues en estas Ordenanzas, r i -
q u í s i m a s en policía rural , según iremos vien-
do, encuentro la pr imera disposición sobre 
amojonamiento. Dice el art. 39, que cual -
quier vecino que tenga ó lleve heredad con-
finante con terreno c o m ú n del Concejo, tan 
pronto como se le pidan mojones, está obli-
gado á nombrar persona que con la designa-
da por parte del c o m ú n , determine lo justo 
sin menoscabo de los propios y comunes. 
Requerido primera y segunda vez el intere-
sado por el Regidor, si no designa su re-
presentante, nada puede reclamar contra el 
amojonamiento que se haga de oficio. 
Las Ordenanzas de Cabezón de Liébana 
{1846), consignan la costumbre en el pueblo, 
de hacer paredes de contención de las tierras 
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(fincas), para que és tas , que generalmente 
están en desniveles y pendientes, no sean 
arrastradas por las lluvias. Pues al hacer es-
tas paredes, se l imita la libertad de los due-
ños con la necesidad de dejar libre la línea 
divisoria de las fincas de cada vecino. Las 
Ordenanzas de Reinosa (1874), prohiben ca-
var los linderos ó anluzanos que dividen las 
propiedades, para evitar dudas y cuestiones: 
y mandan que el Ayuntamiento haga apeo 
de mojones y deslinde del t é r m i n o m u n i c i -
pal. Prohiben alterar, estropear ó destruir 
mojones y linderos, las Ordenanzas de Cas-
tro-Urdiales (1883), Colindres (1891), V a l de 
San Vicente (1893), Voto (1893), Luena (1896), 
Liendo (1897), Rasines (1906), y Rivamontán 
al Monte (1906). E n Luena, las fincas par t icu-
lares que lindan con terreno públ ico , se amo-
jonan para evitar usurpaciones de és te . E n 
Rasines, cada diez años han de reconocerse 
los mojones del t é r m i n o jurisdiccional, asis-
tiendo á la ceremonia una Comis ión y dos jó-
venes de cada barrio, de doce á diez y ocho 
años de edad y que sepan escribir, á fin de 
que con aquél la firmen el acta, y puedan 
dar fe del apeo. S i a lgún mojón hubiere des-
aparecido ó estuviera caído, se avisa á las A u -
toridades de los pueblos l imítrofes para pro-
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ceder á fijarle de nuevo, de c o m ú n acuerdo. 
Las Ordenanzas de Camaleño (1653), al 
tratar de los aprovechamientos comunales 
ganaderos, disponen, s egún veremos, que se 
hagan y cierren bien las paredes del puerto, 
como de costumbre; y mandan á cada C o n -
cejo, que cierre la suerte que de costumbre le 
corresponda. Las Ordenanzas de Mogrovejo 
(Ayuntamiento de Camaleño) , de las más ve-
teranas de la provincia, pues se formaron en 
1739 en reun ión de Regidores y vecinos del 
mismo Mogrovejo y de Tamarr io , que siem-
pre tuvieron una sola Ordenanza, y fueron 
aprobadas en 1740 por el Teniente General 
de Corregidor de Potes (sin perjuicio de la ju-
r isdicción ordinaria y regal ías de la Sra. D u -
quesa-Marquesa de Santillana), se ocupan en 
su capí tu lo II, de las cerraduras de coto; en 
el 38, de las cerraduras en general; en el 58, 
sobre cotear y descotear dehesas; en el 119, 
sobre cerrar las rebielgas; y en el 150, sobre 
cerrar los prados. Quien el día de San Mart ín , 
no tenga cerradas las cerraduras de coto en 
tierra de pan, yerba y vino, paga ocho mara-
vedís por la primera vez, y de allí en adelante, 
medio real por cada semana qu® las tuviese 
abiertas. Las que no sean cerraduras de coto, 
han de quedar cerradas por sus d u e ñ o s el día 
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de San Andrés , bajo la misma pena. S i el due-
ño no quisiere cerrar su heredad con la dis-
culpa de que no es buena, tiene que dejarla el 
día de la Ascensión de Mayo para que el Con-
cejo la eche en puja á quien la cierre. Con la 
pena de un real cada vez, se castiga al que 
traiga cerradura ajena de cuérano ó heredad, 
mas con la obl igación de volver á cerrar á 
vista de hombres. Los Regidores, pueden co-
lear y descotear, dehesas, t é r m i n o s , borizas^ 
cotos y lo d e m á s que estimen conveniente. 
Las rebielgas y los navares se pueden cerrar 
con zarzo y sobrimbe, como menos d a ñ o se 
haga. Cien maraved í s paga quien no cierre su 
prado, por cada vez que lo mande el Corregi-
dor, Acabamos de ver que en Cabezón de Lié-
bana, la s i tuación de las fincas impone que 
sean contenidas con muros; pero mandan ade-
más las Ordenanzas, que se tengan bien cerra-
das las mieses por los respectivos d u e ñ o s de 
las tierras. T a m b i é n en Santillana (1872), se 
manda tener cerradas siempre las mieses, ha-
ciéndose en época determinada un reconoci-
miento de todas las cercas, para que si a l g u -
na está mal, la arregle ó rehaga inmediata-
mente el d u e ñ o , ó lo haga á costa de él, la. 
Autoridad. Las Ordenanzas de Reinosa, c u i -
dan de que no se levanten cercas sobre te-
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rrenos públ icos , consintiendo ú n i c a m e n t e los 
cierros en terreno propio. De autor izac ión se 
necesita en Santoña (1883), para poder cerrar 
fincas. E n Suances (1884), se prohibe tenerlas 
mal cerradas. Las Ordenanzas de Colindres, 
obligan á tener bien cerradas las mieses y 
fincas; y corrientes y en buen estado las ba-
rreras cuya compostura ha de pagar quien 
las estropee. Las Ordenanzas de Entrambas-
aguas (1892), y las de Guriezo (1894), y las de 
Kivamontán al Mar (1895), y las de Argo-
ños (1899), prohiben estropear y aportillar 
las cerraduras; pero añaden algo que las 
hace in t e re san t í s imas . E l Alcalde corrige las 
infracciones de las Ordenanzas consuetudina-
rias que en cada pueblo del distrito vengan 
observando constantemente las comunida-
des de propietarios de las zonas acotadas 
materialmente con el nombre de vegas, mie-
ses ó solares, siempre que no se opongan 
abiertamente á las leyes generales y á las dis-
posiciones de estas Ordenanzas del Ayunta-
miento. T a l facultad de la Alcaldía se ejercerá 
en los casos contradictorios, recibiendo infor-
mac ión en la que se oiga á la Junta Adminis-
trativa y á tres de los m á s ancianos propieta-
rios del pueblo, designados por suerte. A ins-
tancias de la Junta administrativa ó de cinco 
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propietarios de cualquier pueblo, se abr i rá 
una amplia in formación y se p rocederá en su 
vista á formar Ordenanzas escritas, en las 
que se fijen las consuetudinarias que se ven-
gan observando. A l lector dejo la pondera-
ción de estos preceptos, que se repiten l i te-
ralmente en las Ordenanzas de V a l de San 
Vicente. E n Ampnero (1892), se prohibe ce-
rrar y acotar, sin au to r i zac ión , terreno l in-
dante con otro públ ico . Tienen que cerrarse 
las miases comunes, en Meruelo (1893). To-
das las mieses, por los mismos d u e ñ o s de las 
fincas, en Voto . En V a l de San Vicente, cuyas 
Ordenanzas a c o m p a ñ a n á las de Entrambas-
aguas en la consagrac ión del Derecho consue-
tudinario, no se puede cerrar, sin licencia 
del Alcalde, fincas lindantes con camino p ú -
blico, y por de contado se prohibe estropear 
cerraduras. Tirar las , se prohibe en Escalan-
te (1891). Que conserven bien las cerraduras 
que les correspondan, mandan las Ordenan-
zas de Val le de Anievas (1895), á los propie-
tarios de terrenos en mieses. Las de Kionan-
sa (1896), dicen que el que adquiera finca 
rús t ica con obligación de cerradura, de pa-
red, de m ó r e o en seco, ó de setura viva, c u i -
dará de conservarla siempre bien cerrada, 
bajo la multa de una á diez pesetas. Lo mis-
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mo que en Santillana, en Valdál iga (1900), se 
manda á los d u e ñ o s de los terrenos, que ten« 
gan bien sus cerraduras, y una Comis ión se 
encarga de reconocerlas en ciertos meses 
para cerciorarse del estado de ellas. 
No tiene Ordenanzas propiamente tales el 
Ayuntamiento de Cabuérniga, pues las curio-
s í s imas que en 1571 formaron los distintos 
Concejos del Valle convocados según uso y 
costumbre á son y repique de campana, y de 
cuyas Ordenanzas se libró en 1775 un testi-
monio fehaciente cuyo original debo á m i 
amigo D. José María G . Herrera, no rigen, ni 
pudieran regir en su mayor parte; pero en 
1900 se dictó un Bando sobre policía rural, que 
no sé por q u é no fué al Ministerio de la G o -
bernac ión , á pesar de que s e g ú n su propio 
proemio, se fo rmuló «a manera de Ordenan-
zas munic ipa les» y conforme á antiguas p rác -
ticas y costumbres. Pues el art. 31 de este 
Bando, prescribe, que las cerraduras de las 
mieses que hayan permanecido acotadas y 
las de las fincas particulares, se conse rvarán 
por los interesados, en buen estado, á juicio 
de las Comisiones inspectoras de los pueblos 
que anualmente se nombran para este servi-
cio. U n salto de siglos media entre este pre-
cepto, que parte de un hecho, y el art. 93 de 
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las antiguas Ordenanzas que prohib ía cerrar 
arroturas, por el gran d a ñ o que de ello reci-
bían los vecinos del Valle, sin que primero se 
dijese al Regidor del pueblo, y se viese si po-
día acaecer el d a ñ o . 
Las Ordenanzas de Limpias (1902), son 
quizá las m á s radicales en los dos opuestos 
sentidos de amparo y maltrato de los ce-
rramientos. Obligan á cerrar las mieses, y 
con la multa de quince pesetas castigan á 
quien estropee las cerraduras; pero al mis-
mo tiempo disponen que los d u e ñ o s de las 
fincas están obligados á tener sus cerraduras, 
limpias, ó recortadas si son de zarza ó seto, 
á fin de que no perjudiquen las tierras col in-
dantes; de suerte que si requeridos por la 
Autor idad, no lo cumplieren, el d u e ñ o del 
terreno perjudicado puede meterse en la cer-
ca del vecino y quitar el césped para hacer 
desaparecer las ra íces de los arbustos, s in 
que la parte contraria pueda quejarse. A d e -
m á s de la prescr ipc ión encaminada á impe-
dir el embarazo del t r áns i t o públ ico con ce-
rramientos de cualquier clase, las Ordenan-
zas de Puente Viesgo (1902), ordenan el cie-
rre de las mieses por sus entradas y salidas, 
con barreras que deben dejar siempre cerra-
das quienes entren ó salgan. Las Ordenanzas 
13 
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de Torrelavega(i903), advierten á los d u e ñ o s 
sobre quienes pese la servidumbre de cerra-
dura, que es tán obligados á conservarla. Los 
Alcaldes de barrio, hacen y llevan una lista 
de los metros que ha de cerrar cada vecino. 
Las Ordenanzas de Rivamontán al Monte, 
prohiben causar d a ñ o en las cerraduras, ó 
derribarlas para dar acceso á fincas próxi-
mas, en épocas en que deban estar cerradas. 
E n Pesquera (1908), las mieses y tierras bajas, 
e s t a r án cerradas desde marzo hasta octubre. 
Pero sirvan de broche que cierre esta rela-
ción, que á poca costa pudiera prolongarse, 
las Ordenanzas de Rasines, de las que me 
enorgullezco como m o n t a ñ é s , aunque tenga 
que dejar á un lado el birrete de jurisconsul-
to. Los cerramientos se hacen en linea recta 
de mojón á mojón . Los d u e ñ o s y usufruc-
tuarios de fincas exteriores ú orilleras de 
mieses comunes es tán obligados á conser-
varlas cerradas de modo que no entren ga-
nados. «Obl igación—añaden las Ordenanzas, 
con lenguaje medioeval — que está vigente 
por la antigua y tradicional costumbre, ante-
rior á las leyes generales modernas, que no 
tienen efecto retroactivo que pueda modificar 
las costumbres locales de conveniencia co-
m ú n , medio necesario para la existencia y el 
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fomento de la agricultura y de la ganader ía .» 
Las barreras de uso mancomunado, se con-
servarán y r e p a r a r á n por los usufructuarios, 
en la forma que acuerde la mayor í a . 
Las Ordenanzas de Cabezón de Liébana, 
permiten el paso por fincas ajenas, con direc-
ción á las propias, pero sin causar d a ñ o . Las 
de Reinosa, prohiben salirse de los caminos 
concejiles y pasar por las tierras. Las de 
Suances, prohiben hacer senderos y atrave-
sar mieses y sembrados. T a m b i é n prohiben 
hacer senderos, las de V a l de San Vicente. 
Las de Polanco (1895), obligan á cerrar la ba-
rrera, á toda persona que entre ó salga en las 
mieses. Las de Luena, según veremos en el 
capí tu lo de «Caminos» , se cuidan mucho de 
las veredas y de las vías pecuarias destinadas 
al paso de los ganados. E n Valdál iga, las ser-
vidumbres de las fincas hab rán de usarse del 
modo que menos perjudiquen. E n Limpias, 
no se puede atravesar sembrados, ni á pie ni 
á caballo; y se prohibe hacer senderos nue-
vos. Las Ordenanzas de Miengo (1903), pro-
hiben t a m b i é n , hacer senda por tierra aje-
na. Las de Rivamontán al Monte, invocan la 
costumbre tradicional en cada pueblo, para 
el servicio por el interior de las mieses y la 
admin i s t r ac ión de las fincas enclavadas en 
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ellas. No es fácil agotar el tema, pero sirvan 
de remate las Ordenanzas de Mogrovejo. E n 
su capí tu lo 50 (sobre que no pasen por los 
prados con carros), dicen textualmente: «Ot r a 
sí que dentro de los quince días [de la entra-
da á la siega] ninguna persona pase por los 
prados con carros si no fuere por camino 
acostumbrado, so pena de un real y el daño-
por cada vez, y lo mismo se entiende con 
otra carga aunque sea á pie.» 
Muchas Ordenanzas, se creen obligadas á 
consignar la prohib ic ión de que las personas 
entren en sembrados ó en fincas ajenas, sin 
permiso del d u e ñ o , ó nunca ó en determina-
das épocas de operaciones agrarias. Las O r -
denanzas de Mogrovejo, dicen que desde el 
día de Nuestra Señora de Agosto hasta que 
se haga la vendimia, ninguna persona entre 
en las viñas de c u é r a n o s , si no fuese con el 
v iñade ro , so pena del d a ñ o y de un real, de 
día , y cien m a r a v e d í s , de noche, por cada 
vez. Con la misma pena de cien m a r a v e d í s , 
castigan á quien ose entrar en huerto ajeno 
sin licencia del d u e ñ o . L a multa por este 
acto, es de una á tres pesetas, en Cartes 
(1877). Y t a m b i é n prohiben y castigan la en-
trada, bajo cualquier pretexto, sin permiso 
del d u e ñ o , las Ordenanzas de Rasines; y la 
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entrada en sembrados en general, las de Esca-
lante; y en las mieses comunes, las de V a l -
dáliga. 
Por cada cabeza de ganado mayor que en-
tre en las rebielgas, paga su d u e ñ o un real, 
s e g ú n las Ordenanzas de Argüébanes . L a 
multa se eleva á cien m a r a v e d í s , en las de 
Mogrovejo. E n Cabezón de Liébana, se p roh i -
be t ambién la entrada de animales en las tie-
rras, p a g á n d o s e tres reales por cada res m a -
yor; la mitad por cada res menor; y el doble 
de la multa, por falta repetida, ó realizada de 
noche. E l importe de las multas, se dedica á 
pagar el sueldo del guarda: pero si es el pro-
pio d u e ñ o de la finca invadida quien coge ios 
animales, la multa es para él, entregando las 
teses al p e d á n e o correspondiente. También 
prohiben la i n t roducc ión y entrada de ani-
males, las Ordenanzas de Entrambasaguas, 
Va l de San Vicente, Escalante, Argoños , V a l -
dál iga, Limpias, etc., etc. E n Liendo, son de-
tenidos los animales que sin autor izac ión en-
tren en pasto particular, para cuyo c u m p l i -
miento todo vecino es tá obligado á admitir 
en sus cuadras ó corraladas ios ganados de-
tenidos. A d e m á s de la de tenc ión , se multa al 
dueño del ganado. Los cerdos han de estar, 
ó encerrados, ó anillados, respondiendo sus 
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d u e ñ o s , de los daños que causen. Las cabras 
fuera de r e b a ñ o , es ta rán atadas para pastar. 
Los hatos ó rebaños de ganado menor, que 
necesariamente se mantienen sueltos, no se 
p o d r á n introducir á pastar en las mieses ó' 
llosas, m á s que en n ú m e r o de cuatro cabezas 
por cada dos á reas de terreno perteneciente 
al d u e ñ o del ganado. Sólo cuando las fincas 
estén bien cerradas ó linden con camino, pue-
de el d u e ñ o introducir todo el r ebaño , pero 
ha de comunicarlo en tal caso al Alcalde, y 
ha de cuidar de que no pase á finca ajena. 
E n Limpias, no pueden pastar las cabras sino 
fuera de viñas y arbolado, y las que no cons-
ti tuyan r e b a ñ o , tienen que estar atadas. 
N i sueltos ni abandonados, pueden dejar-
se tampoco los animales, según constante y 
casi uniforme disposic ión de las Ordenan-
zas. E l art. 15 de las de Argüébanes , dice que 
si alguien fuese á buscar yerba de noche, no 
p o d r á dejar sueltos los bueyes, sino atados 
al carro, so pena de dos reales por cada ca-
beza, m á s el d a ñ o . L o mismo se ejecuta res-
pecto á las caballerías que algunos suelen 
llevar para su comodidad. Y todo ello «en 
a tención á los muchos d a ñ o s que se hacen 
en las tierras sembradas que se hallan den-
tro de la p rader ía y contiguas á ella». E n las 
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Ordenanzas de Polaciones (1846), se manda 
que los cerdos tengan anillo, siendo el Alca l -
de pedáneo quien cada quince días debe re-
conocerlos, y castigar á los infractores. E n 
Cartes, el ganado abandonado se recoge para 
entregarlo, previas las formalidades corr ien-
tes y el abono de los gastos y de las m u l -
tas. Las Orde nanzas de Molledo (1883), pro-
hiben tener animales sueltos ó abandona-
dos, que se recogen hasta que parezca su 
d u e ñ o . Tampoco se consiente el abandono 
en los campos, en Castro-Urdiales y en Noja 
(1883). En Suances, el ganado no ha de estar 
suelto en la mies c o m ú n , sino estacado y con 
pastor de m á s de diez y ocho años . E n Co-
lindres, los animales abandonados, se detie-
nen y depositan, lo mismo que én Entrambas-
aguas, e n t r e g á n d o s e al d u e ñ o , previo pago de 
la multa y de los perjuicios. De igual modo 
se procede en V a l de San Vicente. E n Gurie-
zo, la prohib ic ión del abandono, se l imita á 
los lugares p r ó x i m o s á tierras en las que los 
animales puedan causar d a ñ o . E n Bareyo 
(1895), Para Ia devolución de los ganados 
abandonados y detenidos, se nombra una 
Junta tasadora de los d a ñ o s y gastos que ha 
de abonar el d u e ñ o . E n Polanco, no se puede 
conducir ganado suelto por el interior de las 
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mieses: y el que se encuentre abandonado, 
se entrega al Alcalde de barrio, que le devuel-
ve á su d u e ñ o formulando la oportuna de-
nuncia ante el Alcalde constitucional. Las 
Ordenanzas de Anievas, prohiben el abando-
no en donde los ganados puedan causar d a ñ o . 
Por ninguna parte consienten que anden suel-
tos, las de Rivamontán al Mar . Las de Voto, 
sólo prohiben el abandono, hasta que las 
mieses estén bien cerradas. Las de II ion ansa, 
ordenan que todo ganado esté siempre ence-
rrado, ó bajo la guarda de un pastor mayor 
de catorce a ñ o s . Del que se encuentre aban-
donado, p a g a r á su d u e ñ o cincuenta cén t imos 
de peseta por cada cabeza del lanar ó cabrío, 
y una peseta por la de otras clases. Bajo la 
multa de una á diez pesetas, no han de andar 
sueltos los cerdos, sin uno ó dos anillos al 
hocico. Las prác t icas y formalidades corrien-
tes, estatuyen las Ordenanzas deLuena, para 
la devolución de los ganados abandonados y 
detenidos. Las de Liendo, prohiben el aban-
dono en sitios desde los.cuales se pueda fá-
cilmente pasar á fincas ajenas. Cuidan las de 
Valdá l iga , de que todo ganado, y particular-
mente el cabr ío y el lanar, ande siempre con 
pastor. Los ganados abandonados, son dete-
nidos y puestos á disposic ión del Alcalde. E n 
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Puente Viesgo, se prohibe el abandono de 
ganados, y conducirlos sueltos por las mie-
ses. En Torrelavega, la prohibición de que 
anden sueltos, se refiere á las mieses ce-
rradas y á las llosas comunes. Y los cerdos, 
no pueden andar sin anillo, bajo Ja multa de 
una á tres pesetas. E n Rasines, los cerdos, 
anillados ó encerrados: y se recogen, como 
en todas partes, las reses abandonadas, sien-
do obligación de todo vecino guardar en de-
pósito las que al efecto le encomiende la A u -
toridad, siempre que tenga local apto para 
tal servicio. E n Limpias y en Rivamontán al 
Monte, y en casi todos los d e m á s Ayunta -
mientos, se prohibe t amb ién , dejar sueltos ó 
abandonados los animales. 
E n determinadas épocas peligrosas para 
la agricultura, se extrema el rigor contra los 
posibles desaguisados de hombres y gana-
dos. Las Ordenanzas de Argüébanes , dispo-
nen que desde octubre en que empieza la se-
mentera, hasta las Candelas, pueden pastar 
ios ganados, pero g u a r d á n d o s e los sembrados 
para evitar d a ñ o s en ellos. Quien al c u é r a n o 
eche ganado sin pastor, paga por la res m a -
yor veinte m a r a v e d í s , y por la menor, de ca-
bras, ovejas ó cerdos, dos cuartos por cabe-
za. Las Ordenanzas de Mogrovejo, prohiben 
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entrar á pastar en las entremieses de todos 
los lugares del Concejo, desde el día de las 
Candelas hasta Santo Toribio de A b r i l , pena 
cien m a r a v e d í s . Desde el primer domingo de 
marzo hasta recogido el fruto, vedan las Or-
denanzas de Polaciones, la entrada de los ga-
nados en las p rade r í a s , y desde la misma fe-
cha, nadie puede tenerlos en invernales que 
es tén dentro de p rade r í a s . E n Santillana, des-
de el día que se determine por bando, no se 
p o d r á entrar en las mieses ni introducir ga-
nado alguno en ellas.. E n Santofia y en Am-
puero, los palomares han de estar cerrados 
durante la sementera y la recolección. Y en 
Argoños , desde i.0 de abril hasta i.0 de no-
viembre, queda prohibida la entrada de toda 
clase de ganados en las mieses comunes: y 
los que los lleven á sus fincas cerradas den-
tro de las mieses, no p o d r á n conducirlos 
sueltos ni á la entrada ni á la salida. E n Lim-
pias, durante la época de la recolección, se 
prohibe estar en las mieses de noche, y aun 
d e s p u é s de recogido el fruto sin la debida 
au to r i zac ión . E n Ramales, hasta un mes des-
p u é s de la siembra, han de estar recogidas 
las palomas y las gallinas. E n Rasines, tam-
bién se cierran los palomares en las semen-
teras y en las recolecciones, y los d u e ñ o s de 
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las fincas en que se posen las palomas, en 
tales épocas , pueden matarlas libremente. 
No he de entretenerme en buscar Orde-
nanzas modernas que como las de Colindres,. 
prohiban la rebusca: pero quede aquí consig-
nado que permiten el espigueo las de Mogro-
vejo, puesto que ordenan y mandan que nin-
guna persona sea osada, so pena de cien ma-
ravedís , de a p a ñ a r espigas en tierra ajena si 
para ello no tiene permiso del d u e ñ o , hasta 
tanto que es té acarreado el pan de los cuéra-
nos. S i el infractor es muchacho ó mucha-
cha, se ejecuta la pena en sus padres ó amos. 
En pocas partes estuvieron tan justifica-
das como en Santander, las derrotas de mie-
ses, porque casi todas las tierras de labor, y 
los prados, estaban y con t inúan todavía es-
tando en gran parte, bajo un cercado c o m ú n , 
y se exceptuaron siempre del aprovechamien-
to, los predios particulares cercados aislada-
mente por sus d u e ñ o s . Conociendo las con-
diciones en que se hacían las derrotas en esta 
mi provincia, se justifican las lamentaciones 
de Gervasio G . de Linares y de cuantos ga-
naderos y juristas conservan el santo amor á 
las viejas instituciones. L a mayor parte de 
los Ayuntamientos, como Cabezón de L iéba-
na, Reinosa, Suances, Ampuero, Guriezo^ 
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JLuena, Valdál iga, Riotuerto (1900), y Rasines, 
las prohiben, ó sólo las consienten mediante 
la avenencia u n á n i m e de todos los propieta-
rios de las mieses, de spués de levantadas és-
tas, y con autor izac ión del Gobernador. E n 
algunas partes como en Rasines, el convenio 
de los particulares ha de constar por escrito. 
P o r cada cabeza de ganado mayor que se 
halle en las mieses, se pagan dos pesetas de 
multa: diez cén t imos por cada una de gana-
do lanar ó cabr ío , y doble multa por reinci-
dencia ó nocturnidad en uno y en otro caso. 
Cuando la reincidencia pasa de tres veces, 
incurre el autor en el art. 613 del Código pe-
nal . E n Noja, es tán terminantemente prohi-
bidas las derrotas de mieses comunes. E n 
Cabuérniga , estuvo muy extendida la costum-
bre, según se deduce de las Ordenanzas vie-
jas en su capitulo 93, ya citado^ y en el 96, 
que textualmente decía: «Otro sí hordenaron 
y mandaron que por quanto algunos vezinos 
deste dho. Valle en perjuicio de los dhos. Con-
cejos y vezinos dellos y de sus ganados y bue-
yes duendos cierran algunos prados después 
de alzada la hierba y cautelosamente labran 
algunos pedazos dellos por achaque de guar-
dar los dhos. prados, por evitarlo susodicho, 
mandaron que no se cierre n i n g ú n prado, ni 
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se guarde después de alzada la hierba dél , y 
que si a lgún pedazo dél se labrare, se cierre 
sobre si, y lo d e m á s lo dejen libre para el 
aprobechamiento de los Ganados, y que se-
gada la hierba, sea el d u e ñ o del tal prado 
obligado á lo sacar dél haciendo tpo. para 
ello dentro de ocho días como estubiere seco;, 
y que no lo haciendo ansi los d e m á s vezinos 
se lo puedan pazer con sus ganados libre-
mente: esto se entienda no tubiendo dos par -
tes más de heredad que prado, y tubiendo 
dos partes m á s , no se le puedan abrir, y que 
alzado el pan, luego sea obligado á le abrir, y 
que cada q.0 sea obligado á ejecutar este ca-
pítulo y lo contenido en él.» Y todavía se pro-
hibía en el cap í tu lo 103, hacer mies en las pra-
derías destinadas á los aprovechamientos de 
los ganados. Pero no olvidaron del todo los 
intereses del cul t ivo, estas Ordenanzas de 
1571, por cuanto en el capí tu lo 83 (Que las ca-
banas de vacas no entren en derrotas de m i é -
ses) dijeron textualmente lo siguiente: «Otro 
sí hordenaron y mandaron que ninguna C a -
bana de Bacas deste dho. Valle n i fuera délv 
se abajen ni entren á derrotas de mieses n i á 
llosas de Heredades por quanto las huellan y 
estruien y hacen gran d a ñ o en ellas, sin que 
las tales derrotas se coman con los bueyes
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duendos, y cabras y obejas y ganados que 
tengan en su casa so pena de seiscientos ma-
raved í s » E l art. 30 del vigente Bando, 
da por supuestas las derrotas, y prescribe 
que los d u e ñ o s de las mieses y p rader ías así 
disfrutadas, las cierren en el mes de marzo 
para evitar la entrada de ganados y los sub-
siguientes d a ñ o s . 
De poco sirven en la Mon taña las cons-
tantes prescripciones de sus Ordenanzas en 
evi tación de los fuegos que destruyen los 
montes. E l espec tácu lo de las hogueras, vo-
luntaria ó inconscientemente producidas, 
que se convierten pronto en voraces incen-
dios que acaban con el arbolado, no es des-
conocido para nadie que por los pueblos san-
tanderinos viva ó transite. Algunas Orde-
nanzas se l imitan á prohibir todo fuego en 
los montes (Cabezón de Liébana , Molledo, 
Anievas, Ramales, etc., etc.): otras, señalan 
ia distancia m í n i m a á la que se consienten: 
doscientas varas, en Cartes, bajo la multa de 
una á cinco pesetas: doscientos metros, y 
•con la multa de dos á diez pesetas, en R i o -
nansa y en Valdál iga. Las Ordenanzas de V a l 
de San Vicente, sólo autorizan la quema de 
rastrojos, de sol á sol, con grandes precau-
ciones, y avisando el día antes. Las de G-u-
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riezo, prohiben todo fuego que no sea muy 
necesario, y en este caso de necesidad, e x i -
gen grandes precauciones, y obligan á todo 
vecino á acudir en caso de incendio. Las de 
Limpias, extienden la p roh ib ic ión de los fue-
gos, á todo sitio peligroso. Y las de Rasines, 
que los prohiben t a m b i é n , sin grandes pre-
cauciones, añaden como remedio eficaz para 
lo sucesivo, que todo monte quemado, se 
acota por dos años para favorecer la repobla-
ción. Con esto quedan consignados todos los 
modelos de las diversas disposiciones sobre 
fuegos. 
S i lo escrito fuese lo vivido, en provincia 
alguna a lcanzar ía el arbolado, tan lozano des-
arrollo. Raro es encontrar unas solas Orde-
nanzas que no prohiban estropear ó mal t ra-
tar árboles (Reinosa, Santoña, Castro Urdía-
les, Molledo, Colindres, Voto, Ouriezo, Liendo, 
Valdáliga, Rivamontáu al Monte ) : son t am-
bién frecuentes las que prohiben cortarlos ó 
extraerlos sin licencia de la Autor idad (Car-
tes, Molledo, Noja ): las de Escalante, p r o h i -
ben la entrada de cabras en montes y arbo-
lados: las de Cartes, las de Anievas y las de 
Valdáliga, que se planten árboles , sin autor i -
zación, en terrenos del c o m ú n : las de Santa 
María de Cayón (1883), estimulan las planta-
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ciones. Pero como m á s extensas y curiosas 
en sus disposiciones, merecen extratarse las 
de Mogrovejo, Argüébanes , Cabezón de L i é -
bana, Vil laescusa, Ruesga (1894), Ghiriezo, Po-
lanco, E ivamontán al Mar, Liérganes (1895), 
Bareyo, Arredondo (1896), Luena, Liendo, San 
Roque de Riomiera (1900), Selaya (1900), 
Puente-Viesgo, Ramales, Rasines, Rivamontán 
al Monte y Pesquera. E n su art. 34 (Sobre 
p lan t í a s en egido), mandan las Ordenanzas 
de Mogrovejo, que todo vecino plante dos 
árboles en el ejido del Concejo y que el Re-
gidor haga la pesquisa para exigir un real 
al que no los hubiere puesto. E n el art. 61 
(Sobre que n i n g ú n vecino pueda cortar ro-
ble), castigan con m i l m a r a v e d í s á quien lo 
corte, en los t é r m i n o s del Concejo. E n el 62 
(Sobre que ninguno pueda cortar haya para 
vender), fija la multa de quinientos mara-
vedís contra quien ose cortarla. L a proh i -
bición de la corta, lo mismo de pie de haya 
que de roble, sólo reza cuando se dedican á 
la venta, pues se autoriza, á costa de quien 
los corte, cuando se han menester para la 
casa propia. No cree inút i l el art. 75 (Sobre 
que no se corte árbol en cerradura ajena), 
estatuir esta p roh ib i c ión , bajo la pena de 
cien m a r a v e d í s . E l art. 85 (Teja), prescribe 
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que cuando el Concejo necesite cocer teja, 
cualquier vecino puede, para ello, cortar la 
leña de cualquier dehesa, dejando horca y 
pendón en cada pie de haya ó roble ó encina, 
pues estas tres especies no han de cortarse 
nunca por el pie como las d e m á s , sino sólo 
limpiarse en la forma dicha, bajo la pena de 
cien maraved í s por cada ejemplar. También 
pueden obrar de este modo los vecinos, cuan-
do la teja sea para si y no para la venta. 
Horca y p e n d ó n tiene que dejarse t ambién 
en la corta de robles y cajigas, en la sierra 
que determina el art. 95 (Que nadie corte ro -
bles). En los ar t ícu los 112 y 113 (Que no se 
venda madera. Sobre cortar): prohiben estas 
Ordenanzas, la venta de haya ó roble, bajo 
la pena de cien maraved í s por cada tabla; y 
la corta de cosa alguna verde, en el sitio que 
determinan. Repiten la prohib ic ión de la ven-
ta de madera, en el art. 135. E n el 145, pre-
ocupadas porque los montes se van menosca-
bando, prohiben que se dé madera á n i n g ú n 
forastero, y con tal r igor atienden á ello, que 
si a lgún Regidor ó vecino lo propone, a d e m á s 
de no hacerse, se le castiga con dos cán t a r a s 
de vino para el Concejo. Las Ordenanzas de 
Argüébaues , declaran dehesa todas las enci-
nas, para los efectos de no consentir su corta 
14 
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por el pie ni su desmoce, bajo la pena de 
ocho ó de cuatro reales y el d a ñ o , respecti-
. vamente. •« • 
Las Ordenanzas de Cabezón de Liébana, 
castigan con dos ducados de multa por cada 
pie de árbol que se corte ó despelleje en los 
montes, y sólo consienten la poda dejándose 
horca y p e n d ó n ; del mismo modo que en 
Mogrovejo y que en muchas otras partes de 
la M o n t a ñ a (aunque no se consigne en las 
Ordenanzas), pues la horca y pendón consis-
te en un ramo que sirve como de guía para 
la subida de la savia en la dirección m á s con-
veniente, y es de importancia decisiva para 
la vida del á rbol . E n Villaescnsa (1882), se re-
comienda y manda la conservac ión del arbo-
lado, y se atiende á su fomento mediante v i -
veros de los cuales han de sacar los vecinos, 
plantones, para plantarlos en un mismo día, 
á r azón de cuatro cada uno. Tratan de con-
vencer estas Ordenanzas, al pueblo, de que 
un trabajo tan p e q u e ñ o y en un solo día al 
a ñ o , le ha de reportar m u c h í s i m a uti l idad. Y 
para complemento de su obra, prohiben que 
todo ganado, y m á s especialmente el cabrío, 
se aproxime á los lugares elegidos para tales 
plantaciones de á rbo les . L a costumbre de los 
plantones obligatorios, es la m á s extendida 
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de cuantas persiguen el fomento forestal. Las 
Ordenanzas de Ruesga, mandan hacer v i -
veros comunales, y que cada uno de los ve-
cinos saque de ellos y plante, dos plantones 
cada año . De igual modo ordenan las de R i -
vamontán a l Mar, que el Ayuntamiento for-
me viveros, y que por pres tac ión personal 
plante cada vecino cuatro árboles . Las de 
Polanco, recomiendan la conservac ión del 
arbolado, y para ello disponen la consabida 
formación de viveros de cas t años , nogales, 
robles, etc., de los que anualmente ha de 
extraer y plantar cuatro, cada vecino, en el 
mes de enero y bajo la dirección del Alcalde. 
E n Lié rganes , son t ambién cuatro, los p lan-
tones obligatorios. E n Selaya, á los que no 
cumplan con el deber de los cuatro p lan-
tones, se les recarga, como multa, con la 
p lan tac ión de seis, que se hace á su costa. 
Los mismos cuatro plantones, se exigen en 
San Roque de Riomiera. Insisten en las repe-
tidas disposiciones, las Ordenanzas de Puen-
te Viesgo, mandando hacer viveros comu-
nales, en sitios á p ropós i to , de cas t años , 
nogales, encinas, robles y d e m á s árboles ú t i -
les por su fruto ó maderaje. Los plantones 
de cada vecino, son dos en vez de los cuatro 
acostumbrados en casi todos los A y u n t a -
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mientos; y el p lan t ío se realiza en el mes de 
enero, bajo la dirección de la Junta a d m i -
nistrativa, corriendo los gastos á cuenta de 
los respectivos pueblos, ó por pres tación 
personal. 
S in la obligación de los plantones, cuidan 
otras Ordenanzas de la fo rmación de viveros, 
a ñ a d i e n d o lo que creen conducente á la ut i l i -
dad de ellos. Por ejemplo, las de Bareyo, que 
conceden al Ayuntamiento la facultad de 
constituir viveros de las especies a rbóreas 
m á s convenientes, y facultan á los part icula-
res, para que, previa au tor izac ión , puedan 
plantar árboles en terreno púb l ico . S i no tie-
nen au tor izac ión , pierden los árboles . Exac-
tamente lo mismo, disponen las Ordenanzas 
de Luena. Las de E ivamon tán al Monte, en-
cargan al Ayuntamiento , que cuide de esta-
blecer viveros para la repoblac ión de montes 
y sierras calvas del distrito, y establecen la 
fiesta del á rbo l . Para estimular la repobla-
ción, a ñ a d e n , que la Autor idad consent i rá á 
los vecinos hacer plantaciones en terreno co-
munal , cediéndoles la propiedad de los árbo-
les que cada cual plante. E n el expediente de 
permiso — de todo punto necesario — se han 
de hacer constar los siguientes extremos: 
i.0, que no se crea á perpetuidad servidum-
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bre de arbolado en el terreno; 2 ° , que el 
Ayuntamiento , en cualquier época anterior 
al vencimiento del plazo de la concesión, si 
necesita el terreno para otros fines, puede 
ordenar que se tale el p lant ío , indemnizando 
antes al propietario del mismo; 3.0, plazo de 
la conces ión , lo mismo para hacer el p lant ío 
que para aprovecharle por medio de tala ó 
descuaje cuando el árbol esté en la plenitud 
de su vida. 
Para terminar la materia de arbolado, me-
rece consignarse que en Guriezo, los árboles 
de gran crecimiento y t a m a ñ o , han de estar 
á seis metros, cuando menos, del l ímite de 
tierra ajena: á la de dos metros, si son á r b o -
les de poco crecimiento; y á la de sesenta 
c e n t í m e t r o s , si se trata de arbustos. Se de-
nuncian los árboles que ofrezcan peligro 
para una casa p r ó x i m a , y la Autor idad re-
suelve. Que en Arredondo, ha de ser de seis 
metros la distancia m í n i m a de cualquier 
á rbol grande á un lindero ajeno. Que en 
Ramales, a d e m á s de prohibirse la corta de 
árboles , sin licencia, se recomienda la repo-
blación de los montes, y se instituye la fiesta 
del árbol . Que en Rasines, la distancia de los 
árboles altos, voluminosos y de gran des-
arrollo, á cualquier finca colindante, basta 
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que sea de tres metros; y de un metro, la dé-
los d e m á s árboles y arbustos. Las raíces y las-
ramas que pasen á finca ajena, ó son corta-
das por el dueño del árbol, ó pueden serlo 
por el de la finca. Se autoriza la p lan tac ión 
de árboles en montes y sierras municipales, 
reconoc iéndose á los plantadores el derecho 
al vuelo, pero no al suelo. E l Ayuntamiento 
gratifica á quien m á s se distingue en la plan-
tación de árboles y en su fomento para ma-
dera y fruta. Que en Pesquera, no sólo al que 
los cortare, sino á todo el mundo, se le pro-
hibe coger árboles del monte que hubiere 
cortado otro, hasta un año después si son 
robles, y hasta tres meses de spués , si son 
hayas. 
Disposiciones referentes á la época y la 
forma en que ha de realizarse la recolección ú 
otras operaciones agrarias, tampoco faltan 
en las Ordenanzas de m i provincia. E n las de 
Mogrovejo (Sobre c u á n d o se ha de echar la 
vendimia), nadie ha de vendimiar en deter-
minado sitio el día en que se vendimie en 
otro, que t ambién se determina. E n un cué-
rano, que se nombra, de spués de la entrada 
para la siega, cualquier vecino que allí tenga 
yerba, ha de extraerla y ponerla en cobre 
dentro de los quince días siguientes, so pena 
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de que pasado tal plazo se pueda romper el 
cué rano , sin que se guarde la yerba, ni su 
dueño pueda pedirla. E l art. 65 (Sobre la 
vendimia del c u é r a n o de Panizales), señala el 
orden en que ha de hacerse el recorrido ú 
operación. E n el art. 138 (Sobre segar), se or-
dena que n i n g ú n vecino del Concejo, siegue 
sino su adra, de tal á tal sitio, bajo la pena 
de cien m a r a v e d í s . Otra vez vuelven á ocu-
parse (en los ar t ícu los 140, 141 y 142), de la 
vendimia del c u é r a n o de Panizales, prescri-
biendo que se vendimie en dos días , uno tras 
otro, cuando el Concejo lo echare: el primer 
d ía , de tal á tal parte; y el segundo, de tal á 
tal otra. E n el art. 148 (Sobre la vendimia), 
ordenan que en cuanto á la vendimia en ge-
neral, se haga el día de los harápagos en de-
terminado sitio, y que en cuanto á lo d e m á s , 
se guarde la costumbre de ir hac iéndolo 
hasta que se acabe. Las Ordenanzas de A r -
güébanes , disponen que cuando el fruto esté 
sazonado y el c o m ú n determine, se eche la 
vendimia , hac iéndose el primer día en un 
t é r m i n o , que se fija, y el segundo, en lo res-
tante: bajo la multa de cien m a r a v e d í s y el 
d a ñ o á quienes lo contravengan. Hasta que 
el Concejo eche el acarreo, nadie puede aca-
rrear n i n g ú n pan, excepto cebada ó trigo me-
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nudo. Si alguien necesita traerlo para su gas-
to, sólo puede hacerlo, l levándolo á cuestas y 
con licencia del Ayuntamiento, so pena de 
dos reales. 
Las Ordenanzas de Cabezón de Liébana, 
dejan á los dueños en completa libertad de 
recoger cuando quieran los frutos de yerbas 
granos, etc., en sus prados y mieses; pero 
cuando para ello tengan que pasar por terre-
no ajeno, necesitan de licencia del d u e ñ o , sin 
la cual tienen que esperar á que la recolec-
ción se haya hecho en tales tierras interme-
dias entre el camino y la finca propia. E n Co-
lindres, la Alcaldía determina el día ó días en 
que ha de hacerse la recolección del maíz en 
las mieses, sin que pueda realizarse antes 
sino con permiso pedido anticipadamente. 
E n Valderredible (1896), no está permitido ex-
traer frutos agr ícolas , de noche. E n Pesque-
ra , sólo se consiente estercolar, sin caer en 
multa, hasta el día de Todos los Santos. 
Son muchas, las medidas curiosas, de difí-
c i l clasificación, que en el orden agrario esta-
tuyen algunas Ordenanzas santanderinas. E l 
Concejo de Mogrovejo, prohibe á todos, chi-
cos y grandes, de seis años para arriba, que 
depeñen manzanas ó nueces, bajo la pena de 
cien m a r a v e d í s , que sat is farán los padres ó 
S A N T A N D E R 217 
amos, cuando los infractores sean hijos ó 
criados. — Ningún vecino del Concejo, puede 
tener más de dos pares de bueyes; y teniendo 
éstos , no puede tener tampoco ni vaca ni no-
villo, así como tampoco puede tener vaca 
duenda, en cuanto tenga un solo par de bue-
yes.— E n teniendo tal par de bueyes, es tá 
obligado á tener t amb ién carro y ruedas.— 
Pero n i n g ú n vecino, puede hacer sino un par 
de ruedas de dos en dos a ñ o s , pena de los 
acostumbrados cien m a r a v e d í s . — E l cultivo 
obligatorio se impone, mandando que cua l -
quier vecino que no siembre una fanega de 
pan, deje el Concejo dentro de quince d ías , so 
la repetida pena por cada semana que en él 
con t inúe . (¿Qué p e n s a r á la Ley municipal de 
este modo de perder la vecindad?) Pues pre-
cisamente en el mismo art. 44 de las Or-
denanzas de Argüébanes , que hemos de reco-
ger aquí como el m á s curioso—con su regu-
lación de las endechas — de cuantos tratan la 
materia rural , se habla de la adquis ic ión de 
la vecindad en el Concejo; y merece los ho-
nores de una t ransc r ipc ión aun á riesgo de 
sal imos un poco del á r ido campo de nuestro 
estudio. A quien pida la vecindad, no puede 
negársele si es persona de buen vivi r , y fia 
abonadamente que c u m p l i r á con las cargas 
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concejales fsic) como es de costumbre. S i 
cualquiera viene de fuera á casarse con hija 
de vecino, ha de dar á los vecinos del Conce-
jo, un refresco de dos c á n t a r a s de buen vino, 
una libra de pan por cada vecino, y una pier-
na de tocino que pese de ocho á diez libras, ó 
dos quesos de igual peso. Ta l refresco le da, 
no solamente el e x t r a ñ o que se avecina, sino 
t a m b i é n el hijo de vecino, dentro del año en 
que toma la vecindad. Pero el forastero que 
deja de serlo, paga a d e m á s , cien reales, en ra 
zón al deber que ten ían los vecinos en contri-
buir con las endechas que el Monasterio de 
Santo Toribio tenía contra ellos: endechas 
que cons is t ían en ir todos, dos días de cada 
a ñ o , y cada uno cuando particularmente fue-
se llamado, con su persona y sus bueyes, á 
labrar las v iñas y tierras del Monasterio, sin 
que por ello se les pagase jornal alguno. Tales 
endechas se permutaron y trasladaron en 
cuatrocientos ducados de censo, sobre los 
bienes de los vecinos, s e g ú n consta en la es-
cri tura otorgada en 24 de febrero de 177 5) en 
testimonio de Alonso Gómez de Bulnes, Se-
cretario del Rey, cuya escritura obra en el 
Arch ivo del Concejo. Y tales ducados se re-
dimieron d dolor de los bienes de los vecinos, 
en 31 de mayo de 1776. Pero precisamente 
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por estos motivos, paga el que no es hijo de 
vecino, los cien reales. 
L o mismo que en Mogrovejo, se impone 
determinado cultivo obligatorio, en las Orde-
nanzas de Pesqiiera. Cada vecino ha de tener 
en su huerto toda clase de verduras corrien-
tes. A l efecto, los Regidores visitan los huer-
tos en mayo, junio, agosto y septiembre, y 
castigan con sesenta m a r a v e d í s cada vez, á 
quien no tenga el huerto surtido de verduras. 
Frente á este precepto se puede colocar el de 
las Ordenanzas de Ramales, que presumen de 
su respeto á la propiedad, autorizando á los 
dueños de fincas en las mieses, para que 
siembren y cultiven las plantas que mejor 
les parezca. 
A la salubridad del campo atienden las Or-
denanzas de Colindres, Luena y R i v a m o n t á n 
al Monte, procurando que no la perjudiquen 
los animales muertos. A metro y medio de 
profundidad han de enterrarse en Colindres: 
á m á s de un metro, en Rivamontán al Monte. 
E n Luena, se entierran en sitio conveniente, 
ventilado y que no toque con ninguna co-
rriente de agua. Cuando la res muerta es 
grande, el Alcalde designa los vecinos m á s 
p r ó x i m o s para que hagan el entierro. 
Las Ordenanzas de Suances, prohiben ha-
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cer excavaciones. Las de Rivamontán al Mon-
te, ordenan el m á s rigoroso respeto á los pá-
jaros y animales út i les á la agricultura, y a 
sus nidos y cr ías , bajo la pena que establece 
la legislación vigente, y en su defecto, la 
multa que fije el Alcalde. Las Ordenanzas de 
Rasines, prohiben matar y aun perseguir 
aves insec t ívoras , por el bien que reportan á 
la agricultura. Y gratifican al vecino que más 
se distinga por el sistema en el cultivo de las 
tierras, á quien coseche m á s cantidad de tr i-
go, maíz , alubias, patatas, remolacha azuca-
rera, habas, guisantes, hierba curada, e tcé-
tera etc. Igual gratif icación da el A y u n t a -
miento, á quien sobresalga en el cultivo de 
las vides, en la recolección de la uva, en la 
cría de colmenas y gusanos de la seda, en el 
cultivo de legumbres, hortalizas, c á ñ a m o , 
l ino: y en la fabricación de sidra, alcoholes, 
cera, quesos, manteca, etc. 
Las Ordenanzas de Mogrovejo, son lacó-
nicas, pero dicen bastante, en materia de 
guarder ía rural. Los Regidores, presentes y 
futuros, tengan cuidado de que haya guarda 
de panes, hierba, montes y v iñas , ya sea por 
vez, ya por salario; y ejecuten y penen á 
quienes hagan d a ñ o . Desde el día de Nuestra 
Señora de las Candelas, hasta el de Santo 
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Toribio de A b r i l , tienen que guardarse las en-
tremieses. Según las Ordenanzas de Argi ié -
banes, ha de haber, todos los años un viñade-
ro, de Candelas á Candelas, según cos tum-
bre, encargado de guardar viñas y rebielgas. 
Es obligación suya, pagar cuantos daños se 
causen si no entrega sus causantes con pren-
das suficientes, si son del pueblo, y con fia-
dores, a d e m á s , si son forasteros. Se les paga 
su trabajo con una hemina de trigo, ó con un 
miedro ó medio de vino, m á s un real por 
cada res que prenden. (Suena á medioeval 
este lenguaje que no hace sino reproducir al 
cabo de muchos siglos, preceptos muy seme-
jantes en sustancia y en forma, de los fueros 
municipales que en materia agraria estudio 
en m i Historia ju r íd ica del cultivo y de la i n -
dustria ganadera en España . ) L a guarda de los 
cué ranos y frutos, se hace por los vecinos, 
calle y casa hita, como es costumbre, «en 
atención á las pocas facultades de los vecinos 
para pagar un g u a r d a » . Las Ordenanzas de 
Cabezón de Liébana , mandan nombrar guar-
das para la custodia de las tierras, el sueldo 
de cuyos guardas se saca del importe de las 
multas, y si él no alcanza, se cubre el déficit 
por los terratenientes, á prorrateo según el 
impuesto ó con t r ibuc ión territorial. No sólo 
222 POLICÍA R U R A L E N E S P A Ñ A 
los guardas, sino t a m b i é n los pedáneos , de-
ben ejercer mucha vigilancia, y unos y otros 
pagan con un ducado de multa, sus descui-
dos; pero los p e d á n e o s pueden eludir la res-
ponsabilidad cargando la custodia sobre los 
guardas. Las Ordenanzas de Villaescusa, que 
tanto in te rés demuestran por el fomento del 
arbolado, nombran guardas especiales para 
su custodia. E n Castro Urdía les , se encarga 
de la custodia de los campos y huertas, á 
guardas municipales; de igual modo que en 
Colindres, y en V a l de San Vicente, y en Voto, 
y en Valderredible, y en otras partes. 
Para el fiel cumplimiento de las prescrip-
ciones rurales, necesitan algunas Ordenan-
zas, de Juntas, Sociedades ó Comisiones. E l ar-
t ículo 19 de las de Mogrovejo, que manda 
que se guarde el respeto debido á los Regido-
res, encarga á és tos del nombramiento de 
Comisiones para el registro del vino. E n Rei-
nosa, funciona s e g ú n veremos, una C o m i -
sión que regula el aprovechamiento comunal 
pecuario. E n Molledo, se nombra de entre los 
vecinos, una Comis ión de peritos, encargada 
de apreciar toda clase de d a ñ o s ocasionados 
en los sembrados y montes. Cobran tales in-
dividuos, honorarios proporcionados al tiem-
po en que ac túe su pericia. E n Corvera (1892), 
S A N T A N D E R 223 
se ordena el nombramiento de una Junta 
que escriba las Ordenanzas consuetudina-
rias, ab r i éndose al efecto una información 
que ayude al mayor acierto. E n Eivamontán 
•al Monte, veremos que se protegen las So -
ciedades mutuas de fomento de la ganader ía , 
y de seguro contra la mortandad del ganado. 
A G U A S 
No es la provincia santanderina de las 
que, por lo general, necesitan de riegos para 
el cult ivo, n i para ello suele utilizar sus r íos , 
puesto que el cielo provee con largueza, de 
agua m á s que suficiente. Pero no faltan en 
las Ordenanzas, preceptos reguladores de los 
aprovechamientos. Las de Mogrovejo, que 
como de costumbre, rompen marcha, se cui-
dan de que estén corridas las madres de 
agua del Concejo, y la del collado de la C a -
suca hasta el lugar de los Llanos , y de que 
cada d u e ñ o l impie lo que le corresponda. 
Por la necesidad que el Concejo tiene de 
aguas, quieren que los Regidores hagan tener 
siempre bien l impia y aderezada la fuente. 
Los Regidores pueden cotear para puentes y 
fuentes. Y la madre del agua, ha de estar 
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bien l impia; corriendo la limpieza, de cuenta 
de los lugares de Encinas y Tanarrio. Las 
Ordenanzas de Argüébanes , prescriben que 
para regar los huertos se saquen las presas 
del río, si ello es preciso, seña lando el Reg i -
dor un día en el que concurran todos los que 
tengan huerto que regar, de suerte que que-
de bien sacada sin perjuicio de los caminos. 
Todo el que riega, tiene obligación de tomar 
el agua en el r ío y de dejarla en su huerto 
sin quebrarla en ninguna otra parte. Con un 
real se castiga á quien no concurra á sacar la 
presa, ó al que regando, deje discurrir el 
agua por los caminos. Por cuanto suelen 
darse crecidas de agua, y algunos la desvían 
y retiran de su heredad con perjuicio de las 
d e m á s , se manda que en las avenidas, cada 
uno tenga que recibir el agua que recoja la 
cabecera de su huerto. E n los días del aca-
rreo de las mieses, no se puede conducir 
para regar, agua por las presas. 
Las Ordenanzas de Reinosa, exigen expe-
diente de au tor izac ión , para que pueda va-
riarse el curso de los arroyos. E n Colindres, 
tienen que l impiarse los cauces y desagües , 
por los d u e ñ o s de las fincas, todos los años 
en julio y agosto. L impios y corrientes, han 
de estar t a m b i é n los cauces, en Memelo y en 
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Bareyo. E n Cartes, se castiga con la multa de 
una á cinco pesetas, á los d u e ñ o s de los co-
rrespondientes terrenos, que no tengan libres 
en todo tiempo las acequias de riego. E n el 
mes de agosto, tienen que hacer la l impieza 
de cauces, r íos y arroyos, los propietarios de 
las fincas colindantes, s egún las Ordenanzas 
de Polanco. Libres de zarzas, malezas y es-
torbos, t e n d r á n los cauces y arroyos, los 
d u e ñ o s lindantes, en Rio nansa y en Valdá-
liga, y en Rivamontán al Monte. 
M O N T E S Y A P R O V E C H A M I E N T O S C O M U N A L E S 
A G R A R I O S 
Las Ordenanzas deMogrovejo, son intere-
santes en este como en casi todos los puntos 
de o rdenac ión rural . Prohiben arrancar gamo-
nes en el puerto de Llagares, en lo regadizo, 
siempre, y en el resto del terreno, hasta el día 
de San Juan. Cuando cualquiera siembra na-
bos ó llosas de pan, puede requerir á los ve-
cinos, en la primera semana de enero, para 
que, si la nieve no lo impide, se junten á ha-
cer tal llosa. Quien no tome la adra, y no la 
cierre con tiempo debido, paga cien marave-
dís y c o n t i n ú a obligado al cerramiento. Y 
quien no fuere á cerrar con los vecinos, no 
15 
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puede luego hacer llosa ni nabar, bajo los 
cien m a r a v e d í s , que es la misma pena que 
sufre quien no sustente su cerradura por tres 
a ñ o s . E n cuanto á los cuéranos que no son de 
costumbre, mandan las Ordenanzas, que se 
repique la campana, en donde la hubiere, 
para que se junten los pueblos y queden en 
concierto de rebielga. Donde vaya la mayor 
parte ha de i r la menor, y quien rebielgare 
en otro sitio, paga dos reales. Se concretan 
y determinan las heredades que es costum-
bre rebelgar. Nadie puede hacer sementera 
en ejido de Concejo n i en otra heredad en 
que no sea costumbre, sin licencia del C o n -
cejo y sin cerradura. Para desmozar la hoja 
de encina, cada tei-cia ha de concertarse con el 
Regidor. Las Ordenanzas viejas prescr ibían 
que las rebielgas, que declaraban, no se pudie-
sen sembrar hasta el día de San Valentín; pues 
s e g ú n estas Ordenanzas de 1739, tales rebiel-
gas se pueden sembrar, d e s p u é s del i.0 de ene-
ro, cuando los interesados quieran; y precisa-
mente las d e m á s rebielgas no declaradas en 
la Ordenanza antigua, son las que no pueden 
sembrarse ahora hasta San Valent ín . E n otra 
parte hemos visto que para hacer teja, pue-
de cualquier vecino cortar leña, dejando hor-
ca y p e n d ó n . E n las vegas de Bárcena, no se 
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puede cortar salgueras, si no es para atar ce-
bada con ellas ó para cerrar los portillos de 
ios prados y tierras. E n la heredad de la E s -
cureda, que era de medios años , se puede 
sembrar libremente cada año . Las heredades 
del Dobro, que eran t ambién de medios años , 
son en lo sucesivo c u é r a n o anual que se pue-
de sembrar y gozar libremente, como los de-
m á s cué ranos del Concejo. L o mismo, el R e -
dondo de Beroy, á condición de que sus he-
redades se cierren con pared de piedra, á vis-
ta de hombres. N i n g ú n vecino, sin la pena de 
cien m a r a v e d í s , puede dar yerba á forastero, 
en el puerto de Llagares. Fuera de Bárcena , 
en que, como vimos, está prohibido, pueden 
cortarse libremente las salgueras,— Señalan 
luego las Ordenanzas, cuáles son los cué ra -
nos y las rebielgas de cada año . 
Las Ordenanzas de Argüébanes , en sus 
primeros ar t ícu los 4.0 y 5.0, determinan cuál 
es cuérano cargado, los años impares, y cuál 
los pares. Coto son, s egún sabemos, tales 
c u é r a n o s , el a ñ o en que les toca sembrarse. 
E n ellos hay la costumbre inmemorial de re-
bajar un pedazo (que se determina), en lo me-
jor de cada uno, el a ñ o que les toca de des-
canso. E n la p rade r í a del Concejo (en las de-
m á s cada uno lo hace cuando quiere), se sigue 
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la costumbre antigua de entrar á segar, pa-
sado el día de San Pedro, concediéndose tres 
d ías de siega y atropa, sin que en ellos pueda 
entrar carro alguno, por los graves inconve-
nientes que de lo contrario resultan. De tales 
tres días en adelante, puede cualquiera pasar 
libremente por todo prado, esté ó no segado. 
E l año en que haya grana de encina, los Re-
gidores nombran ó sortean vecinos que cui-
den de impedir que nadie varee ó coja bellota 
de los encinares, hasta que para ello señale 
día el Concejo. Entonces se conceden dos 
d í a s de vareo, y nada m á s , por lo mucho que 
se derrotan los encinales. E l roble no puede 
varearse en n i n g ú n tiempo, pero sí cogerse 
todo su fruto desde el día de Todos los San-
tos en adelante. Los ejidos labrant íos del 
Concejo, se reparten de nueve en nueve años , 
n o m b r á n d o s e para la ejecución del reparto, 
dos vecinos inteligentes, que acompañados 
por los Regidores, hacen tantas suertes cuan-
tos sean los vecinos, y una m á s , por si algu-
no entra antes del nuevo reparto; suerte so-
brante, que se puja en públ ico Concejo, con 
la condic ión de dejarla libre en caso necesa-
r io . E n cuanto á la yerba en el puerto de Tru-
lledes, se dispone que las suertes, llamadas 
adras, que es tán fuera de paredes, si no se 
S A N T A N D E R 229 
hubieran repartido para el día de Nuestra Se-
ñ o r a de Agosto, puede cualquier vecino se-
garlas. Las suertes de las paredes, se sortean 
cuando le parece al Concejo. 
E n Cabezón de Liébana, se necesita licencia 
del Alcalde para'sacar toda clase de árboles 
y leña fuera del pueblo, y aun para extraer-
los del monte, lo que en su caso se real izará 
después de los oportunos, seña lamien to , t a -
sación y pago. E n el mes de enero, se señala 
la parte de monte que se ha de l impiar , po-
dar y entresacar por todos los vecinos, cada 
uno en la parte que se le indique. E l que fa l -
ta á su obl igación, paga lo que cuesta hacer-
la por su cuenta. De todos modos y cuando 
menos, cada vecino tiene que l impiar , en los 
meses citados, diez árboles de encina, roble, 
haya ó alcornoque. E n Caries, las mieses co-
munes es tán cerradas, y ya veremos c u á n d o 
y c ó m o pueden abrirse. Reinosa, tiene sobre 
los terrenos comunales del pueblo de Moran-
cas, los derechos que se establecen en una 
escritura de 20 de mayo de 1857. Tiene ade-
m á s el derecho de sacar leñas muertas de los 
montes comuneros de Celada y Carabeos. 
E n Noja, se exige licencia para la saca de le -
ñ a s , piedras y tierras: lo mismo que en Cas-
tro-Urdiales, y que en Santa Cruz de Bezana, 
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y que en Santoña, y que en Eionausa, y que 
en Valdál iga, que a d e m á s de exigir la l i cen-
cia para el aprovechamiento, prohibe andar 
por los montes con carros, hachas, etc. 
Las Ordenanzas de V a l de San Vicente, y 
las de Bareyo, y las de Luena, se remiten á las 
disposiciones generales de montes. E n M e -
ruelo, se aprovechan las leñas , los rozos y de-
m á s productos de los montes, usando de au-
tor izac ión, y previo un sorteo que determine 
el lote ó suerte que á cada cual corresponde-
rá al hacer el reparto. Para ello han de tener-
se en cuenta las necesidades de cada barrio 
y de cada vecino. Las Ordenanzas de Puente 
Viesgo, prohiben vender la leña del monte 
comunal que para su hogar le haya corres-
pondido á cada vecino, aunque se trate de 
leña que le sobre. Las Ordenanzas de Rama-
les, que prohiben quitar tierra vegetal de los 
montes públ icos al cortar el rozo para est iér-
col, mandan que tal rozo se corte con rozón . 
Fuera de las épocas seña ladas por la A u t o r i -
dad, no se permite cortar leña n i aun para 
los hogares de los vecinos. Prohibida e s t á 
t a m b i é n , de 1.0 de abri l á 31 de agosto, la 
corta de he léchos , para que no se destruyan. 
Las Ordenanzas de JRasines, l imitan de octu-
bre á marzo, los aprovechamientos para e s -
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t iércol de cult ivo, en las sierras comunes, y 
no permiten la corta sino del vuelo de la ve-
getación sin que se extraiga el mantillo ó tie-
rra . Para el uso vecinal de los hogares, se 
conceden, t a m b i é n de octubre á marzo, leñas 
en los montes ó sitios que se designen, por 
los sistemas de poda sin descabezamiento, 
en el monte alto, y de matorraza en tela se-
guida, en leñas bajas y carrascosas. Hace fal-
ta au tor izac ión , para extraer maderas ó cua l -
quier producto de sierra. Las Ordenanzas de 
Pesquera, consienten soroer el campo ó super-
ficie del monte, para que cada uno haga me-
dia carga de rozo, pero prohiben vender leña, 
bajo crecida mul ta . 
ORDENACIÓN P E C U A R I A 
Es esencialmente ganadera la provincia 
de Santander, por lo que no ha de ex t r aña r -
nos que la mayor parte de sus Ordenanzas 
se entretengan en la regulac ión pecuaria, 
c o n s i d e r á n d o s e en algunos Ayuntamientos 
como en Cabuérniga, que es tá todo hecho 
con la publ icac ión de un Bando de policía 
rural formulado por la Comis ión de Gana-
der ía y encaminado casi í n t e g r a m e n t e á re -
gular los aprovechamientos de pastos y el 
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mantenimiento de los ganados. Las Orde-
nanzas de Camaleño (Municipio del que for-
man parte t amb ién los Concejos de Mogro -
vejo y A r g ü é b a n e s , eminentemente ganade-
ros, según veremos en seguida), prestan dete-
nida y acertada a tención á la materia. M a n -
dan que cada Concejo haga cabaña de vacas 
en el puerto de A l i v a , enviando con ella un 
toro ó un iéndose á otro Concejo para enviar-
le; aunque Concejo hay al que se exigen tres 
toros. És tos han de ser buenos, elegidos por 
una Comis ión nombrada al efecto. No se pue-
de llevar al puerto, novillos capados ni bue-
yes duendos. Los d u e ñ o s de puercos, que 
los lleven al puerto, han de hacer en él un 
porcal . Según vimos en otro lugar, cada Con-
cejo ha de cerrar la suerte que de costumbre 
le corresponda. Se prohibe: cerrar las cuevas 
que sirven de abrigo á los ganados en el 
puerto; que los pastores deshagan las caba-
nas; que pasen majadas por las cabañas de 
otros Concejos; que se corran ganados en los 
puertos, con ó sin perros; que se lleven ga-
nados enfermos; que entre ganado forastero; 
que se juegue á ninguna clase de juegos. Los 
pastores, han de ayudarse mutuamente en la 
busca y captura del ganado perdido: y han 
de alejar del ganado, los animales muertos. 
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Diputados de cada Concejo, tienen que ir al 
puerto para ver qué penas se han de aplicar; 
y el Alcalde, que es el ejecutor de todas ellas, 
ha de i r de Concejo en Concejo para hacerlas 
efectivas sin apelación. E n el valle ha de ha-
ber tres caballos padres para las yeguas, ele-
gidos en conciencia por hombres nombrados 
bajo su juramento. Con detención de las re-
ses y pago de la correspondiente multa, se 
castiga la entrada en el valle, de ganado de 
otro valle ó Concejo. No se puede resistir 
prenda, ni se ac túa con testigos sino con ju-
ramento. 
U n libro aparte merecer ía la o rdenac ión 
pecuaria de las Ordenanzas de Mogrovejo. 
Por el mismo orden (?) en que ellas se expre-
san, iremos extractando sus preceptos que 
ni siquiera es tán seguidos, sino entreverados 
con otros que por referirse á distintas mate-
rias, fueron ya citados en sus respectivos l u -
gares.—(Sobre las vacas y bueyes duendos): 
E l vecino que tenga par de bueyes, no pue-
de tener vacas duendas en casa, desde i.0 de 
mayo hasta el día de San A n d r é s , pena de 
cien maravedises: el que no tenga bueyes, 
puede tener un par de vacas duendas traba-
jando con ellas á su sabor, y trayendo con 
ellas la yerba que le tocare del adra del puer-
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to de Llagares. Ten iéndose las dos vacas 
duendas capaces de trabajar, no se puede 
domar otra; y el que lo hiciere paga cien ma-
ravedises. S i la doma se hizo con justa cau-
sa, tiene que enviar la domada, á la cabaña 
de vacas, bajo la misma pena. Las vacas que 
se destinen al acarreo, han de estar duendas, 
y sólo se pueden tener fuera de la cabaña 
mientras dure el acarreo.—(Sobre elegir tora 
y capar los demás ) : Hasta el dia de San Bar-
to lomé , nadie puede capar sus novillos: en 
tal día se traen para ello, el igiéndose enton-
ces el mejor para toro, por una Comisión de 
tres personas, á quienes pueden exigir los 
vecinos, juramento de que no cometen frau-
de. Los novillos capados, vuelven dentro de 
los tres días siguientes á la majada en donde 
estuvieren las vacas.—(Sobre las vacas en el 
puerto de Aliva): E l vaquero que guarde las 
vacas, tiene el deber de enderezarlas para su 
pasto acostumbrado y de recogerlas durante 
la noche en donde sea costumbre. Del día 
de San Juan en adelante hasta el de Nuestra 
S e ñ o r a de Agos to , el pastor las endereza 
por la m a ñ a n a , á hacer las labores según es 
estilo de las majadas.—(Sobre los cerdos que 
se vienen de Aliva): Los cerdos, van al puerto 
el día 28 de junio de cada a ñ o , según eos-
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lumbre, en t regándolos el conductor al día 
siguiente, en los sitios acostumbrados, de-
biendo conducirlos cada pastor á la majada. 
Si se vienen del puerto, el pastor tiene que 
volverlos á él, pagando a d e m á s , el daño que 
hayan ocasiondo.—(Sobre que haya vez de 
ganado en todo tiempo): De ganados mayo-
res y menores.—(Sobre el dormir los gana-
dos de Mogrovejo y Redo): Los bueyes de 
Mogrovejo y los de Redo, no pueden pernoc-
tar en los respectivos lugares que se deter-
minan.—(Sobre sementales): E l día de Pas 
cua de Resur recc ión , se nombra una persona 
de cada lugar que elige sementales de todo 
género de ganados, que se cr ían hasta el día 
de San Migue l . S i el semental es vendido 
por su d u e ñ o , paga éste los d a ñ o s que por 
tal causa sobrevengan, y debe a d e m á s , bus-
car otro.—(Sobre pastar el ganado menudo 
de Luarca): Cuando nieva, puede pastar has-
ta la vega que se nombra, guardando panes y 
yerba.—(Sobre el ganado de Beroy y Sebran-
go): E l menudo de estos dos puntos, puede 
t ambién pastar en donde se indica , cuando 
esté nevado.—(Sobre las vacas de Los Llanos, 
Bárcena y Beroy): E l día de Nuestra Señora 
de Agosto, pueden i r y venir por determina-
dos sitios.—(Sobre la boriza del Caballo): Se 
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guarda desde el d ía de Santo Toribio de 
A b r i l , hasta el de San Bernabé , de la entrada 
de ganados bravios, á excepción de los bue-
yes; desde este segundo día hasta Nuestra 
S e ñ o r a de Septiembre, de la entrada de todo 
ganado.—(Sobre capar los novillos y otras 
cosas): Como queda dicho m á s arriba, los 
novillos se capan el día de San Bartolomé.— 
(Sobre sacar el ganado, de vez): Puede un 
vecino sacar de vez su ganado el día de buen 
año, pero para hacer rebaño necesita c i n -
cuenta cabezas y un perro mas t ín .—(Sobre el 
ganado enfermo): Ha de ponerle su d u e ñ o á 
recaudo en la corte ó t é r m i n o apartado que 
le facilite el Concejo, so pena de cien mara-
vedís por cada vez.—(Sobre el que tomase 
ganado al mezquero): Quien lo haga, ó lo 
lleve de su casa, sin su licencia, paga medio 
real: lo mismo que el mezquero que lo en-
tregue sin prenda.—(Sobre la vez de los le-
chones): Se hace cuando el pueblo se con-
cierta para ello.—(Sobre el puerto y penas): 
Cada cabeza mayor, paga dos maraved í s , 
desde el i.0 de mayo hasta el día de San 
Juan; el ganado menudo, medio real.—(Sobre 
dehesas boyales): De Santo Toribio arriba, 
se guardan las dehesas boyales, y cada ca-
beza que parezca paga un maraved í .— (So-
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bre las vacas que pasaren por Sierrapasera): 
Cuando van de camino en el mes de agosto, 
no pagan nada, si es antes de Nuestra S e ñ o -
ra: de spués , pagan un cuartillo por cada ca-
beza. Los terneros no pagan nada.—(Sobre 
que los terneros no pasen m á s que á Elgue-
ras): S i pasan m á s , pagan como las vacas. 
E n la majada del Hoyo de Sesma no pueden 
dormir las vacas de Los Llanos y de Bárce-
na, desde Nuestra Señora de Agosto hasta 
que se derrompa el puerto de Llagares.— 
(Que no haya potros n i rocines): Ta l es la 
costumbre, so pena de cien maravedís .—(Que 
ninguno saque el ganado de la vez): S i no 
tiene cincuenta recillos de ganados, so pena 
de los mismos cien maravedís .—(El que per-
diere el ganado, que lo pague): S i no trae se-
ñal, lo paga á su amo, jurando éste que se 
lo echó á la m a ñ a n a . — ( S o b r e las yeguas): 
Desde el día en que las yeguas salen de casa 
para el puerto de Al iva y otras partes, hasta 
el día de San Juan, ha de hacerse vez con 
ellas, conforme se hace con las vacas, cui-
dando aquel á quien le cupiere la vez, de lle-
varlas á la majada.—-(Sobre tr i l lar con las 
yeguas): Cualquiera que sacare las yeguas 
de puerto, para tril lar la cebada, puede te-
nerlas dos d ías en casa, volviéndolas d e s p u é s 
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al puerto, bajo la pena de cien maraved ís por 
cada día de demora.—(Sobre los bueyes); E n 
todos los lugares del Concejo, ha de haber 
pastor con los bueyes, desde Santo Toribio 
hasta que por el Concejo se deshagan ó de-
r rompan los c u é r a n o s . De no haber pastor, 
se guardan por vez, sin que n i n g ú n vecino 
ose apartarlos de la vez de los d e m á s , si no 
es uno ó dos días cuando m á s , para cosa pre-
cisa y necesaria á sus labores y granjerias ó 
para alguna obra ó edificio.—(Sobre la bor i -
za de Llaves): Se guarda por dehesa boyal, 
sin que en ella pueda entrar á pastar n ingún 
ganado bravio en todo el tiempo que se guar-
den las d e m á s del Concejo, so pena de la res 
que en ella paciere.—(Que no se hagan ma-
jadas): Las vacas y las yeguas del Concejo, no 
pueden dormir ni hacer majada desde i.0 de 
mayo hasta Navidad, en el t é rmino que se 
indica.—(Que no se haga majada en las dehe-
sas boyales): Durante el tiempo que se guar-
dan.—(Sobre amajadear las vacas): Tienen 
que estar amajadeadas las vacas, todo el tiem-
po que la nieve no las escurra. Cuando por 
las nieves y tiempo fortuito bajan las vacas, 
los vecinos de los respectivos lugares, tienen 
que hacer c a b a ñ a s para los pastores que ta-
les vacas guarden, y que l impiar las fuentes 
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que hubiere en los caminos.—(Sobre enve-
rengar bueyes): Nadie puede enverengar m á s 
de media docena de bueyes, no siendo cria-
dos de sus vacas. Cuatro de ellos pueden an-
dar libremente: los otros dos, pagan la pena 
de dos reales por cabeza, establecida en es-
tas Ordenanzas.—(Carnerada): N ingún vec i -
no puede comprar para enverengar, carne-
rada que llegue ó pase de una docena.—(Bo-
riza de Canales): L a pueden pacer y pastar 
los bueyes, hasta que se rompa la Prada de 
Beroy. Desde este momento hasta San L u -
cas, n i n g ú n ganado puede entrar sin la pena 
de cien maraved ís .—(Sobre el ganado que va 
á Aliva): S i á mediados de mayo no hace 
tiempo á p ropós i to para que los ganados 
bravios vayan á A l iva , los Regidores nom-
bran un hombre de cada tercia para que 
bajo juramento acuerden lo que convenga.— 
(Sobre las vacas paridas): Hasta el día de San 
A n d r é s , n i n g ú n vecino puede bajar una vaca 
parida, si la nieve no obliga á ello.—(Sobre 
las yeguas): Las que se trajeren á trillar la 
cebada, aunque tril len dos días , no pueden 
dormir en el pueblo sino una sola noche.— 
(Sobre la vez de las yeguas): No se hace has-
ta i.0 de marzo, aunque ninguna persona lo 
pida.—(Sobre la vez de los ganados): E n cada 
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lugar, s egún sea costumbre. — (Sobre que 
haya vez de los bueyes): Desde i.0 de junio en 
adelante, s egún costumbre.—(Sobre las bori-
zas): Desde el día de Nuestra Señora de Sep-
tiembre, se puede pacer en ellas libremente: 
hasta entonces se pagan dos maraved í s por 
cabeza, con excepción de los bueyes.—(Pe-
rros): E n cada lugar, tiene que haber dos pe-
rros para guarda de las vacas y d e m á s gana-
do, y según fuere la vecería les han de dar de 
comer los vecinos, n o m b r á n d o s e un hombre 
de cada lugar para que inspeccione tal comi -
da.—(Sobre las lechonas paridas): Pueden es-
tar en casa, seis semanas después de par i -
das.—(Boriza del Caballo): Se guarda como 
tal , desde Santo Toribio hasta San Andrés , 
con la pena de dos m a r a v e d í s por cada ca-
beza y de un real por cada r ebaño de gana-
do.—(Sobre las vacas de Los Llanos y Bárce-
na): Pueden i r á la majada del Hoyo de los 
Llagos el día de Nuestra Señora de Agosto, 
hasta que se rompa el puerto de Llagares.— 
(Sobre la vez de las vacas): Cuanto tiempo 
es tén las vacas en el puerto de Al iva , hay vez 
de ellas. Quien tenga tres ó m á s vacas, guar-
de cada corruda: quien tenga dos, la mitad 
de las corrudas: quien sólo tenga una, guar-
da una de cada tres corrudas. E n San Mar-
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t ín de Noviembre, se apartan las paridas; 
pero tanto és tas como las otras, andan en 
vez hasta el día de Navidad, cons in t i éndo lo 
el t iempo. S i hay ganado cansado, el R e g i -
dor nombra dos hombres que ven la cabaña y 
sacan de ella al que en efecto lo es té .—(Sobre 
la vez de las yeguas): Andan en vez todos 
los a ñ o s , desde el i.0 de marzo hasta que 
van al puerto de A l i v a . Los jatos, t a m b i é n , 
desde la misma fecha hasta San Juan,—(So-
bre la vez de la cría); Desde Santo Tor ib io , 
hasta que se acarreen los cué ranos .—(Sobre 
la vez de las vacas en Al iva) : Se guarda, poi-
cada cuatro, un día: quien tuviere dos vacas, 
la mitad de una corruda: quien tenga toro, 
se ahorra un día de vacas.—(Sobre los n o v i -
llos): Quien tenga novillos bravos, los puede 
echar al puerto de Ontuje, dejando pareja de 
bueyes en la cabaña , para guardar por ellos. 
No hace falta guardar los novillos en Ontuje. 
No menos interesantes, aunque mucho 
m á s concisas, que estas Ordenanzas de Mo-
grovejo, son las de Argi iébanes , cuyos pre-
ceptos extracto t ambién por el orden mismo 
en que aparecen. — En los c u é r a n o s que de-
terminan los a r t í cu los 4.0 y 5.0 de las Orde -
nanzas, que son coto los años correspondien-
tes, no puede pastar n i n g ú n ganado, n i ma-
16 
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yor ni menor, desde las Candelas hasta el 
acarreo, exceptuando los bueyes de labranza, 
que pueden pastear las entremieses, desde 
Santo Toribio hasta San Pedro. Se entiende 
por bueyes, los novillos de tres años para 
arriba. — E n la p r ade r í a del Mimbrero, aun 
en el a n d é n que no es c u é r a n o , no pueden en-
trar ganados, en los nueve días siguientes á la 
siega, como no sean los bueyes que vayan con 
carros á sacar la yerba.—Tiene el Concejo, 
dos dehesas borizas boyales, que se demarcan 
en los a r t ícu los 21 y 22. E n ellas, s egún el ar-
t ículo 23, cada una el a ñ o que le corresponda, 
no pueden entrar los ganados, ni aun des-
p u é s de alzados los frutos, hasta el día de San 
Migue l , en que entran los bueyes de labranza 
ú n i c a m e n t e . Desde el día de San Mart ín , pue-
de entrar cualquier ganado libremente. — 
Siempre hubo en el Concejo, cabaña de va-
cas, g u a r d á n d o s e en vez, cada uno por las que 
tiene y á día por cabeza, y cada barrio mien-
tras estén en su lugar; j un t ándose , por ban-
do, en el mes de mayo. Pues lo mismo ha de 
observarse en adelante, andando todas las 
vacas á un bando, sin desmembrarse la caba-
ña y con el n ú m e r o de pastores suficientes 
para apacentarlas y librarlas de los sitios pe-
ligrosos y vedados. Los Regidores, nombran 
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dos vecinos, para reconocer los novillos, se-
ña l ando para toro el que m á s convenga, con 
obl igación en su d u e ñ o de mantenerle para 
beneficio c o m ú n sin poder venderle ni capar-
le hasta que cumpla su servicio, so pena de 
ios d a ñ o s y de buscar por su cuenta otro tal 
y tan bueno. Se puede capar el toro, cuando 
cumpla cinco a ñ o s , en Navidad, según cos-
tumbre. Puede quien quiera, tener su espe-
cial y privativa cabaña de vacas, pero para 
ello ha de sumar, como de su pertenencia, 
diez cabezas por lo menos, m á s un toro y un 
mastín-, y queda obligado á llevarlas á dormir 
en la majada en que duerman las del Conce-
jo; l levándolas t amb ién al puerto cuando así 
lo disponga el mismo Concejo, en cuyo caso 
es de cuenta de los vaqueros concejiles llevar 
el toro y el m a s t í n . S i alguien trabaja con va-
cas, tenga ó no pareja de bueyes, ha de guar-
dar por ellas en la vecería de las vacas, aun-
que las tenga con los bueyes de labranza: 
pero si alguna vaca anda toya, debe sacarla 
su d u e ñ o inmediatamente de entre los bue-
yes, por los grandes perjuicios que de lo con-
trario se ocasionan á la labranza. — Desde el 
día en que se levanta la cabaña de vacas al 
puerto, es obligado poner pastor c o m ú n que 
guarde la cabaña de los bueyes, a p a c e n t á n d o -
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los y ama jadeándo los en donde designen Ios-
Regidores. S i por peligro de oso, lobo, ú otro 
cualquiera, necesitase el pastor dormir con 
aquél los , el c o m ú n tiene que darle un compa-
ñ e r o suficiente para a c o m p a ñ a r l e y ayudarle 
enlo que ocurra, con pena de los d a ñ o s . Des-
de el día de San Miguel en que cumple su mi-
sión el bueyero, hasta el día de San Andrés , 
tienen que ir dos personas — no mujeres — á 
dormir con los bueyes, por si algo ocurre 
Hay vez de jatos, desde las Candelas hasta 
San Juan: desde esta fecha se une su guarda 
á la vez de las vacas. — L a vez del ganado 
menudo, comprende de San Miguel á San 
Juan, en que acostumbra á subir á los puer-
tos; de suerte que si no subiese, es volun-
taria la guarda de la vez. Se guarda á razón 
de un día por cada seis cabezas, p o n i é n d o s e 
pastor suficiente, á quien ha de pedirse cuen-
ta de las reses que falten, la misma noche 
en que se note la falta ó á la m a ñ a n a siguien-
te. — Quien quiera sacar ganado de vez, pue-
de hacerlo en cualquier tiempo, teniendo cin-
cuenta cabezas, con ca s t rón y carnero para 
padres. — Hay vez de cría , desde Santo Tor i -
bio hasta Nuestra Señora de Agos to ,gua rdán^ 
dose un día por cada cuatro cabezas, sin ex-
ceptuarse los llamados marones ni las que se 
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queden establadas, si el d u e ñ o las mantiene 
con rama. — Se hace vez de cerdos, como ha 
sido costumbre, en cada uno de los barrios, á 
menos que prefieran juntarlos, g u a r d á n d o l o s 
á día por cabeza, desde San Andrés hasta las 
derrotas. Quien tenga marranos de cría, del 
mismo a ñ o , y no marrano del año anterior, 
.guarda un día por todos los marranos que 
tenga la corruda: quien tenga cerdos añejos 
no guarda, pero si tiene los bastantes para 
ello, ha de enviarlos á vecería como los d e m á s , 
del mismo modo que las cerdas paridas, una 
vez pasadas tres semanas del parto: quien 
tenga marrano semental, está exento de vez, 
mientras sirva al c o m ú n , no sólo por el se-
mental sino por otros dos cerdos si los tuvie-
re. L a llamada, se hace de m a ñ a n a en el vera-
no, al dar el sol en el lugar, á fin de que las 
gentes puedan atender á su trabajo.—A prin-
cipios de abri l , nombran los Regidores dos 
vecinos, uno de cada barrio, que vean, tanto 
•de marranos como de ganado menudo, las 
cr ías que tenga cada vecino, y señalen para 
sementales aquellas que mejores les parez-
c a n , sin pas ión , ni afección (acepción, dicen 
las Ordenanzas), mirando sólo al bien c o m ú n . 
Dada su declaración en el Concejo, es tá o b l i -
gado el vecino á quien se le cotée (el animal), 
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á no caparle ni venderle hasta que cumpla su 
tiempo. S i alguien tiene semental que haya 
servido al c o m ú n , aunque esté ya capado, no 
se le puede cotear otro hasta que aproveche 
el añejo.— De todos los ganados que haya en 
el lugar, ha de hacerse vez, para evitar el 
d a ñ o de los frutos, asi en los huertos coma 
en las rebielgas y en los cué ranos , en los que, 
estando acotados desde las Candelas, no 
puede entrar n i n g ú n ganado que no sea Ios-
bueyes de labranza y los novillos de más de 
tres años en el tiempo de las entremieses. S i 
alguien quiere echar d dias, entre mieses, a l -
guna vaca ú otra res, puede hacerlo con licen-
cia del Concejo y pagando seis reales como 
cantidad fija, sea poco ó mucho el tiempo.— 
Nadie puede, sin licencia del Concejo, tener 
ganados que no conste ser suyos ó en apar-
cería . A l ganado con enfermedad contagiosa^, 
se le señala pastor separado para que no i n -
ficione al d e m á s . — Las Ordenanzas son de 
1821; pero en 27 de mayo de 1822 (la copia 
oficial que tengo á la vista dice de /840, pero 
sin duda por errata ó mala lectura, puesto 
que luego se firma la adición en tal día de 
1822, y en este mismo se fecha), se reunieron 
todos los vecinos de A r g ü é b a n e s en el lugar 
acostumbrado, y considerando que con g r a -
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ve perjuicio, los d u e ñ o s de los novillos ano-
jos que en su día pudieran ser elegidos para 
toro, los vend ían con ant ic ipac ión , de suerte 
que en el día seña lado por las Ordenanzas no 
se encontraba sino alguno de los m á s des-
echados, acordaron, para cortar un abuso tan 
perjudicial, que en adelante, la Justicia, bajo 
su responsabilidad, nombre en víspera de la 
Ascensión dos vecinos imparciales para que 
elijan tres de los añojos que haya, á satisfac-
ción del Concejo, y sin que los d u e ñ o s pue-
dan enajenarlos bajo n i n g ú n pretexto, tam-
bién bajo toda responsabilidad, hasta el día 
seña lado por la Ordenanza para la elección 
de toro. És t e elegido, quedan en libertad los 
otros dos: pero si entre los d e m á s añojos 
hay alguno mejor que los tres de que se trata,, 
tiene obligación de í r anque r l e su d u e ñ o . 
Son m u y extensas, y t amb ién interesan-
tes, las Ordenanzas de Polaciones. Todo ve-
cino, fo rmará lista de los ganados que tenga, 
cas t igándose la ocul tación, con tres reales de 
vellón. Todos los ganados menores se guar-
dan en vecería. S i alguien no quiere, los ten-
d r á encerrados. Las vecerías se guardan por 
pastores, personas út i les que puedan dar 
cuenta de las reses y que respondan de los 
d a ñ o s que ellas causen. Desde el 15 de marzo 
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hasta el día de San Bar to lomé , no se puede 
tener en casa ni ganado vacuno ni yeguas. 
E s t á prohibido echar novillos castrados á las 
vacas. No se admiten novillos forasteros en 
ias cabanas. Para sementales de cada espe-
cie, se eligen los mejores, por dos vecinos de 
cada barrio. Cada pueblo t e n d r á sus masti-
nes, mantenidos por todos los vecinos gana-
deros. Se prohibe la estancia de ganado fo-
rastero en el t é r m i n o : se p r e n d a r á todo el 
que se encuentre. Cuando alguien necesite 
bueyes de fuera, para hacer viaje á Castilla, 
tales bueyes no pueden estar m á s de tres 
d ías en el t é r m i n o d e s p u é s de regresados. No 
se permite uncir bueyes, en día festivo. 
Tiene derecho Reinosa, á que sus vecerías 
pasten en la sierra c o m ú n de Matamorosa y 
Bo lmi r desde el 1.0 de marzo hasta el 1.0 de 
agosto: en el puerto y pastizas de Morancas, 
s e g ú n las condiciones de la escritura: en los 
pastos comuneros con Nestares: en los pas-
tos bajos producidos en los ejidos que l i n -
dan con la poblac ión . E n los pastos comuna-
les, sólo p a s t a r á n ganados de los vecinos. 
Para tal aprovechamiento hay una Comisión 
que el día 8 de diciembre determina el n ú -
mero de cabezas que cada vecino puede con-
duc i r á los pastos. S i a lgún vecino no usa de 
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este su derecho de pastaje, se entiende que 
le renuncia en beneficio de la colectividad, 
s in que en caso alguno pueda arrendarlo ni 
cederlo en provecho exclusivo de otro vecino 
solamente. Para tener derecho al aprovecha-
miento, se precisa sujetarse á todas las re-
glas y Ordenanzas respecto á vecería, custo-
d ia , p ropagac ión de las razas, etc. De otra 
suerte no pueden llevarse los ganados á los 
pastos comunes. Quien conduzca m á s roses 
de las que le correspondan, paga una peseta 
por res y día . Los pastores son nombrados 
por la Alcaldía; e s t a rán todas las m a ñ a n a s 
•en sitios determinados, para recoger y con-
ducir el ganado á los pastos; y responden de 
cuantas reses se les entregue, á no deberse el 
d a ñ o ó falta á causa de fuerza mayor, como 
osos, lobos, enfermedad, caída por precipi-
cio, etc. Res enferma ó dañ ina para las de-
m á s , no se admite en vecería. Cuando en 
és ta haya dos pastores, el principal m a n d a r á 
al otro que avise al d u e ñ o de las res desgra-
ciada, extraviada ó enferma. S i el pastor está 
solo, no a b a n d o n a r á el ganado. Quien por 
primera vez envíe reses á vecería, las cu ida rá 
él mismo por espacio de tres días para que 
se compruebe que no causan perjuicio á las 
d e m á s ; y ellas se hayan acostumbrado á la 
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compañ ía .—Desde el día de San Mateo al de 
San Marcos, no h a b r á en Reinosa sino una 
sola cabaña de ganado vacuno, que el pastor 
cu ida rá de cambiar de pastos en la época y 
forma que se prescriben.—Á tal cabaña están 
sujetas todas las cr ías que se hayan desteta-
do: las mamantonas, forman otra vecería,, 
que se guarda aparte.—Los d u e ñ o s de ganado 
vacuno, tienen el deber de mandarle á las ve-
cer ías de los puertos altos, excep tuándose 
una vaca de leche por cada vecino, y las pa -
rejas (hasta tres) que se precisen para el tra-
bajo del campo en ciertas épocas .—Hay tam-
bién vecería de caballos y yeguas, una sola, 
en los pastos altos, con sus correspondientes 
pastores, y á la que todos los vecinos tienen 
que mandar su ganado si no prefieren guar-
darle con pastor suyo y por su cuenta, pues 
no se permite que ande suelto el ganado ca -
ballar fuera de vecer ía . — A las yeguas par i -
das y en estado de celo, sin formar vecería 
se las custodia en los pastos bajos, hasta que 
desaparecida la causa del apartamiento se las 
envíe á la cabaña .—La misma vecería de ca-
ballos y yeguas sirve para el ganado mular y 
asnal.—Para las ovejas, se establece otra ve-
cer ía , fuera de la cual n i n g ú n vecino puede 
tenerlas en los pastos bajos. — Los cerdos. 
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siempre anillados, ó encerrados, ó t ambién 
en vecería con sus pastores.—Es obligatorio 
guardar los machos del ganado vacuno, hasta 
que se haga la selección para sementales, 
c o n s i d e r á n d o s e este servicio como una carga 
vecinal, que nunca recaerá dos años seguidos 
en un mismo g a n a d e r o . — T a m b i é n se eligen 
moruecos sementales. 
E n Cartes, todo ganado ha de estar con 
pastor, ó encerrado. A quien no quiera uni r 
su ganado con el de los d e m á s vecinos, se le 
señala sitio para pastar, sin que de él pueda 
salir. E n Molledo, t amb ién encerrado ó con 
pastor el ganado, y pueden aprovechar los 
pastos comunales todos los vecinos. En Suan-
ces, no es obligatorio llevar el ganado á caba-
ña c o m ú n , pero no se puede tener pastando 
sin pastor. L o mismo que en el Val le de Anie -
vas, en que no es forzado someterse á la guar-
der ía pecuaria c o m ú n , pero ha de cuidar por 
su cuenta de sus ganados, quien quede fuera 
del convenio. Es obl igación, en Luena, guar-
dar los ganados con pastor, en los terrenos 
comunales. Los que en verano vayan á pas-
tar á los montes, l levarán pastor de m á s de 
catorce años , y d o r m i r á n en las majadas ó^  
b r e ñ a s que de tiempo inmemoria l son cono-
cidas, e n t r á n d o s e y sal iéndose de ellas por 
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donde se usó hasta ahora. Se prohibe reco-
ger el est iércol de estas majadas ó siesteros, 
pues se considera como de c o m ú n apovecha-
miento, y ha de quedar en beneficio de la sie-
rra . Para establecer nueva cabana, se necesita 
au to r izac ión del Alcalde; y cada majada guar-
d a r á sus veredas, para no perjudicarse m u -
tuamente, por lo que los animales de una no 
a t r a v e s a r á n por otra. E n caso de enfermedad 
contagiosa en una res, se avisa á la A u t o r i -
dad, para que tome precauciones. Lo mismo 
que en Cartes, en Rionansa, al vecino que no 
quiere reunir su ganado con el de los demás , 
se le señala sitio para su exclusivo pastaje, 
sin que de sus l ímites pueda salir. E l A y u n -
tamiento, por sí ó á instancia de varios veci-
nos, acota los terrenos que crea convenientes 
para e! ganado de labor, dándo les el carác ter 
de dehesas boyales. S i después del acota-
miento se encuentra en ellos otro ganado, 
pagan sus pastores, por cada res, una peseta 
la primera vez, tres la segunda, y cinco la 
tercera y siguientes, a d e m á s de los gastos y 
prendadas correspondientes. E n multa de 
tres á cinco pesetas por cada res, incurren 
t a m b i é n los d u e ñ o s ó los pastores, cuando 
en perjuicio de otro pueblo, ocupen seles ú 
otros disfrutes que no les es tén concedidos 
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en los respectivos contratos, ó en las p r á c t i -
cas sancionadas por la costumbre. — Con de-
talle regulan de spués , estas Ordenanzas de 
Rionansa, cuanto se refiere á la re tención de 
reses; notificación de ella á los d u e ñ o s ; c o n -
formidad ó rec lamación de és tos , y t r ámi te s 
de la apelación á la Autor idad provincial . En . 
Liendo, el d u e ñ o de ganados contagiosamen-
te enfermos ó simplemente sospechosos, debe 
aislarlos, desde luego, al tiempo mismo que 
se lo comunica á la Autor idad, y da rá des-
pués parte diario del n ú m e r o de reses enfer-
mas y de su estado, y de las que estén sanas 
de la misma clase ó especie. 
E l Bando de policía rural , de Caímérniga., 
sienta para todo orden pecuario, el pr incipia 
fundamental de la vecindad, estatuyendo 
que son ganados de vecino ó de Asociación 
ganadera ó cabana, aquellos que hayan sido 
sostenidos por el d u e ñ o en su propia casa 
durante el invierno, y los que adquiridos 
hasta el 25 de marzo de cada año , sean in-
corporados, previo amillaramiento, á los de-
m á s del mismo d u e ñ o , al pastor ó á la caba-
na del pueblo: los ganados adquiridos con 
posterioridad á la fecha indicada, no pueden 
disfrutar de los pastos comunales de la juris-
dicción, ni ir á los puertos con las cabanas-
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de vacas, á no contarse con permiso del 
Ayuntamiento , que le concede ó le niega des-
p u é s de oír previamente á las Asociaciones 
ganaderas y á los pueblos interesados. Los 
ganados pertenecientes á vecinos de otros 
pueblos, y los gajucos ó de otros distritos 
del Munic ip io , no son admitidos al pastoreo 
n i en cabaña de un pueblo; sin que valgan ni 
la corruptela de amillarar ganado ajeno, ni las 
compraventas simuladas. No nos dicen estos 
preceptos actuales, el motivo de la limita-
ción de los disfrutes pecuarios á los vecinos 
de cada pueblo, por lo que no es dable saber 
s i a d e m á s de la natural y siempre callada 
razón de no poner en peligro la existencia de 
pastos bastantes para los ganados de casa, 
segu i r á pensando el Ayuntamiento en el mo-
tivo que alegó el cap í tu lo 74 de las Ordenan-
zas de 1571; el de que los d u e ñ o s de ios ga-
nados de fuera, llevados al Valle, si se mo-
vían pleitos, decían y publicaban lo que en el 
Val le se hacía , y daban avisos que redunda-
ban en gran d a ñ o y perjuicio de ios vecinos 
de Cabuérn iga . Sólo se admi t í an en las ca-
b a ñ a s , s egún estas viejas Ordenanzas, las 
vacas de fuera que a lgún vecino tuviese en 
apa rce r í a , y que hubiesen invernado en su 
casa.—Mucho cuida el Bando, de la sanidad 
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de los ganados. Basta la muerte de alguna 
res, para que el Presidente de la Asociación, 
ó el d u e ñ o de aquél la , deban dar cuenta de la 
fecha, de la causa conocida ó supuesta y de 
las precauciones adoptadas en evitación de 
contagio: si en menos de quince días concu-
rren en una cabaña tres casos de mortandad, 
queda en absoluto prohibido el cambio á o t r o 
sel, mientras el Ayuntamiento adopta medi-
das oportunas; y los pastores deben hacer 
saber lo ocurrido, á los de las cabanas m á s 
p r ó x i m a s , á fin de que se alejen y eviten el 
posible contagio: en caso de epidemia, por 
n i n g ú n concepto se puede llevar los gana-
dos de la cabaña infestada, á los terrenos y 
pastos comunes de los pueblos, ín te r in no 
transcurran quince días sin nueva mortan-
dad. Responden con todo esto los vigentes 
preceptos, al espí r i tu de la o rdenac ión del 
siglo X V I , que obligaba á dar cuenta al Regi-
miento de cuantos ganados «caieren en do-
lencia», y á quemar y enterrar sin desollar, la 
res que muriese. Como en tantas otras par-
tes, cuida el Bando de Cabué rn iga , de que 
no se incorporen á las cabañas de vacas, 
bueyes ó machos castrados de cualquier 
edad, y becerros aun no castrados, mayores 
de dos a ñ o s : aquél los por perjudiciales, y 
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és tos por innecesarios é inconvenientes una 
vez que haya buen toro. Uno ha de llevar 
cada cabana, de buenas condiciones, de raza 
del país , y de edad apropiada. L a expropia-
ción forzosa, empleaban las antiguas Orde-
nanzas, previo el pago del aprecio hecho por 
dos personas, para obtener de quienes los 
tuviesen y con destino á las diversas caba-
ñ a s , los sementales, cab rón , toro, becerro y 
verraco.—Poca novedad ofrece la actual or-
ganización de las cabanas.—Y tampoco me-
rece de tención lo que se p r e c e p t ú a sobre 
g u a r d e r í a . 
Las Ordenanzas de Kuente (1903), precep-
t ú a n lo mismo que las de Rionansa, fijando 
a d e m á s su a tención en los seles ó cabañas , 
con la orden de que cada r e b a ñ o ó ganado 
agrupado de varios ganaderos, ocupe y apro-
veche el terreno que le corresponda, según 
contrato, respetando el de los d e m á s . A las 
cabañas de vacas, no pueden enviarse bueyes, 
ni otros machos que los sementales. E n T o -
rrelavega, se someten los ganados á custodia,, 
desde 1.0 de febrero á 15 de noviembre, y para 
ello los Alcaldes de barrio proceden al ajuste 
de pastores en públ ico Concejo, bajo pena de 
nulidad. A l ajuste de pastores sigue el de se-
mentales, que se formula en un contrato. Las 
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Ordenanzas de Ramales, exigen pastor á los 
ganados que vayan á pastar á los montes. 
Las de Rasines, que coinciden con tantas 
otras en la obligación de avisar á la A u t o r i -
dad cuando se tenga animal sospechosamen-
te enfermo, dedican especial y no acostum-
brado cuidado á las colmenas y á los conejos 
y palomas. Prohiben acercarse á aquél las y 
molestar á las abejas. E l d u e ñ o de un enjam-
bre puede seguirle á finca ajena abierta, y re-
cuperarle, abonando daños ; si la finca es ce-
rrada, necesita de permiso del d u e ñ o . E l en-
jambre no recogido por su d u e ñ o , puede ser-
lo por el de la finca, y á defecto de és te , por 
cualquier vecino que satisfaga el importe de 
los d a ñ o s . Los conejos y las palomas que pa-
sen á otra conejera ó á otro palomar, pueden 
ser detenidos por el d u e ñ o del lugar invadi-
do, siempre que no se pruebe que se llevaron 
ó atrajeron con medios artificiosos.—Conse-
cuentes con su sistema de fomentar con pre-
mios la riqueza rural , como el cultivo y el ar-
bolado, t a m b i é n gratifican estas Ordenanzas 
á quien se distinga en la cría de ganados, i n -
cluso conejos, palomas y gallinas. L a par t i -
cularidad de las de Rivamontáa al Monte, que 
exigen el parte de enfermedad contagiosa, 
consiste en el deseo de que se consti tuyan 
17 
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Sociedades mutuas de fomento de la gana-
der ía , y de seguros contra la mortandad del 
ganado, llegando el Ayuntamiento, cuando 
sus fondos lo consientan, al auxilio metál ico 
de los asociados. Menudea la prohibic ión de 
maltratar á los animales (Guriezo, Bareyo, 
Liendo, Reocin (1898), Puente-Viesgo ). Las 
Ordenanzas de Reocin, prohiben además car-
garles excesivamente. 
Sirvan de t e rminac ión de este largo capí-
tulo, en el que ya poco nuevo puede añadir-
se, las m o d e r n í s i m a s Ordenanzas de Pesque-
ra. No admiten en las boyerizas, más ganado 
que los bueyes y vacas de labor, ó las que de 
és tas se destinen á leche. Todo vecino está 
obligado á tener su ganado con pastor, y po-
seyendo doce ó m á s cabezas, puede formar 
r e b a ñ o aislado; si tiene menos, tiene que jun-
tarlas con las de otros. Hay vecerías de bue-
yes, jatos, caballos, cerdos, etc., con sus co-
rrespondientes pastores. La guarda, se hace 
por todos los vecinos, turnando, y dándose 
la vez los unos á los otros. E l vecino pastor, 
sa ldrá á primera hora al sitio convenido ó se-
ña lado por el Concejo para cada vecería, y 
allí recibirá el ganado que los d e m á s le con-
duzcan, quedando desde entonces bajo su 
custodia y responsabilidad, de suerte que, si 
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en vez de custodiarle, se dedica á otra ocupa-
ción, paga por su abandono, cualquier des-
gracia que ocurra, incluso si se debe á osos, 
lobos ó de speñade ros , que en caso de no 
abandono se considera como debida á fuerza 
mayor y liberadora de responsabilidad. Los 
•sementales, los eligen los mismos Regidores, 
que al efecto se r e ú n e n , y ante quienes se 
presentan los machos (los jatos de dos años ) . 
Hecha la selección, se castran los restantes, 
•delante de los Regidores. E l servicio de se-
mentales es obligatorio, sin que nadie pueda 
excusarse de él, pero el d u e ñ o tiene como 
compensac ión el derecho de no pagar al pas-
tor por tres vacas y de que le alimenten el pe-
r ro m a s t í n . 
CAMINOS 
Las Ordenanzas de Mogrovejo, castigan 
•con los acostumbrados cien maraved í s de 
multa, á quienes quebranten camino de Con-
cejo, a d e m á s de obligar á rehacerle. E l C o n -
cejo puede cotear lo que le parezca, para ca-
minos, debiendo i r allá los vecinos (presta-
ción personal). Las Ordenanzas de Argüéba -
nes, cuidan de que las aguas de riego no es-
tropeen n i interrumpan los caminos. Pero 
tanto aquellas como estas Ordenanzas, son 
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p a r q u í s i m a s en este punto de los caminos, 
que sólo abordan por incidencia al ocuparse 
en otras materias. Las Ordenanzas de Cabe-
zón de Liébana, mandan tener l impios y bien 
conservados los caminos, para lo cual es-
tatuyen la p res tac ión personal, dividiendo 
aquéllos en trozos que se asignan á cada ve-
cino en su parte correspondiente. E n Reino-
sa, corresponde al Ayuntamiento la repara-
ción de los caminos, sin que nadie, sin per-
miso del alcalde, pueda hacer en ellos exca-
vaciones ó reparaciones. En Villaescusa, se 
prohibe expresamente la al teración de cami-
nos, y se conservan por pres tac ión personal: 
exactamente lo mismo que en Santa Cruz de 
Bezana (1883). E n Colindres, á la prohibic ión 
de estropear caminos y de extraer de ellos, 
tierras y piedra, se suma el deber de que los 
tengan limpios los d u e ñ o s lindantes. Las Or-
denanzas de Meruelo, prohiben echar en las-
carreteras, tierra ó rozo para hacer estiércol; 
obligan á tener l impias de zarzas que inter-
cepten el paso, las paredes y cerraduras que 
linden con vías púb l icas ; y p recep túan la 
pres tac ión personal para el arreglo y la con-
servación de los caminos en general. V imos 
en su lugar, que en V a l de San Vicente, se 
necesita de licencia del Alcalde, para el cerra-
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miento de fincas lindantes con camino. E n 
Voto, prohibido estropear caminos, se encar-
ga á los vecinos y propietarios de fincas r ú s -
ticas, de conservar los vecinales y rurales. 
E n Guriezo, se puede pedir la pres tación per-
sonal, para la conservac ión y reparac ión . Las 
Ordenanzas de Polanco, echan t ambién mano 
de la p res tac ión personal para cuanto se re-
fiere á los caminos públ icos ; prohiben las a l -
teraciones en carreteras, caminos y sendas, y 
la ejecución de obras, sin conocimiento del 
Ayuntamiento, en las fincas contiguas á ellos. 
No se puede entorpecer el t r áns i to con cerra-
mientos de ninguna clase; y en el mes de j u -
nio se precede á la l impia de ramaje, zarzas 
y maderas que impidan ó hagan molesto el 
paso. Cuando la maleza proceda de propie-
dad particular, son los d u e ñ o s quienes tienen 
que verificar la limpieza en cuanto se les no-
tifique al efecto. Las Ordenanzas de Rionan-
«a, que no consienten abrir zanjas junto á los 
caminos, ni aun para impedir la entrada en 
fincas particulares, obligan t a m b i é n á los 
d u e ñ o s de los predios contiguos á carrete-
ras, que tengan cerradura viva, á l impiarla 
por lo menos una vez al a ñ o , bajo la multa 
de dos á cinco pesetas. Las Ordenanzas de 
Luena, de ca rác te r esencialmente ganadero, 
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s e g ú n sabemos, se cuidan de que estén bien 
conservadas las veredas que sirvan para lle-
var á apacentar el ganado por los barrios-
respectivos: y prescriben que las vías pecua-
rias de cada clase de ganado, sean diferentes 
las unas de las otras, y se señalen en las cua-
tro estaciones del año por las Autoridades lo-
cales, con audiencia de la Junta del distrito. 
Como en Rionansa, se prohibe en Valdáliga,. 
abrir zanjas junto á los caminos para impe-
dir la entrada en fincas; y lo mismo que aque-
llas, obligan á los d u e ñ o s lindantes, á tener 
los caminos limpios de zarzas y estorbos. E n 
Puente-Viesgo, se usa la pres tac ión personal,, 
para la reparac ión y la limpieza: y se prohi-
be estropearlos y alterarlos; y embarazar el 
libre t r áns i to públ ico con cerramientos de 
ninguna clase. E n Torrelavega, puede subir-
la multa hasta quince pesetas, para quienes 
siendo d u e ñ o s colindantes, no limpien los 
bordes y malezas de las vías públ icas . Las 
Ordenanzas de Rivamontán al Monte, enco-
miendan el servicio de la conservación de las 
carreteras á la costumbre tradicional de cada 
pueblo. Pero la regulac ión m á s completa, la 
contienen las Ordenanzas de JElasines, que es-
tablecen la proh ib ic ión de abrir nuevos ca-
minos en terreno públ ico sin acuerdo del 
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Ayuntamiento, que es llamado á determinar 
los necesarios ó convenientes. Son de tres 
clases: municipales, de uso vecinal: parro-
quiales, de uso local del pueblo en que radi-
quen: rurales, que son de servicio de una 
mies, comunes, ó de sierra ó pastizales co-
munales. L a conservación y la reparac ión de 
los municipales, corresponde á todos los ha-
bitantes del t é r m i n o que cruce el camino, si 
bien concurren en primero y ún ico lugar, si 
la concurrencia de todos no es necesaria, 
quienes sean vecinos de la respectiva jur is-
dicción en que se realicen las obras. L a repa-
rac ión de los parroquiales, corre á cargo de 
los habitantes de la parroquia, e m p e z á n d o s e 
por los m á s p r ó x i m o s . L a reparac ión de los 
rurales, es de cuenta de los interesados en su 
uso por tener fincas cruzadas por ellos ó que 
á ellas conduzcan. 
No merece la pena de alargar este extrac-
to, nombrando las Ordenanzas — numero-
sas—que se l imitan á prohibir la obs t rucc ión 
del t r án s i t o , y las excavaciones y sacas de 
tierras y piedras, ó que ordenan la conser-
vación y la l impieza. L o ún ico lamentable 
para la curiosidad de estos apuntes, aunque 
conveniente sin duda para el actual desen-
volvimiento del Derecho, es que no quepa 
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estudiar aqu í , entre las disposiciones rurales 
vigentes, los minuciosos mandatos de las 
Ordenanzas viejas del Valle de Cabuérn iga , 
en punto á la cons t rucc ión y defensa de los 
caminos y á la facilidad y comodidad del 
t r áns i t o por ellos. Notabi l í s imos son los pre-
ceptos que se e s t a t u í a n , y nada faltaba, des-
de la exprop iac ión forzosa y el uso de la 
p res tac ión personal y el buen aderezo de los 
caminos, para lo que cada Concejo del Valle 
hab ía de tener tantos y cuales instrumentos 
(mazas y martillos), hasta que en los lugares 
que estuvieren en camino real hubiera taber-
na públ ica con pan y vino y bastimento para 
los caminantes y viandantes y con la obl iga-
c ión de darles posada «sin los despedir ni 
ymbiar á otras partes ni á que les den oca-
sión á que se vayan á casas de sus vezinos, 
s i ellos derechamente no fueren». 
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O R D E N A C I O N Y D E F E N S A D E I N T E R E S E S AGRARIOS-
Prohiben destruir hitos, las Ordenanzas 
de Herrera de Valdecañas (1833), Capillas 
(1872), Castri l lo de Oniedo (1872), Herrera de 
R í o Pisuerga (1878), Carrión de los Condes 
(1879), Meneses (1889), Vi l la r ramie l (1891), 
San Cebrián de Campos (1895), Barruelo de 
Santu l lán (1896), Palenzuela (1899), Fuentes 
de Nava (1900), Santoyo (1904), Tabanera de 
Cerrato (1905), Belmente de Campos (1906), 
Castromoclio (190Ó), Cordobilla la Heal (1908), 
Ver tadi l lo (1908), y muchas m á s Ordenan-
zas: pero merecen menc ión especial las de 
Guardo (1900), y las de V i l l a lba de Guardo 
(1906), que para la operac ión de deslinde y 
amojonamiento públ icos , exigen la presencia 
del Ayuntamiento en su m a y o r í a y de una 
Comis ión de cuatro vecinos. E l acta se archi -
va en la Secre tar ía del Ayuntamiento, y se 
268 POLICÍA R U R A L EN E S P A Ñ A 
•expiden copias de ella para los pueblos inte-
resados. 
No son muy expresivas las Ordenanzas 
palentinas, en punto á cerramientos y acota-
mientos. Las de Tabanera de Valdavia (1850), 
cotean los pastos, s egún veremos, el 19 de 
marzo, teniendo el Ayuntamiento la obliga-
c ión de amojonarlos. Los particulares están 
t a m b i é n obligados á cerrar sus fincas el día 
en que se cotean los pastos, bajo la pena de 
medio real por cada domingo que pase. E n 
P i ñ a de Campos (1894), el propietario que no 
ceda á las ovejas del distrito municipal , el 
derecho de aprovechar las hojas de los v iñe-
dos, de spués de la vendimia, tiene que aco-
tar su finca. Las Ordenanzas de Lores (1908), 
consideran cerradas todas las praderas del 
t é r m i n o , el día 1.0 de marzo. 
Prohiben atravesar sembrados en general, 
casi todas las Ordenanzas de la provincia: 
San Cebrián de Mudá (1628), Herrera de Valde-
«añas , Castri i lo de Oniedo, Capillas, Herrera de 
E i o Pisuerga, Carr ión de los Condes, Meneses, 
Vi l la r ramie l , Valor ía de A l c o r (1875), San Ce-
brián, L a v i d de Ojeda (1900), Fuentes de Nava, 
San toyo , Belmonte, Fuentes de Valdepero 
(1906), Castromocho, Boadilla de Eioseco 
{1907), V i l l e lga (1907), Mantinos (1908), Cor-
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dobilla l a Real , Husil los (1908), Valdegama 
(1908), Castrejón de l a Peña (1908), Olea 
(1908) L a entrada en huertas, está p roh i -
bida en las Ordenanzas de Berzosi l la (1821), 
y en toda finca ajena,, en las de Castril lo de 
Oaiedo, Torquemada (18S8), Palenzuela, Guar-
do, Villaherreros {1900), Santoyo, Cevico Na-
varro (1908), Romanos (1908), Valdegama, Pa-
redes de Nava (1908), Olea Entrar perso-
nas y animales, en los v iñedos , prohiben las 
de Torquemada, San Cebrián de Campos, Fuen-
tes de Nava, Fuentes de Valdepero, Cordobilla 
la Rea l . No menos prohibida está la entrada 
del ganado en sembrados ó en fincas ajenas,, 
por las Ordenanzas de San Cebrián de Muda,. 
Tr io l lo (169^), Carrión de los Condes, Va lo r í a 
de A l c o r , Palenzuela, Cordobilla la Real, Pa-
redes de Nava De evitar la in t roducc ión 
de ganados en finca ajena, se cuidan las de 
Tabanera de Valdavia, Herrera de R io Pisuer-
ga, Vi l la r ramie l , San Cebrián de Campos, Fuen-
tes de Nava, Tabanera de Cerrato, Belmonte, 
Fuentes de Valdepero, Castromocho, Boadil la 
de Rioseco, Vi l l e lga , Mantinos, Muda (1908), 
Dehesa de Montejo (1908), Romanos, Castrejón 
de la Peña , Olea L a in t roducc ión de gana-
dos en las plantaciones, prohiben de un modo 
especial, las Ordenanzas de Agu i l a r de Cam-
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póo (1905). Y sin perjuicio de lo que se diga 
al tratar de las derrotas, quede consignado 
aqu í , que se prohibe la in t roducc ión y entra-
da del ganado en los rastrojos, en Meneses, 
L a v i d de Ojeda, Santoyo, Vil lanueva de Hena-
res (1908) Ar idas van resultando estas 
enumeraciones, pero a ú n hemos de soportar 
la de las Ordenanzas que impiden andar ca-
ballerías ú otras reses sueltas: Herrera de Río 
Pisuerga , V i l l a r r amie l , Guardo, Belmente, 
Vil ladiezma (1906), Vaquer ín de Campos (1906), 
Vi l l e lga , Falencia , Vertadi l lo . Abandonadas 
no han de estar tampoco, en Carrión, Lav id 
de Ojeda, Tabanera de Cerrato, Boadil la , M i -
cieses de Ojeda (1903), y Valdegama. E n Fuen-
tes de Nava, en Falenzuela y en Belmente y 
en Boadil la , las cabal ler ías de los trabajado-
res, han de estar atadas. E n Tabanera de Ce-
rrato, las cabras no pueden pastar sino ata-
das. E n el repetido Ayuntamiento de B o a d i -
l l a , no se puede pastar en finca ajena, y los 
ganados, lo mismo que en Valdegama, han 
de tener siempre pastor. En épocas determi-
nadas, se afina la pro tecc ión agraria, contra 
posibles d a ñ o s ocasionados por personas y 
animales. E n Vil laberreros, se prohibe la en-
trada en las viñas durante la época de la ven-
d i m i a . Los palomares, cerrados durante la 
F A L E N C I A 271 
sementera, en Meneses, Valdecaflas (1899) y 
Vertadil lo: y durante la sementera y la reco-
lección, en Vil lanueva de Henares. E n Herre-
ra de R ío Pisuerga, s egún repetiremos en el 
estudio de las derrotas, no se puede introdu-
cir ganados en las viñas ni aun siendo del 
mismo d u e ñ o , hasta un día d e s p u é s de reco-
gido el fruto. E n Paredes de Nava, no se pue-
de pastar ni antes de la salida ni después de 
la puesta del sol. 
De otros daños m á s derechamente enca-
minados contra la propiedad, se ocupan tam-
bién algunas Ordenanzas. Por ejemplo: las 
de Castri l lo de Oniedo, que prohiben coger 
p á m p a n o s : las de Herrera de Río Pisuerga y 
las de Vi l la r ramie l , que vedan cortar espigas: 
las de L a v i d de Ojeda, que no consienten re-
coger est iércoles ni segar yerba en finca aje-
na: las de Fuentes de Nava y las de Boadil la 
de Rioseco, que no permiten recoger yerba: 
las de Belmente y los Bandos de Castrejón de 
la P e ñ a , que prohiben coger frutos y l egum-
bres verdes: las de Valdegama, que impiden 
cortar ramas: y todas las que vedan el rebus-
co y el espigueo, y las derrotas. 
E n general es tán prohibidos la rebusca y 
e l espigueo. E n Herrera de Valdecañas , no se 
puede sacar yerbas, ni rebuscar, n i arrancar 
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espigas ó garbanzos. En Cevico de la Torre, se 
prohibe el espigueo y el racimeo. E n San Ce-
brian de Campos, el rebusco de la uva. E n Ca-
pillas, en Meneses, en Palenzuela y en Guar -
do, el espigueo, extendiendo la prohib ic ión 
este ú l t i m o Ayuntamiento, al aprovecha-
miento de yerbas y toda clase de frutos en 
finca ajena. E n Pomar (1902), prohibido tam-
bién el espigueo, se prohibe a d e m á s sallar y 
escardar en la heredad de otro. Con t inúa la 
prohib ic ión del espigueo, en Tabanera de Ce-
rrato, en Vil laíba de Guardo, cuyas Ordenan-
zas repiten el precepto ín tegro de Guardo; en 
Boadil la de Bioseco; en Vertadi l lo E n V a l -
degama, se prohibe como en Pomar , sallar y 
escardar frutos ajenos.. Por el contrario, con-
sienten el espigueo y la rebusca, en la época 
y sazón convenientes, bastantes Ordenanzas; 
es tablec iéndolo así de un modo expreso y 
concluyente—las m e n o s — ó dejándolo surgir 
de la negativa ó proh ib ic ión condicional en 
cuanto al momento, la mayor parte de ellas. 
Parece que prohiben el rehurto, las Ordenan-
zas de Carr ión, y se cuidan de añad i r la p ro-
hibición de que los rebuscadores pernocten 
en el campo. E n Támara (1892), el rebusco de 
uva sólo puede tener lugar d e s p u é s de reco-
gido el fruto. En F r e c M l l a (1894) y en P iña y 
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en Belmonte, se prohibe espigar entre more -
ras y coger mielgas si todavía no se han le -
vantado las mieses. Quienes se dediquen á 
espigar, sólo pueden hacerlo de sol á sol, sin 
que nadie pueda pernoctar en el campo n i i r 
de t r á s de los carros. No se puede entrar á re-
buscar en los majuelos durante los días de 
vendimia. E n Valor ía de A l c o r , se prohibe 
arrancar yerbas y mielgas, pero se puede es-
pigar, de sol á sol, después de alzados los 
frutos, y sólo se veda el racimeo antes de 
tiempo. T a m b i é n se l imi ta , en Santoyo, la 
prohib ic ión de espigar^ al tiempo anterior al 
levantamiento de la cosecha; y en Cordobil la, 
mientras permanezcan las mieses en las t ie-
rras. 
Subsisten las derrotas en algunas Orde-
nanzas, pese á las disposiciones de carác te r 
general, y se prohiben en otras. E n Herrera 
de R ío P í s n e r g a , no se puede introducir g a -
nado en las v iñas , aunque aquél y és tas sean 
del mismo d u e ñ o , hasta un día d e s p u é s de 
recogido el fruto. Las Ordenanzas de Mene-
ses, prohiben introducir ganados en los ras-
trojos. E n Piña de Campos, ya vimos que para 
el aprovechamiento de la hoja de los v iñedos , 
d e s p u é s de la vendimia, se da por supuesto 
que el propietario cede su derecho en favor 
18 
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de todas las ovejas del distrito municipal . De 
ovejas se trata, en este como en otros muchos 
casos de la o rdenac ión municipal de la p r o -
vincia, porque sabido es que en Falencia , 
labrador, antes sin orejas 
que sin ovejas. 
E n Valor ía del A lco r , se retrasa la i n t r o -
ducc ión de los r ebaños en las rastrojeras, 
hasta que es tén alzados los frutos. E n V i l l a -
herreros, se prohibe introducir ganados en 
las rastrojeras. Belmonte, consiente las de-
rrotas, pero no han de entrar los ganados 
hasta veinticuatro horas después de levanta-
das las mieses. E n Cabillas de Cerrato, la en-
trada de los ganados en los rastrojos, se 
aplaza t a m b i é n hasta que estén levantadas 
las mieses. Prohiben las Ordenanzas de V i -
llanueva de Henares, la in t roducc ión del ga-
nado en las rastrojeras. Por ú l t i m o , las de 
YiHali ieaga y Graviños (1908), prohiben pas-
tar en fincas segadas, hasta d e s p u é s de dos 
d ías de haber sido recogido el fruto. 
Nada nuevo encontramos en materia de 
fuegos. Desde las Ordenanzas de San Cebrián 
de Muda (1628), hasta las de Vil lanueva de 
Henares (1908), sin la p re tens ión de compren-
derlas todas, tenia preparada la cita nominal 
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de vein t idós Ordenanzas que prohiben en 
una ú otra forma, los fuegos: pero resultan 
ya intolerables, aun para el estudioso que no 
busca delectación sino enseñanza , en esta 
-clase de libros, las relaciones ó escuetas enu-
meraciones de Ayuntamientos. Baste decir: 
que unas Ordenanzas se l imitan á prohibir 
todo fuego en los montes: que otras, hablan 
de los campos en general: que las hay que se 
refieren de un modo m á s concreto á las eras: 
que algunas determinan la prohic ión de f u -
mar: que abundan las que prohiben la que-
m a de rastrojos: y que no faltan, por ú l t i m o , 
las que señalan la distancia m í n i m a á la que 
pueda hacerse cualquier clase de fuego. Por 
ejemplo, en las que á este ú l t imo punto se 
refieren: las de Castrillo de Oniedo, que para 
la quema de rastrojos, exigen la distancia de 
doscientas varas de los montes; y las de Pue-
bla de Valdavia (1905), que no consienten nin-
g ú n fuego á menos de cien metros. 
Son de una pobreza desesperante en cuan-
to á proteger el arbolado, las Ordenanzas pa-
lentinas. No todas, pero sí muchas, l imitan 
sus preceptos á prohibir cortar, romper, es-
tropear ó destruir árboles . Las de Lantadil la 
(1882), prohiben que se les tire piedras, subir-
se á ellos, cortarles ramas y toda clase de da-
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ñ o s . Las de L a v i d de Ojeda cuidan, a d e m á s 
de castigar la corta, de que las caballer ías no 
les roan. Las de A g u i l a r de Cainpóo, que pro-
hiben destruir á rbo les , impiden t amb ién , se-
g ú n m á s arriba vimos, que entren ganados 
en las plantaciones. Las de Vil laei lader (1908), 
tampoco permiten la entrada del ganado en 
las plantaciones que tengan menos de seis 
años : prohiben subirse á los á rboles , cortar 
ramas, etc.; y sin perjuicio de la mul ta , cas-
tigan con la i ndemnizac ión del duplo del 
d a ñ o . 
Sobre la época y la condicionalidad de las 
operaciones agrarias, y sobre diversas medi-
das protectoras de la agricultura, algo pode-
mos encontrar en algunas Ordenanzas. Las 
de Villaherreros, dicen que cuando se con-
sidere p r ó x i m a la sazón de la uva, a c o r d a r á 
el Ayuntamiento el día en que haya de prac-
ticarse el reconocimiento pericial munic ipa l ; 
y una vez realizado, fija el Ayuntamiento otro 
día en el que hagan un nuevo reconocimien-
to los propietarios de las v iñas . Después de 
ambos reconocimientos, todavía consulta el 
Ayuntamiento á los mayores propietarios, y 
visto su parecer, acuerda el día en que haya 
de comenzarse la vendimia, con publ icación 
del acuerdo. E n Belmonte, la vendimia se 
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realiza en el día señalado, sin que nadie pue-
da hacerla antes sin previos aviso y conce-
sión. E n Salinas de Pisuerga (1906), se cast i-
ga el acarreo de noche. E n Quintanaluengos 
(1908), se prohibe t ambién acarrear mieses 
de noche. Como medida curiosa, merece con-
signarse la de las Ordenanzas de Valor ía del 
A l c o r , que bajo la multa de dos pesetas, pro-
hiben echar lazos y formar puentes en el sem-
brado, para la caza de las aves.—Y no quiero 
que falte en este lugar, como el menos inade-
cuado para ello, lo que estatuyen las Orde-
nanzas de Tabanera de Valdavia sobre el Con-
cejo, la vecindad, la labranza y la t r i l la . Cuan-
do lo manda la autoridad, todos los vecinos 
tienen el deber de ir y juntarse en Concejo: 
c a s t i g á n d o s e la falta con un cuartillo de real, 
y la rebeldía , con medio real. Las andadas 
del Concejo, a n d a r á n calle arriba, como es de 
costumbre; y el vecino en cuya casa estuvie-
re la vela y andada del Concejo, irá adonde 
•el Ayuntamiento le mande, bajo la pena de 
un real, ó de dos si es rebelde. Cuando los 
vecinos es tén juntos en Concejo, hab la rán 
poco y consideradamente, no se m e t e r á n 
unos con otros, ni d a r á n voces, bajo la pena, 
todo ello, de un real, ó de dos si la acometida 
es contra el Ayuntamiento. S i un matrimo-
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nio forastero quiere avecindarse, paga a l 
Concejo, ciento doce reales y dos cán ta ras de 
vino al precio que alcance en las tabernas: 
por cada a ñ o que tarde en pagar tales dere-
chos satisface veinte reales m á s . Ello aparte, 
tiene que abonar, como derechos de avenen-
cia, doce reales por cada res vacuna, veinte 
por cada caballar, y medio real por cada l a -
nar ó cabr ía ; a d e m á s de otros doce reales por 
quema y agua para su consumo, sin que por 
tal abono pueda extraer nada del común, , 
para la venta. S i es una mujer sola, la foras-
tera que quiere avecindarse, los derechos se-
reducen á doce reales y cán ta ra y media de 
vino. Cuando el matr imonio que se avecina 
es del pueblo, paga diez reales la mujer, y 
doce el hombre, y ellos se invierten en par> 
y queso para todos los vecinos de la v i l la . 
Cada vecino admitido por tal, p o d r á tener 
un par de bueyes de labranza, ó tres reses s i 
le son precisas; pero quien tenga m á s , se obli-
ga á pagar al vaquero todo el a ñ o por aque-
llas que pasen de dos, sean de la edad que 
quiera. Ha de pagar t amb ién al herrero todas 
las que u ñ e , aunque sólo sea para tri l lar. 
Todo vecino puede traer de la cabaña , para 
la t r i l la , cuantas reses le hagan falta, pero no-
hasta que la tr i l la e s té empezada en la era. 
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Prohibido queda, cabar céspedes fuera de los 
sitios de costumbre, bajo la multa de un real 
por cada carro. Los d u e ñ o s de las fincas par-
ticulares, es tán obligados á tenerlas l impias. 
Estas mismas Ordenanzas de Tabanera de 
Valdavia , cuidan bastante de la guardería r u -
ra l . A l tiempo en que se cotean los pastos, ha-
b r á un guarda que cuide de las tierras y de 
los sembrados; y si no lo hubiere, ha r án la 
guarda los vecinos, uno cada día , avisando 
el que cese al que le siga, bajo la pena de una 
azumbre de vino. Un capí tu lo entero consa-
gran las Ordenanzas de Guardo, y las de V i -
Ilalba de Guardo, á la g u a r d e r í a rural . Hay 
dos guardas jurados, que nombra y sostiene 
el Ayuntamiento: es tán obligados á recoger 
toda clase de ganado que se desmande; y tie-
nen, a d e m á s del sueldo, una gratif icación de 
la tercera parte de las multas. 
A G U A S 
U n poco se salen del marco de nuestro es-
tudio, las prescripciones de las Ordenanzas, 
referentes á la prohibic ión de lavar ropas en 
las fuentes públ icas (Triollo ) ó arrojar ba-
suras ó estropear de cualquier manera las 
aguas de las fuentes públ icas (Fuentes de V a l -
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depero); un poco m á s nos interesan las que 
prohiben lavarlas en los abrevaderos (Capi-
llas ); t a m b i é n merecen recogerse, las que 
multan á quien destruya fuentes ó abrevade-
ros (Husillos, V ü l a r r a m i e l ). Caen ya de 
lleno en nuestras investigaciones de carác te r 
agrario, las que multan á quienes no guarden 
las reglas de riego en los predios rús t i cos 
(Resoba, 1908), y las que prohiben distraer el 
curso de las aguas (Capillas, Herrera de R i o 
Pisuerga, Palenzuela, Saníoyo, Mantillos, H i -
cieses de Ojeda ). Son pocas las Ordenan-
zas que nos enseñen algo curioso digno de 
nota. M i buen amigo y cronista de la provin-
cia de Falencia, D . Bernardino Mart ín M i n -
guez, me dice que las Ordenanzas de aguas 
de Calzada de los Molinos, son de primer o r -
den. No las conozco al escribir estas lineas; 
y nada dicen ni valen las municipales de 1907, 
enviadas á Gobernac ión . Las de Abarca (1876), 
disponen que las aguas que cruzan por tierras 
particulares, puedan ser utilizadas por los 
d u e ñ o s , pero sin hacer presas. Todo vecino 
puede usar de las aguas, para beber, para 
lavar sus ropas y para abrevar ganados. Las 
de Vi l lac i lader , contienen iguales preceptos 
que las de Abarca, pero añaden la prohib ic ión 
de que los animales beban en fuentes, y la de 
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que se laven sin precauciones, las ropas de 
personas atacadas de enfermedad contagiosa. 
Pero las Ordenanzas de Guardo, y las de V i -
l la lba de Guardo, son las que mayor y m á s 
acertada a tención prestan á la materia. Las 
primeras, dedican el capí tu lo 1.0, de su t í t u -
lo 6.°, á los riegos y otros usos de las aguas. 
Declaran de util idad públ ica el cauce llamado 
« C u é r n a g o » , y mandan que todos los vecinos 
hagan una l impia anual, en los meses de 
marzo ó abri l . E n las heredades que deban 
paso de agua de riego para otras, los dueños 
tienen que mondar los arroyos y las presas, 
conservando siempre en aquél los la d imen-
s ión de sesenta cen t íme t ro s de anchura por 
cuarenta de profundidad. Las fincas situadas 
-en el centro de los pagos, t e n d r á n sus arroyos 
expeditos, con la d imens ión de cuarenta cen-
t í m e t r o s de latitud y veinticinco de profundi-
dad . Los propietarios colindantes del cauce 
l lamado «Arroyal», es tán obligados á l i m -
piarle, dándo le las dimensiones de un metro 
cincuenta cen t íme t ros de anchura, por sesen-
ta cen t íme t ro s de profundidad. Para la toma 
de las aguas, cons t ru i r án dichos propietarios 
una comporta en el sitio m á s conveniente: 
las obras de cons t rucc ión , lo mismo que las 
de r epa rac ión anual, se rán ejecutadas man-
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comunadamente por todos los dueños regan-
tes. A d e m á s de la comporta de los part icula-
res, c o n s t r u i r á otra el Munic ip io en el s i t ia 
adecuado, para la buena g raduac ión de la en-
trada de las aguas. A l arroyo titulado «Val-
decas t ro» , se le d a r á la bastante ampli tud, y 
se le conse rva rá bien l impio , siendo los t ra-
bajos necesarios al efecto, de cuenta de Ios-
vecinos, por p res t ac ión personal. E l Ayunta-
miento c o n s t r u i r á y c o n s e r v a r á un acueduc-
to sobre el C u é r n a g o , que dando paso á las-
aguas del arroyo Valdecastro, vaya á desem-
bocar al r io Car r ión . Los d u e ñ o s de fincas-
destinadas á hortalizas, desde el sitio llamado-
Río P e q u e ñ o , hasta el r ío Car r ión , t e n d r á n 
una presa de ochenta cen t íme t ros de ancho 
por cincuenta de fondo, que reciba las aguas 
del Valdecastro. A las aguas que circulan por 
la vega de Barruelo, se les facilitará el curso 
conveniente. Las Ordenanzas de Vi l l a lba de 
Guardo, reproducen las disposiciones ante-
riores, en cuanto no son de ca rác te r pura-
mente local, es decir, las transcritas desde e! 
pr incipio hasta la regulac ión del «Arroyal», y 
a ñ a d e n , entrando ellas á su vez en su propio-
y peculiar terreno, que los vecinos quedan 
t a m b i é n obligados á la l impieza de los des-
manes llamados « C a r a m e n c h ó n » y «Venta-
F A L E N C I A 283 
non» , y que las aguas que salen del Río M a -
yor , serán distribuidas, por partes iguales, 
entre los dos C u é r n a g o s . 
Las Ordenanzas de Carrión de los Condes^ 
de 1879, cuya insustancialidad pasma á Mar-
tín Mínguez , no se preocupan de riegos; pero 
existen unas Ordenanzas tomadas de otras 
m á s antiguas por el Concejo, Justicia y R e -
gimiento de la V i l l a en 17 de agosto de 1717,. 
y aprobadas por el Rey Felipe V en 15 de 
marzo de 1719, cuya parte de o rdenac ión 
agraria general no rige sin duda, puesto que 
se hicieron y aprobaron las Ordenanzas de 
1879; pero que en la parte de «Riberas y rie-
gos» (ar t ículos 215 á 240), permanecen en v i -
gor, porque no se ocupan en la materia las> 
modernas, y porque se ha confirmado y r a -
tificado su valor legal por Real decreto de 27 
de abri l de 1883. Está impresa en un folleto' 
(Ca r r ión , 1884) esta parte de Ordenac ión de 
aguas, pero no fué enviada al Ministerio de 
la Gobernac ión en 1908, y utilizo para este ex-
tracto, un ejemplar de mi pertenencia. — Se-
inst i tuyen dos alcaldes del agua, que tienen á 
su cargo: el cuidado del riego de heredades 
y huertas, la saca del r ío para los molinos,, 
los ojos que se deben dar para los riegos, y 
otras cosas correspondientes al oficio, como 
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no permit ir que se pierda el agua por los c a -
minos, n i que se hagan presas en los ar ro-
yos: todo ello con la jur isdicción necesaria 
para multar y prender á los que delinquie-
ren. A partir del a ñ o en que uno solo de los 
primeramente nombrados quedó sin ejerci-
cio, cada a ñ o se elige y renueva el m á s ant i -
guo. — De tres riberas, tratan separadamen-
te las Ordenanzas: Ribera de Cestillos, R i -
bera de San Zoles, Ribera de Torre y C a l -
zada. E n cuanto á la primera, disponen en 
sustancia, lo siguiente: han de cuidar los 
Alcaldes, de que se tomen las aguas en su 
parte y sitio ó por donde pareciese m á s con-
veniente á los interesados, sin aguardar al 
t iempo cuando urja la necesidad de regar 
los linos y d e m á s heredades de huertas y 
panes. Cuando seña lados día y hora, no 
concurrieren los interesados, h a r á n la toma 
los Alcaldes , utilizando los obreros y las 
huebras necesarias y repartiendo el coste, 
rata porc ión , entre los interesados, s egún las 
obradas de tierra que labren; con la adver-
tencia de que á la obrada de huerta se la car-
gan dos partes, y una sola á la de pan y lino 
llevar. Cuando no paguen los vecinos el de-
bido repartimiento, se les saca prenda que 
lo valga, y se vende, si no la d e s e m p e ñ a n 
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dentro de tercero día . Los Alcaldes han de 
asistir á las partijas del agua, para que por 
cada arroyo vaya la correspondiente según 
uso y costumbre, hac iéndose para ello las 
presas convenientes sin que nadie ose rom-
perlas. E n cuanto á la Ribera de San Zoles, 
son parecidas las disposiciones: asisten Ios-
Alcaldes, á la toma del agua, sin que los mo-
lineros ni el Regidor de los molinos, puedan 
hacerla sin citarles para ello, á fin de que la 
operac ión se ejecute conforme convenga á. 
los interesados. E l repartimiento y la costa, 
se ordena como en la Ribera de Cestillos. 
Pero por acaecer los m á s de los a ñ o s , que 
trae poca agua el rio de la V i l l a , y haber por 
ello diferencias en la toma para esta Ribera 
de San Zoles y para la de Nogal (de la que no-
tratan aparte las Ordenanzas), se ordena la 
observancia de una costumbre de m á s de 
quinientos años de a n t i g ü e d a d , que parte las 
aguas en determinada forma. E n la Ribera de 
Torre y Calzada, tampoco se puede hacer la 
toma de agua sin citar á los Alcaldes para 
que concurran á verla ejecutar, y lleven^ 
cuenta y razón del coste, y hagan el repart i-
miento en la forma que se estatuye. Los Re-
gidores de los diversos lugares interesados^ 
son quienes han de cobrar de sus molinos y 
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de sus vecinos lo que á cada uno toque, po -
niéndolo en peder de los Alcaldes. Como en 
las otras riberas, se castiga con dos m i l m a -
raved ís , á quienes rompan el puerto ó la toma 
del agua .—Tienen que reconocer los Alca l -
des muy á menudo, los ojos de agua que per-
tenecen á los lugares de Nogal y Vil lanueva 
de los Nabos, para ver si es tán ó no en sus 
debidos si t ios,y si «el bujero de la piedra es de 
m á s ó menos hueco que el que por derecho 
tes compete, que es cuanto puede caber la ca-
beza de un hombre de veinticinco años». S i 
el ojo no es tá en forma, tienen que arreglarle 
los Regidores, al mandato de los Alcaldes, 
bajo la pena de m i l m a r a v e d í s . Para que los 
Alcaldes mejor cumplan con su obl igación, 
se determina el sitio de los respectivos ojos, 
s egún compromiso celebrado por la Vi l l a con 
el Abad y los C a n ó n i g o s de Santa María de 
Benevivere, en 15 de junio de 1395.—Al cauce 
del r ío Izán, han de l impiársele las ovas. To-
dos los interesados, molineros y regantes, 
contribuyen á la compos ic ión y á la limpieza 
de los cauces. Para ello los Alcaldes deben 
ver y reconocer frecuentemente si los arro-
yos madres de cada uno de los ojos es tán 
bastante capaces y l impios. S i los interesa-
dos no cumplen su deber, lo ejecutan los A l -
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saldes á costa de ellos. — Concluyen las Or-
denanzas, aunque sin advertir que concluyen 
los preceptos peculiares de la Ribera de T o -
rre y Calzada, con unas cuantas prescripcio-
nes, que sin duda son de apl icación general 
á todas las riberas.—Cuando cualquier arro-
yo atraviese un camino real, tiene que ejecu-
tarse en éste una calzada ó parva de cascajo, 
de un lado y otro, por donde pase el agua, 
s in que sea tan ancha que resulte penosa á 
los trajineros y caminantes. A l frecuente re-
fuerzo de tales calzadas, deben concurr ir los 
vecinos con sus carros y obreros.—Debido á 
•la mucha cosecha de linaza y á la mayor a ú n 
de trigo, cebada y morcajo, los vecinos, des-
de abri l hasta septiembre, hacían diferentes 
presas en los arroyos, sin cuidarse de quitar-
las d e s p u é s de sacado el fruto; y por tal des-
cuido y abandono o c u r r í a n inundaciones y 
p e r d i c i ó n de las tierras. Para evitarlo, se dis-
pone que en fin de septiembre de cada a ñ o , 
los vecinos tienen que quitar las presas que 
hayan hecho, á las veinticuatro horas de sa-
cado el fruto, bajo la pena de trescientos ma-
raved í s y el pago de la costa,—Desean las 
Ordenanzas, que los vecinos no se maltraten 
n i de obra ni de palabra con motivo de los 
riegos: cada uno riegue según le pertenezca: 
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antes el que tenga la heredad m á s cerca, s i 
no es tá ya regando otro. 
A P R O V E C H A M I E N T O S C O M U N A L E S A G R A R I O S 
Las Ordenanzas de San Cebrián de Muda, 
que hemos registrado como de 1628, pero 
que fueron aprobadas en 1603 por el Conde 
de Siruela , y que contienen preceptos tan 
curiosos como el de que la mitad de los of i -
cios caigan en fijosdalgo, y la otra mitad en 
los buenos hombres (-fno recuerda esto lo de 
los boni homines catalanes?), ordenan que la 
leña se saque de lo dado en adras. Las Orde-
nanzas de Tabanera de Valdavia , prohiben 
cavar cepas para hacer ca rbón , bajo la multa 
de cuatro reales: sólo consienten coger una 
zarzada para la fragua y otra para el hogar. 
No se puede, sin permiso, extraer leñas de los 
montes comunes; y los forasteros no pueden 
tampoco sacar brezos de ellos. L a prohibición 
de cortar y extraer leñas , es general (Barruelo 
de Santul lán , L a v i d de Ojeda, Puebla de V a l -
davia, Vi l la r rabe , 1908 ). Consignan que 
no se haga d a ñ o en propiedad c o m ú n , las Or-
denanzas de Palenzuela. Prohiben las rotura-
ciones, muchas, y entre ellas las de Redondo, 
L igüé rzana (1906) y Vil larrabe. Las in t rus io-
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nes, que viene á ser lo mismo, preocupan á 
las Ordenanzas de Villaherreros. Que no se 
cabe en terrenos comunales, previenen las de 
L a v i d de Ojeda. Pero absolutamente nada 
nuevo se encuentra en parte alguna. 
ORDENACIÓN P E C U A R I A 
Las Ordenanzas de San Cebrián de Muda, 
al ocuparse de las vecerías de los ganados, 
disponen que cada vecino traiga seis bueyes 
y un cas t rón que haya labrado u n año . N o 
se puede meter en las dehesas, ganado bravo, 
y nadie puede tener en su casa ganado que 
no sea suyo. Las dehesas se abren para el 
pasto cuando los regidores lo ordenen. Cada 
vecino no puede tener m á s de dos yeguas. 
Las Ordenanzas de Triol lo , prescriben que no 
se uti l icen las vacas para labrar, sino cuando 
tengan tres a ñ o s y se carezca de bueyes. E n 
Tabanera de Valdavia, conforme ya indica-
mos de paso en su lugar oportuno, el 19 de 
marzo se colean los pastos, los amojona el 
Ayuntamiento , y nadie puede ya entrar en 
ellos con ganados, so pena de un real por 
cada res vacuna ó caballería, y de ocho rea-
les por cada r e b a ñ o lanar que exceda de doce 
cabezas. Las vacas paridas, de cabaña , no se 
19 
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pueden dejar en la boyer ía mientras no se 
queden á dormir fuera de las cabañas : desde 
entonces pueden dejarse hasta el día en que 
vuelvan á casa, y por tal tiempo p a g a r á n al 
Concejo seis reales cada vaca en general; y 
las de trabajo que excedan de la labranza, 
media azumbre de vino, que el Concejo gas-
t a r á la v í spera de la Ascens ión . Las yeguas 
paridas p o d r á n pastar nueve d ías , á contar 
de aquel en que paran, en el soto de pasto 
boyal, atadas de pies y manos, y bajo la res-
ponsabilidad de sus d u e ñ o s . Se consiente que 
los carneros y los^corderos padres, anden por 
los pastos boyales, pagando los d u e ñ o s dos 
reales por cada carnero, y cinco cuartos por 
cada cordero: sólo queda libre de pago, un 
carnero ó un cordero. Cuando a lgún ga-
nadero tenga una res coja ó enferma que no 
pueda i r á pastar con las d e m á s , el A y u n t a -
miento la seña la rá para que paste, el sitio 
que m á s convenga al Concejo. Los d u e ñ o s 
de los ganados iniciados de mal contagioso, 
e s t án obligados á ponerlo en conocimiento 
de la autoridad. Para atender á la reproduc-
ción, h a b r á en el pueblo un toro padre, ele-
gido por dos vecinos nombrados por el A y u n -
tamiento en el mes de marzo. E l d u e ñ o del 
novil lo designado, no puede venderle ni cas-
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trarle hasta el mes de septiembre. Los guar-
das de los bueyes de labor, serán mayores de 
quince años, bajo la multa de dos reales. Des-
de el día de Santiago al de todos los Santos, 
h a b r á guarda de carneros y corderos padres. 
E n Capillas, para el disfrute de los pastos, en-
tra primero el ganado mular , caballar y as-
nal , y después el ovejuno y el lanar. 
E n Meneses y en Palenzuela, en a tenc ión 
á que es tá muy dividida la propiedad pr iva-
da , se entiende que los propietarios ceden los 
rastrojos y hojas de la v id , en favor de la ga-
n a d e r í a . Ta l cesión se hace gratuitamente al 
Munic ip io , que impone en favor del Erar io 
munic ipa l un arbitrio prudente por cada res 
que utilice el derecho. Los d u e ñ o s que no 
quieran ceder sus pastos, tienen la obliga-
ción de ponerlo en conocimiento de la auto-
r idad , y de acotar sus fincas, dando á cono-
cer que no se puede pastar en ellas. Las eras 
y los prados, se excep túan del aprovecha-
miento. Las Ordenanzas de L a v i d de Ojeda, 
prohiben á los pastores que tengan ganados 
suyos, que los echen á pastar con los de sus 
d u e ñ o s . 
E n Guardo, se regula con detenimiento la 
materia pecuaria, dedicando en el t í tulo 5.0, 
el cap í tu lo 3.0, á la Guarda de ganados en ve-
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cería, y el capí tu lo 4.0, á la Guarda de gana-
dos en cabaña : en el t í tulo 10, el capí tulo 1.% 
á los Pastos en general, y el capí tulo 2.0, al 
aprovechamiento de pastos en San Pedro de 
Cansóles . A los efectos del capí tulo 3.0 del tí-
tulo 5.0, se declara dividida la villa en tres 
barrios. Para que entre una res en vecería,, 
tiene que guardarla su d u e ñ o tres días con-
secutivos. L a obl igación de guardar en vece-
ría , cesa en el momento mismo en que se 
deja de poseer ganado. L a guarda se h a r á 
por personas de diez y seis años , cuando me-
nos. E l encargado de la vecería está obl iga-
do: á dar á los ganados el mayor pasto pos i -
ble; á responder de las reses que se le entre-
guen; á satisfacer á los d u e ñ o s , por los d a ñ o s 
que sufran las reses á causa de maltrato ó de 
llevarlas por sitios peligrosos; á pagar las que 
maten los lobos, por ¿u descuido ó falta de 
aptitud. N o responden, en cambio, de los da-
ños que las reses se causen entre sí. — Cuan-
do lo& ganados es tén en Cabaña , la guarda de 
és ta (capí tu lo 4.0 del t í tulo 5.°), se confía á dos 
pastores mayores de diez y ocho años , que 
serán ajustados con la obligación de guardar 
por años enteros. E l sueldo de tales pastores,, 
se paga, por trimestres vencidos, á prorrateo 
de las reses que posea cada ganadero. Los 
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ganados de la Cabaña , pagan por trimestres 
completos, sea cualquiera el tiempo que es-
tén en ella. L a dirección y el r é g i m e n de la 
guarda en Cabaña , es ta rá á cargo de una Co-
mis ión que nombra el Ayuntamiento todos 
los d ías primeros de año. — E n el capí tulo de 
Pastos (i.0 del t í tulo 10), especifican las O r -
•denanzas^ los lugares en que deben pastar las 
diferentes clases de ganado: en uno, el gana-
do de labor y los jatos; en otro, los ganados 
lanares y cabr íos ; en otro, las caballerías y el 
ganado de Cabaña . Todos los ganados, d i s -
frutan del derecho de derrota, en la forma que 
en su lugar v i m o s . — E n San Pedro Cansóles 
(cap í tu lo 2.0 del t í tu lo 10), se designa para 
pasto de reses, el monte llamado «Mata del 
Río». Se abre desde i.0 de mayo hasta el i.0 
de jul io para las reses de labor y jatos; desde 
el 24 de diciembre hasta el 10 de marzo, para 
los ganados lanares; desde que se levantan 
los frutos hasta 1.0 de septiembre, se p e r m i -
te la entrada al ganado de labor y á los jatos. 
S o n de libre aprovechamiento, cuantos terre-
nos queden fuera del p e r í m e t r o señalado para 
pasto de las reses de labor y jatos. Las Orde-
nanzas de Vi l l a lba de Guardo, reproducen l i -
teralmente los capí tu los de ordenac ión gene-
ral de Guardos, y á su vez concretan y espe-
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cifican los diversos terrenos locales destina-
dos á toda clase de ganado. 
E n Puebla de Valdav ia , se manda apacen-
tar los ganados en las épocas correspondien-
tes, s eña l ando la autoridad municipal los 
puestos destinados al efecto. Y a vimos que 
en Redondo, se aprovechan las rastrojeras de 
las fincas cedidas por sus d u e ñ o s al Ayunta-
miento; pero existen, a d e m á s , dehesas boya-
les. E n Buenavista (1908), desde el día 19 de 
marzo, se prohibe la entrada de ganados en 
el sitio denominado Montecil lo, hasta el 8 de 
mayo en que se consiente ya la entrada de 
los de trabajo. L a Alcaldía, fija de spués , la fe-
cha de apertura para toda clase de ganados. 
E n Ayue l a (1908), t a m b i é n se prohibe la en-
trada de ganados en determinados sitios, 
desde el mismo día 19 de marzo, hasta el 14 
de septiembre. Y q u e d a r á completo este cua-
dro de o rdenac ión pecuaria palentina, con 
decir que es frecuente el deber de avisar á la 
autoridad, la existencia de males contagio-
sos en el ganado (Santoyo ) : que se prohi -
be acercarse á los colmenares (Tabanera de 
Cerrato ) : que algunas Ordenanzas, como 
las de Dehesa de Montojo, creen preciso con-
signar la p roh ib ic ión del pastaje en terreno 
acotado. 
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CAMINOS 
Abundan las consabidas corrientes pres-
cripciones encaminadas á la conservac ión y 
ai buen estado de los caminos de toda clase, 
y al libre desembarazo del t r áns i to en ellos. 
Prohiben alteraciones, las Ordenanzas de He-
rrera de R i o Pisuerga, las de Torqueraada, 
las de San Cebrián de Campos, las de Palen-
zuela, las de Fuentes de Nava, las de Belmon-
te : prohiben estropearlos, las de San Ce-
b r i á n de Campos, las de Belmente y las de 
Amayuelas de Abajo (1908): prohiben rotu-
rarlos, las de Torqnemada, las de Fuentes de 
Valdepero, las de Otero de Guardo y las de 
Husi l los : se preocupan de las intrusiones, las 
de Fuentes de Nava, las de Belmente, las de 
S a n t e r v á s de l a Vega (1908), que hablan de 
caminos, cañadas , veredas, y cordeles; las de 
Husi l los : prohiben depositar materiales en 
los caminos, las de Torquemada, las de Va lo -
ría del Alcor , las de San Cebrián de Campos, 
las de Santoyo, las de Tabanera de Cerrato, 
las de Collazos de Bohedo, las de Ver tadi l lo , 
las de Husil los: impiden la extracción de pie-
dra , las de Tabanera de Cerrato, y las de 
A g u i l a r de Campeó: prohiben abrir zanjas 
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junto á ellos, las de Herrera de Río Pisuerga, 
y las de Fuentes de Nava: los propietarios 
lindantes, tienen el deber de conservarlos en 
buen estado, en Fuentes de Valdepero y en 
Husil los: se ocupan no pocas Ordenanzas, de 
que los est iércoles se s i túen dentro de las 
fincas, y no en los caminos: no faltan las que 
obligan á alejar de ellos los animales muer-
tos: y las hay que se l imitan á prohibir i n -
terceptarlos ú obstruirlos. 
Las Ordenanzas de Vi l la r ramie l , encar-
gan á la autoridad, de que los caminos estén 
desembarazados, especialmente en las trave-
sías de los pueblos. Cuando para el acarreo 
de las mieses fuere preciso formar carreteras 
que partan de los caminos, una vez termina-
do el servicio, se arregla el terreno en la for-
ma que estaba. Se prohibe la cons t rucc ión 
de tapias en las tierras que linden con los ca-
minos. E n las fachadas de las casas cont i -
guas á las carreteras, no se colocarán obje-
tos salientes que puedan incomodar ó causar 
peligro. Para construir en las inmediaciones, 
se sol ic i tará permiso del ingeniero, presen-
t á n d o s e á informar el Alcalde. Los cultivado-
res de las tierras p r ó x i m a s , i n c u r r i r á n en 
multa a d e m á s del abono de los d a ñ o s , siem-
pre que los causen con sus labores. No se 
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puede, abrir arroyos, ni hacer vallizos, n i 
colocar basureros, n i coger tierras y are-
nas Las cabal ler ías , recuas, etc., de ja rán 
libre la mitad del camino, y al encontrarse 
las que van y las que vienen, se a r r i m a r á n 
cada una á su respectivo lado. Las Ordenan-
zas de Fuentes de Nava, prohiben hacer obras 
en las fincas contiguas á los caminos, s in 
permiso del Alcalde y bajo la multa de cinco 
á diez pesetas. Las intrusiones recientes son 
reivindicadas. Con la multa de dos pesetas 
se castiga á quien deje animales muertos, á 
menor distancia de mi l metros. E n Guardo y 
en V i l l a l b a de Guardo, el Ayuntamiento c u i -
da de que los caminos estén en buen estado, 
y los vecinos quedan obligados á la presta-
ción personal á los efectos de las reparacio-
nes. Se prohibe intrusarse en los caminos, y 





O R D E N A C I O N Y D E F E N S A D E I N T E R E S E S A G R A R I O S 
A d e m á s de las prescripciones, frecuentes 
en esta provincia, que según veremos d i s -
tancian las labores en cualquier finca, de los 
linderos de las d e m á s , abundan los precep-
tos expresos, de prohibir la a l teración de hitos 
y mojones. Indicar las Ordenanzas que lo ha-
cen, equivale á enumerar casi todas las que 
por uno ú otro motivo han de i r apareciendo 
en este estudio. E n Berberana (1899), hay en 
cada pueblo, una Junta revisora de mojones. 
E n Meriudad de Castilla l a Vieja (1899), los ár -
boles que sirvan de mojones, no pueden cor -
tarse sino con mutuo acuerdo de los respec-
tivos d u e ñ o s colindantes. E n San Mar t in de 
Losa (1904), cuyas Ordenanzas se parecen á 
las de Berberana, se p r e c e p t ú a t a m b i é n la 
rev i s ión de mojones. Son bastantes menos, 
las que abordan y á su modo resuelven, el 
problema de acotamiento y cerramiento de 
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las fincas particulares y los terrenos del co-
m ú n . E n Sedaño (1727), se manda cerrar bien 
los sembrados. E n Castril lo de Solarana 
(1560), sólo con el acotamiento se defienden 
las t ierras, de la entrada de ganados. E n 
A r r o y a l (1732), los cotos y las lindes se preser-
van desde abril hasta la recogida de los f ru-
tos, de la siega, y de la cogida de yerbas: y 
las eras y los prados, han de acotarse en mar-
zo. Prohiben las Ordenanzas de Burgos (1888), 
estropear vallados, setos, y d e m á s clases de 
cerramientos: lo mismo que las de Miranda de 
Ebro(i89o), las de Sotresgudo (1896), las de 
Covarrubias (1899), las de San Zadornil (1901) 
y las de Lerma (1904). E n la Merindad de Sotos-
cuevas (1901), los montes han de estar cerca-
dos con pared de 1,20 metros de altura para 
que los ganados puedan estar en ellos, porque 
en esta Mer indad — dicen las Ordenanzas — 
tiene tanta importancia la agricultura como 
la g a n a d e r í a , y por ello «nues t ros antepasa-
dos, c o m p r e n d i é n d o l o así , cercaron los mon-
tes y las sierras, para librar los sembrados, 
de los ganados» . M á n d a s e , a d e m á s , que los 
d u e ñ o s de los terrenos lindantes con los mon-
tes tengan bien cerrada su finca por tal linde. 
L a p ro tecc ión á las heredades y los frutos 
ajenos, no se descuida. Las Ordenanzas de 
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Castr i l lo de Solarana, prohiben entrar en 
huerta ajena y coger cualquier clase de f r u -
tos, bajo la pena de dos reales de multa, uno 
para el Concejo, y otro para el denunciante, 
m á s el pago de los d a ñ o s al d u e ñ o . Quien 
entre en viñedo y coma menos de tres r ac i -
mos, paga cien m a r a v e d í s , y si come ó ex-
trae m á s de tres racimos, 300 maraved í s y el 
d a ñ o . De noche, asciende al doble, la mul ta . 
Las Ordenanzas de A r r o y a l , prohiben pasar 
por sembrados y por las heredades reblan-
decidas por las lluvias; y extraer todo pro-
ducto de tierra ajena, sin permiso de su due-
ñ o . T a m b i é n prohiben el paso y la saca de 
productos, sin la oportuna licencia, las Orde-
nanzas de Melgar de rernainental( 1877), y las 
de Grumiel del Mercado (1882), y las de Ci l l a -
perlata, y las de Burgos, cuya prohib ic ión de 
paso, se extiende á los sembrados no nacidos 
y á los barbechos, en d ías de l luvia; y las de 
Miranda de Ebro, y las de Vi l la rcayo (1897), y 
las de Merindad de Casti l la la Vieja, y las de 
V i t o r i a de Rio ja (1901), y las de Merindad de 
Sotoscuevas, y las de Haza (1902), y las de 
Gamonal (1904), y las de Arcos (Bando, de 
1904), y las de Berlangas de Roa (1904), y las 
de Fuentenebro (1904), y las de Junta de 
Puentedey (1904), y las de Itero del Castillo 
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(1905), y las de Va l l e de Valdelucio (1906) 
E n Grijalba (1894), no se puede entrar en fin-
ca ajena, con carretas y haciendo d a ñ o . E n 
Condado de Trev iño (1895), el permiso del 
d u e ñ o , ha de ser escrito, de igual modo que 
en Puebla de Arganzón (1900), que en tal for-
ma le requieren para entrar á coger yerba ú 
otros productos en las riberas ó linderos. 
L o acostumbrado en las d e m á s provin-
cias encontramos en esta, sobre abandono, en-
trada é introducción de ganados. Las Ordenan-
zas de Castillo de Solarana, prohiben que en-
tren ganados en las tierras acotadas. Las de 
Sedaño, prohiben repetidamente el abandono 
de ganado, y mandan que se guarde todo, in-
cluso los bueyes. Las de A r r o y a l , cuidan de 
que no se int roduzcan ganados en finca ajena. 
Las de Burgos, estatuyen la misma prohibi-
ción general para las heredades ajenas, y la 
extienden á la i n t r o d u c c i ó n de ganados en 
la misma finca propia , si hay cerca hacinas ó 
mieses. Prohibido es tá el abandono de gana-
do, en Miranda de Ebro, cuyas Ordenanzas 
se refieren de un modo especial á sitios desde 
los que pueda causar daño á sembrados: en 
Grijalba, en Merindad de Montija (1896), espe-
cialmente cerdos en los prados; y en Puebla 
de A r g a n z ó n , cuyas Ordenanzas consagran á 
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este punto m á s atención que la m a y o r í a de 
ellas, estatuyendo: que ni en campo propio 
cabe el abandono, cuando el ganado pueda 
pasarse fácilmente á otras heredades: que no 
se aproxime n i n g ú n ganado á los sembrados 
y p l an t ío s , á distancia menor de medio metro: 
que no entren ganados en heredades en blan-
do: que bajo n i n g ú n pretexto entren los pas-
tores en sembrados y p lan t íos . Con t inúa la 
p roh ib ic ión de introducir ganado en campos 
ajenos, en las Ordenanzas de Barbadil lo de 
Herreros (1903), en Fuentenebro, y en otras 
muchas. Las de Otero del Castillo, prohiben 
introducir los en viñas cuyas plantas no ten-
gan cuatro a ñ o s . 
S i n perjuicio de las prohibiciones genera-
les, que alcanzan á todo tiempo, cuidan a l -
gunas Ordenanzas, como en todas partes v i -
mos, de proteger m á s especialmente el c a m -
po, en determinadas épocas . E n A r r o y a l , 
bajo la multa de cuatro reales de día, y ocho 
de noche, y para evitar abusos y d a ñ o s , se 
prohibe segar y coger yerbas, desde abr i l 
hasta la recolección de los frutos. E n Puebla 
de Arganzón , t ambién desde abri l , queda pro-
hibido el paso vicioso por los sembrados: des-
de 1.0 de marzo hasta que lo consiente y de-
termina el Ayuntamiento, se prohibe el paso 
20 
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por las veredas, los caminos y los campos 
que se marquen con señales , p rohib iéndose 
asimismo, que en ellos pasten ovejas, cabras 
y ganado mayor; y desde abril hasta verifi-
cada la recolección, los ganados de labor tie-
nen que llevar morrales, para que no causen 
d a ñ o . Desde i.0 de julio hasta el 30 de agos-
to, han de tenerse cerrados los palomares, 
en Poza de la Sal (5875). 
Procuran regular la servidumbre de paso, 
las Ordenanzas, que prohiben, con las de 
Cillaperlata, hacer y alterar veredas; con 
las de Miranda de Ebro y las de Haza, hacer 
senderos; con las de Grijalba, pasar por here-
dades ajenas sino en caso preciso de recolec-
ción, y por los sitios y entradas de costum-
bre. E n este punto, estatuyen las Ordenan-
zas de Castri l lo de Solarana, que no se pase á 
vendimiar, por tierra ó viña ajena, sin per-
miso del d u e ñ o , bajo la indemnizac ión de los 
d a ñ o s al d u e ñ o , y la multa de dos reales, uno 
para el Concejo y otro para el denunciante. 
Y las de A r r o y a l , dicen, que si un labrador 
quiere coger el pan de su campo, después 
del i.0 de agosto, av i sa rá al vecino por cuya 
heredad tenga que pasar, á fin de que le 
abra carreterra en su tierra. Las Ordenanzas 
de Merindad de Casti l la la Vieja, de acuerdo 
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con lo prescrito en los ar t ícu los 564 y 566 del 
Cód ig o c ivi l , previenen que el propietario de 
un terreno enclavado entre otros ajenos, y 
sin salida á camino públ ico , tiene derecho á 
exigir paso por las heredades vecinas, previa 
la correspondiente indemnizac ión . L a p r o -
hibic ión de entrar sin permiso en tierra aje-
na, nada dice contra el obligado respecto á 
la servidumbre que deba tal tierra. Pero para 
el paso de ganado, á pastar en terreno pro-
p i o , se requiere pedir permiso á los p ro -
pietarios de las fincas que deban la servi-
dumbre . E l mismo principio de indemniza-
ción hab ían estatuido, dos años antes, las 
Ordenanzas de Vi l la rcayo , para los d u e ñ o s 
vecinos que deban consentir salida á finca 
rodeada de otras ajenas, r egu l ándose tal in -
d e m n i z a c i ó n por el terreno que se tome por 
salida y el perjuicio que se ocasione por la 
ocupac ión de vía permanente. Claro es tá que 
Ja servidumbre formada, se establece por el 
sit io de menor perjuicio. Y cuando el se rv i -
cio es sólo para las labores y la recolección 
de los frutos, se entiende que el abono de 
perjuicios es tá incluido y satisfecho en la sola 
i n d e m n i z a c i ó n por la ocupac ión del terreno. 
T a m b i é n exigen el abono de los perjuicios, 
para entrar en heredad rodeada de otras aje-
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ñas , las Ordenanzas de Junta de Puentedey. 
Pero lo m á s digno de nota en este punto 
de posibles invasiones en tierras de otra per-
tenencia, se encuentra en los siguientes pre-
ceptos, que en sustancia constituyen una de 
las costumbres rurales m á s extensas y mejor 
caracterizadas de E s p a ñ a . S e g ú n la Orde-
nanza 68 de Castrillo de Solarana, «qualquie-
ra que obviere de arar a par de alguna tierra 
agena que esté sembrada, que antes que co-
mienze arar, dé ocho surcos primero a par de 
lo sembrado, e si no los diere que pague de 
pena un real, la mi tad al Concejo y la otra 
mitad para el que lo denunciare, y m á s que 
pague el d a ñ o a su d u e ñ o s . P resc r ipc ión pa-
recida, aunque un poco m á s rigorosa, es la 
de A r r o y a l : «que qualquiera que ha ré (sic) 
junto a otros sembrados haia de dar primero 
diez jú reos (sic) y a las orillas ocho para que el 
que are no cause d a ñ o con su persona, arado 
y ganado pena de tres reales y de pagar los 
daños al dueño» . Aumentan el necesario nú-
mero de surcos protectores, en Gamonal. Para 
no causar perjuicio en tierra ajena al hacerse 
las labores del campo, se han de dar de nue-
ve á doce surcos paralelos á las lindes, en las 
dos cabezas de las fincas, á fin de que las 
vueltas del ganado de labor no causen daños 
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al d u e ñ o vecino. E n San Mar t in de Losa, se 
prohibe sencillamente, que el ganado de la-
bor, al trabajar, dé vueltas en terreno ajeno: 
pero se piensa en otra posible invas ión cuan-
do se prohibe que se dé surco con curva, de 
m o j ó n á mojón, para apropiarse tierra vec i -
na. Que el ganado, al labrar, vuelva sobre te-
rreno propio, con respeto del ajeno, ordenan 
t a m b i é n las Ordenanzas de Berberana. 
A la protección de los frutos, se encami-
nan preceptos como el de que las cabras que 
no constituyan r ebaño , pasten atadas (Poza 
de l a Sal); y como el de que los ganados m a -
yores, lleven siempre bozal para pasar de un 
punto á otro (Bnrgos). 
Consienten el rebusco, las Ordenanzas de 
Castr i l lo de Solarana, puesto que le prohiben 
antes de tiempo. También le permiten las de 
Miranda de Ebro, de día y después de recogi-
da toda la mies. Las de Quintana del P id ió 
(1892), requieren para el espigueo, que esté le-
vantado el fruto, que se obtenga licencia del 
d u e ñ o , y que se haga de sol á sol. Prohiben 
pernoctar en el campo, y consideran reos de 
hurto á quienes con pretexto del espigueo, 
corten espigas con navaja. E n Br iv iesca 
(1898), se prohiben la rebusca y el espigueo, 
s in permiso escrito del d u e ñ o por medio de 
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papeleta, y ni aun con licencia se consiente 
sino de sol á sol y d e s p u é s de sacado el ú l t i -
mo haz ó gavil la . T a m b i é n se considera hur-
tadores á quienes corten espigas, con tijera,, 
navaja, hoz, etc. Se repite la prohibic ión del 
espigueo antes de levantar las cosechas, en 
las Ordenanzas de Puebla de Arganzón, que 
prohiben a d e m á s , recoger bellotas caídas de 
los á rbo les , desde i.0 de octubre á 31 de d i -
ciembre: en las de Sant ibáñez Zarzaguda 
(1901): en las de Fuentenebro, que exigen per-
miso escrito del d u e ñ o : en las de Aranda de 
Duero (1908), que prohiben cortar la espiga 
con tijeras: y en otras muchas. 
N o se olvidan las Ordenanzas burgalesas, 
de prohibir ó au to r i z a r—reg l amen tándo l e en 
este segundo caso—el derecho de compascud 
ó derrota de mieses. Las de Gumiel del Merca-
do, l imitan mucho lo que consideran abuso 
de las derrotas, determinando por medio de 
bando, los terrenos, el tiempo y las entradas, 
para el pastoreo libre después de levantada 
la mies. Los vecinos que quieran mancomu-
narse para el aprovechamiento de rastrojos, 
han de solicitarlo del Alcalde, a c o m p a ñ a n d o 
copia del contrato convenido. Las Ordenan-
zas de Cillaperlata, consienten la introduc-
ción de animales en los campos segados,. 
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pero una vez recogidos los frutos, d e s p u é s 
de publicado el oportuno bando, y con s u -
jeción á reglamento. Los d u e ñ o s de cam-
pos, que no quieran someterse al bando de 
aprovechamiento, han de avisarlo al alcal-
de para que impida la entrada de ganados 
ajenos en sus fincas, pero en justa correspon-
dencia, tampoco pueden tales d u e ñ o s enviar 
sus ganados á los campos vecinos. No son 
m u y viejas las Ordenanzas de Burgos (ante-
riores á las vigentes), que declaraban que los 
t é r m i n o s de la ciudad y sus heredades y p á -
ramos son abiertos, sin estorbo á los gana-
dos, y p reven ían que, «segados que sean los 
panes y sacados de las heredades, los rastro-
jos de ellas son y deben ser comunes de t o -
dos los vecinos de la ciudad, sin que en d i -
chos rastrojos ni en su aprovechamiento ten-
ga uno m á s derecho que otro» (Ordenanzas 
de la M . N . y M . L . ciudad de Burgos. M a -
d r i d , 1747). Las actuales Ordenanzas (de 
1888, según sabemos), disponen que los veci-
nos, que individual ó colectivamente quieran 
aprovechar los pastos de las rastrojeras, lo 
soliciten del alcalde, indicando fincas, p a -
sos y linderos. E n Merindad de Montija, para 
aprovechar rastrojos y hierbas después de 
levantada la mies, se juntan los vecinos de 
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cada pueblo y acuerdan la derrota ó pasto 
libre, determinando el tiempo. Las Ordenan-
zas de Aguas Cándidas (1896), exigen un ban-
do que autorice el aprovechamiento de los 
campos, de spués de segados y de recogida 
la mies, concediendo tal derecho ú n i c a m e n t e 
á los pueblos del Ayuntamiento mancomu-
damente, s e g ú n costumbre. Las Ordenanzas 
de Puebla de Arganzón, que según vimos hace 
poco, prohiben recoger bellotas ca ídas , desde 
octubre á diciembre, consienten en cambio, 
que se lleven ganados desde la nueve de la 
m a ñ a n a , á fin de que los d u e ñ o s hayan po-
dido recoger el fruto, si quieren, antes de esa 
hora. S in permiso escrito del d u e ñ o , no se 
puede pastar en heredad ajena. E n Gumiel 
de Hizán (1900), se requiere permiso escrito 
del dueño para que se pueda pastar en tierra 
ajena, y un bando del Alcalde, para que se 
verifique la derrota después de levantada la 
mies. Como en Aguas Cánd idas , ha de ha-
cerse por mancomunidades, el pastaje des-
p u é s de levantada la mies, en el Ayuntamien-
to de Merindad de Sotoscuevas: como cada 
pueblo tiene su t é r m i n o jurisdiccional, en 
los terrenos de cultivo que haya dentro de 
sus límites^ levantados que sean los frutos, 
se a p r o v e c h a r á n sus pastos mancomunada-
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mente, por los ganados de los vecinos de los 
respectivos pueblos. Los vecinos, reunidos 
en Concejo, bajo la presidencia del Alcalde 
de barrio, y con la Junta local administrat i-
va, determinan la apertura y la clausura 
para entrada y salida del ganado. E l consa-
bido bando del Alcalde, anuncia, en Barbadi-
11o de Herreros, el pastaje del ganado en los 
campos segados. 
Nada nuevo encontramos en materia de 
fuegos. Son corrientes las prohibiciones de 
hacer hogueras, fuegos y quemas de rastro-
jos, y de fumar en sitios peligrosos, y desde 
luego en las eras y en las mieses. Las Orde-
nanzas de Burgos, añaden á la prohib ic ión de 
fumar en é s t a s , y de hacer todo fuego en s i -
tios de peligro, la orden de que para quemar 
rastrojeras se avise un día antes al Alcalde, y 
de que no se realice haciendo viento. Lo mis-
mo disponen las Ordenanzas de Quintana del 
P i d i ó . Las de Barbadil lo de Herreros, fijan 
como m í n i m a la distancia de cien metros de 
mies, monte ó poblado. 
Pocas son las Ordenanzas de nuestra ya 
larga peregr inac ión , en las que aliente un tan 
vivo espír i tu de protección al arbolado, como 
en las de Sedaño, N i aun siendo propios, se 
puede cortar árboles sin licencia de la auto-
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r idad; que no la concede sino cuando es tán 
muertos, ó son especiales. L a prohib ic ión es. 
aún m á s terminante para los nogales, en los 
que de n i n g ú n modo se consiente la corta de 
ramas con fruto. Para permitir la del nogal 
entero, se precisa que esté perdido, seco 6 
muerto, dec l a r ándose así en un reconoci-
miento. Se prohibe sacudir nogales cor r ien-
tes, antes del día de San Miguel de Septiem-
bre, neces i t ándose de permiso de la autor i -
dad para que puedan sacudirse m á s pronto, 
los que sean de temprano madurar. Y sirve 
de remate á tan discretos preceptos, el que 
literalmente dice así: «Que todos los vecinos 
que son y fueren en esta villa hayan de plan-
tar doce á rbo les de fruto y sin fruto en sus 
huertos, heredades y en egidos reales.» Las-
Ordenanzas de Burgos, recomiendan á todos 
los labradores, el p lan t ío de árboles , por los 
beneficios que reportan, y autorizan la plan-
tación en terreno del Munic ip io , previa licen-
cia del Alcalde con seña lamien to de lugar, de 
n ú m e r o de estacas, y prescr ipc ión de la dis-
tancia de cuatro metros, de estaca á estaca. 
Dentro de la madre de los r íos , se prohibe 
terminantemente plantar árboles . Del mismo 
modo se consiente en Br iv iesca , á los particu-
lares, el p lan t ío de á rboles en terreno c o m ú n . 
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sol ic i tándolo y fijando lugar y distancia de á r -
bol á á rbol . Las Ordenanzas de Merindad de 
Casti l la la Vieja , a d e m á s de lo corriente enca-
minado á que no se estropeen los á rbo les , 
contienen preceptos que son peculiares de 
ellas. Po r ejemplo: que los árboles que sirvan 
de mojones, no puedan cortarse sin mutuo 
acuerdo de los d u e ñ o s colindantes (según 
anotamos al hablar de las lindes): y que en 
terreno de poyo, ribazo ó linde que sirva de 
linea divisoria á dos fincas rús t i cas más ele-
vada la una que la otra, los árboles^ los a r -
bustos y las yerbas que en él se críen, perte-
necen al d u e ñ o de la finca m á s alta sin que el 
de la m á s baja pueda reclamar el lindazo. E n 
la Merindad de Sotoscuevas, no cabe plantar 
á rboles sino á dos metros de tierra ajena. S i 
pasan á ésta las ramas, debe cortarlas el due-
ño del árbol : si pasan las ra íces , puede cor -
tarlas el d u e ñ o de la tierra. A la misma m í -
nima distancia de heredad ajena, tienen que 
plantarse los á rbo les , en Orbaneja del Cas t i -
l lo (1902). E n el Val le de Mena (1905), los á r -
boles p r ó x i m o s á los caminos, no se pueden 
cortar sin la in te rvenc ión del Ingeniero de 
Caminos. Y es claro que no faltan, sino que 
abundan, las Ordenanzas que se l imitan á 
prohibi r que se estropee el arbolado, dé te -
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niéndose algunas, como las de Puebla de 
Arganzón , á manifestar, que no se haga con 
piedra, con palo, con cualquier otra herra-
mienta, ni de n i n g ú n modo. 
Nada de particular nos e n s e ñ a n las Orde-
denanzas de esta provincia, sobre el aprove-
chamiento de las aguas, aunque son bastan-
tes las que tratan el tema de los riegos, como 
las de Berlangas de Roa . Para no dejar en 
blanco este punto, anotemos que las de Bur -
gos, a d e m á s de prohibir hacer presas y v a -
riar el curso de las aguas, imponen á los que 
tienen derecho al aprovechamiento de aguas, 
la obligación de l impiar los cauces: lo mismo 
que las de Puebla de Arganzón , que fijan 
como época de la obligada limpieza, ó el mes 
de septiembre, ó cuando lo ordene el A y u n -
tamiento; y que las Ordenanzas de Val le de 
Valdelucio, tratan de la forma de regar, d i s -
poniendo que usa rá primero del agua, la tie-
rra m á s alta de la ori l la derecha, d e s p u é s la 
de la izquierda; otra vez la inferior de la de-
recha, luego la de la izquierda; y asi sucesi-
vamente, dentro del tiempo señalado. 
Sobre la regu lac ión de las operaciones agra-
rias, hay mucho en esta provincia. Las Orde-
nanzas de Castri l lo de Solarana, castigan con 
la crecida mul ta de m i l m a r a v e d í s , á quien 
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vendimie antes de tiempo sin licencia de la 
Au to r idad , la mitad de cuya suma es para el 
Concejo, y la otra mitad para el denuncian-
te. E n Poza de la Sal, la recolección se hace 
desde el i.0 de julio hasta el 30 de agosto. E n 
Merindad de Valdivieso (1877), la vendimia se 
hace cuando lo dispone la autoridad, y siem-
pre de día, como toda recolección. En Guiuiel 
del Mercado, la época de la vendimia, se 
acuerda en sesión del Ayuntamiento con los 
mayores contribuyentes. Quien desee reco-
ger antes la uva, lo c o m u n i c a r á á la autor i -
dad, indicando el nombre de los colindantes, 
presentando el «enterado» de és tos , y fijando 
día y hora. Con tales datos, concede permiso 
el Alcalde, cuando proceda. Las Ordenanzas 
de Miranda de Ebro, se l imitan á prescribir 
que la recolección se haga de día; lo mismo 
que las de Grijalba, que prohiben hacerla de 
noche. A la orden de la Alcaldía, subordinan 
la recogida de la uva, las de Haza y las de 
Itero del Castil lo. Como de costumbre, p ro -
hiben recolección nocturna, las de Val le de 
Mena, que encargan t a m b i é n á ¡a Autor idad 
de fijar los d ías . Y otras muchas Ordenanzas, 
tratan de la recolección de frutos. Las de 
Puebla de Arganzón , prohiben el acarreo de 
mieses, de noche; y las de Gamonal, quepres-
318 POLICÍA R U R A L EN E S P A Ñ A 
criben lo mismo, se muestran d i sc re t í s imas 
al añad i r , que si de spués del toque de oracio-
nes de la tarde, se sorprende un carro, car-
gado ó vacío, por las mieses, se le retiene en 
aquel mismo sitio hasta el día siguiente, para 
evitar los robos. 
A g r u p a r é para finalizar este cap í tu lo , las 
d e m á s disposiciones de a lgún in te rés para 
el fomento agrario. E n Cillaperlata, los ani-
males muertos han de enterrarse á metro y 
medio de profundidad y á la distancia de mi l 
metros: en Merindad de Castil la la Vieja, el 
apartamiento basta que sea de doscientos 
metros: en PueWa de Arganzón, el enterra-
miento, t a m b i é n á metro y medio de profun-
didad: en Sant ibáñez de Zarzaguda, á un me-
tro. Las Ordenanzas de Covarruvias, y las de 
Puentedura (1907), prohiben destruir nidos y 
cazar pá ja ros , especialmente con liga, red ó 
lazo. Quieren las Ordenanzas de San Zador-
ni l , que los d a ñ o s causados con los ganados, 
se tasen por los respectivos d u e ñ o s , de la tie-
rra y del ganado, decidiendo la autoridad 
sólo en caso de falta de acuerdo. Las Orde-
nanzas de Gamonal, establecen el curioso pre-
cepto de que no se hagan en las eras, ruidos 
fuertes que molesten á los guardas de otras 
eras ó mieses. De modo más directo miran al 
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cult ivo, los siguientes preceptos. E l de las 
Ordenanzas de Sedaño, mandando vender los 
abonos de las majadas, por remate, con el 
nombramiento de vecinos al efecto: y el de 
que todo vecino que lleve tierra de labor, ten-
ga por lo menos una novilla. E l que en A r r o -
yal , se refiere á la r epa rac ión , en lo posible, de 
la desgracia de un buey de labor, cuyo pre-
cepto e s tud ia ré en el cap í tu lo de Ordenac ión 
pecuaria. E n el curso de los apuntes de este 
l ibro, hemos encontrado repetidas manifesta-
ciones del fluzwaneú orden regular del cu l t i -
vo, impuesto por in te rés púb l i co . Son de las 
más significadas, las que en Berberana, i m -
ponen el orden establecido en el cultivo por 
tercias, á fin de que haya uniformidad en la 
clase de plantas cultivadas: la que en San Mar -
tín de Losa, recomienda á los labradores que 
no siembren otra clase de granos que la co -
rrespondiente á este t é r m i n o ó tercio: y la que 
en V a l l e de Mena, obliga á todo dueño á poner 
en su heredad el cultivo de la planta que de-
termine la autoridad según corresponda á la 
mies ó á la ex tens ión de tierra. 
Se encarga el derecho consuetudinario, 
de organizar por pres tac ión vecinal y con-
currencia de todos los vecinos ó por nombra-
miento de los Concejos y Ayuntamientos, la 
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guardería ru ra l ; y T o m á s Costa, recoge en su 
citado l ibro, algunas manifestaciones de tal 
guarda en los Ayuntamientos de Vi l l a rcayo 
y Bezares entre otros, pero las Ordenanzas 
municipales, ofrecen escasa novedad, aun-
que las hay como las de Merindad de V a l d i -
vieso, que conceden la debida importancia á 
este servicio en los campos y v iñas , y esta-
blecen la manera de ejercer la vigilancia. E n 
Sedaño, y en Gumiel del Mercado, y en Belo-
rado (1901), y en Gamonal, y en otros m u -
chos Ayuntamientos, se trata de la materia, 
deseando el primero de ellos, la guarda de 
los montes, sobre todo, y llegando el ú l t i m o , 
al extremo que conocemos, de procurar que 
no se moleste con grandes ruidos á los guar-
das de las eras y mieses vecinas. 
A P R O V E C H A M I E N T O S C O M U N A L E S A G R A R I O S 
Las Ordenanzas de Castrillo de Solarana, 
prohiben sacar sin licencia, productos de los 
montes. Las de Sedaño, que entren ovejas y 
cabras en monte que tenga grama; y autor i -
zan la corta y apropiac ión de veinte maderas 
de los montes de los pueblos, para casa que-
mada ó nueva. Prohiben las Ordenanzas de 
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Burgos, que se labren tierras del Munic ip io . 
Las de Menridad de Montija, que se ocupan 
de sierras, montes y leñas , para cortar és tas 
en los cuarteles seña lados , fijan días en la l i -
cencia que concede el ramo de Montes. E n 
Covarrubias, prohibida la ro tu rac ión en te-
rreno c o m ú n , para aprovechar leñas y frutos 
de los á rboles , lo dispone el Ayuntamiento 
en tiempo conveniente. T a m b i é n en Fuente-
nebro, para coger leña de tierra c o m ú n , se 
necesita permiso del Alcalde, que l imita la 
a t r ibuc ión . E n Aranda de Duero, y en otros 
muchos Ayuntamientos, se cuida asimismo, 
de que no se extraiga leña, indebidamente, 
de los montes comunales. Pero en ninguna 
Ordenanza, encuentro consagradas las cos-
tumbres j u r íd i ca s que D . Juan Serrano G ó -
mez, y D. J o a q u í n Costa (el primero en sú 
trabajo «Burgos , Soria, Logroño» , inserto en 
el tomo II de Derecho consuetudinario y Econo-
mía popular de España : el segundo en su C o -
lectivismo agrario), recogen y estudian, sobre 
presuras para arbolado, sobre cultivo en co-
m ú n , sobre reparto de tierras l ab ran t í a s , y 
sobre formación y sorteo ó reparto de lotes 
de l eña . 
21 
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O R D E N A C I O N P E C U A R I A 
Las Ordenanzas de Arroyal, autorizan á 
todo vecino á tener pastando en el t é r m i n o 
municipal , ochenta ovejas, cuarenta propias 
y cuarenta de á medias, m á s el carnero pa-
dre ó morueco, llevando guarda suficiente. 
Es expulsado del pueblo, todo ganado que 
exceda de tal n ú m e r o , para cuyo efecto, á ú l -
timos de mayo elige el Alcalde dos vecinos 
que recuenten y ave r igüen el ganado ovejuno 
de cada cual. Son a d e m á s , dichos vecinos, 
tasadores de los daños que cause el ganado. 
También en Nidáguila (1843), se manda c o n -
tar todo el ganado lanar que amanezca el 22 
de julio en el t é r m i n o munic ipal , que e s t é 
sujeto á pagar soldada por todo el a ñ o . Bajo 
la pena de cien maraved í s , hay que dar par-
te, del ganado que se traiga de fuera, á fin de 
que sea reconocido. E n Grijalba, es tá prohi -
bido pastar de noche. E n Burgos, para el 
aprovechamiento de prados y dehesas boya-
les, hay que esperar á que el Alcalde señale 
tiempo y día: y no se puede apacentar m á s 
de sesenta ovejas y las cr ías del pr imer a ñ o : 
quien en cualquier forma utilice los pastos 
comunes, para m á s de sesenta ovejas, es cas-
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tigado con la multa m á x i m a , y tiene que de-
volver el exceso de lo pastado, previa la co-
rrespondiente tasación. Todo r e b a ñ o de ove-
jas, ha de tener pastores, dos cencerros por 
cada diez cabezas, y ha de encerrarse de no -
che. E s t á en absoluto prohibido que paste el 
ganado cabr ío , con la única excepción del re-
baño de cabras de la Casa de Beneficencia, 
por el fin piadoso que llena. E n Merindad de 
Montija, todo el ganado de los vecinos, tiene 
el derecho de pastar durante todo el a ñ o en 
los terrenos y sierras comunes cuyos produc-
tos no sufran d a ñ o con los ganados. E n V i -
llarcayo, para el aprovechamiento de pastos, 
publica la Alcaldía, los correspondientes ban-
dos con instrucciones. E n Briviesca , los ga-
nados que salgan á los campos, l levarán un 
cencerro par cada veintiséis cabezas, y se-
r án , en todo tiempo, encerrados en sus apris-
cos, media hora antes de anochecer. Las re-
ses vacunas, se conduc i r án uncidas, y si es 
una sola, del ramal. E n Menridad de Castilla 
la Vie ja , es el Ayuntamiento ó la respectiva 
Junta administrat iva, quien determina el 
tiempo y la forma del aprovechamiento de 
pastos. E n el estudio de los cerramientos y 
de las derrotas, vimos la importancia que en 
Merindad de Sotoscuevas, se concede á la ga-
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nader í a . E n Lerma, se prohibe entrar á pas-
tar en el t é r m i n o jurisdiccional, á los ganados 
cuyos d u e ñ o s no tengan casa abierta en la 
vi l la . E n los terrenos de aprovechamiento 
c o m ú n , el disfrute se hace con sujeción á lo 
que acuerde el Ayuntamiento: lo mismo que 
en Junta de Puentedey: y que en Valle de 
Mena. 
E n cuanto á guardas ó pastores, precep-
t ú a n las Ordenanzas de Sedaño, que respon-
den de las reses que falten de los r e b a ñ o s , en-
tregando un cordero por cada oveja perdida; 
las de Briviesca, que han de conducir los ga-
nados por caminos y c a ñ a d a s que tengan m á s 
de dos metros y medio de anchura, y que res-
ponden de los daños ; las de Puebla de Argan-
zón y las de Valle de Mena, que sean de cator-
ce ó m á s a ñ o s . Se preocupan de enfermeda-
des contagiosas, las Ordenanzas de Arroyal, 
disponiendo que n i n g ú n ganado, de cualquie-
ra clase que sea, puede salir al pasto, sin que 
previamente le reconozcan los dos vecinos, 
de que m á s arriba hablamos, y se dé parte al 
Alcalde, á fin de evitar abusos y contagios. 
E n Burgos, se incomunican los ganados en-
fermos. E n Briviesca, se castiga con multa á 
los amos de ganados atacados de enfermedad 
contagiosa, que no los incomuniquen, aun-
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que no se propague la enfermedad. E n caso 
de epidemia, el Ayuntamiento señala el terre-
no en que puedan pastar los ganados enfer-
mos. E l maltrato á los animales, está , por lo 
general, prohibido expresamente en las O r -
denanzas (Cillaperlata, Villarcayo, Merindad 
de Castilla la Vieja, Barbadillo de Herreros ). 
Las de Orbaneja del Castillo, ordenan que las 
colmenas no puedan ponerse á menos de qu i -
nientos metros de heredad vecina, y a ñ a d e n , 
que s i el d u e ñ o persigue su enjambre, tiene 
derecho á él aunque se pose en finca ajena: 
pero que si no le reclama en el plazo de dos 
días , pasa á ser propiedad del d u e ñ o de la 
finca. 
Respecto á sementales, las Ordenanzas de 
Sedaño, mandan elegir carneros para las ove-
jas, y padres para las cabras: y las de Nidá-
guila, ordenan que á principios de a ñ o se 
nombren dos vecinos que elijan novillo para 
padre, sin que antes de esta elección se pue-
da castrar ninguno. Pero lo m á s curioso de 
la Ordenac ión pecuaria burgalesa, lo encon-
tramos en la cooperac ión estatuida por las 
Ordenanzas de Arroyal. S i se desgracia un 
buey en la labor ó en el pasto, se le c o m u n i -
ca al Alcalde, que convoca á una junta de ve-
cinos en la que se nombran peritos tasadores 
326 POLICÍA RURAL EN ESPAÑA 
y repartidores de la carne: se manda una 
suerte (porción) de ésta á cada vecino que 
tenga una yunta; dos á quien tenga dos yun-
tas; y media á cada jornalero. L o mismo se 
hace con los bueyes que se llevan á medias ó 
en aparce r í a , pero en este caso es tá obligado 
el d u e ñ o á sustituir el buey repartido por 
otro sano, de modo que si no lo hace no t ie-
ne derecho al beneficio del repartimiento de 
la carne; debiendo ser a d e m á s , oportuna, la 
sus t i tuc ión , para que no carezca el labrador, 
de la yunta necesaria para arar, sembrar y 
realizar las d e m á s operaciones del campo. 
No recogen las actuales Ordenanzas de Bar-
badillo de los Herreros, el curioso derecho 
consuetudinario sobre aprovechamientos ga-
naderos, de que nos hablan Serrano y Costa. 
C A M I N O S 
Nada de particular hay que decir en este 
capí tu lo . Cuidan las Ordenanzas: de que no 
se estropeen los caminos; de que no se alte-
ren; de que se conserven; de que es tén l i m -
pios sus taludes y zanjas; de que no les per-
judiquen los árboles contiguos 
INDICE 
UNAS PALABRAS 7 
Coruña 17 
Ordenación y defensa de intereses agrarios 19 
Ordenación pecuaria 31 
Caminos 33 
Pontevedra 45 
Ordenación y defensa de intereses agrarios 47 
Aguas 55 
Montes y aprovechamientos comunales agrarios . . 58 
Ordenación pecuaria 60 
Caminos 61 
Lugo 67 
Ordenación y defensa de intereses agrarios 69 
Montes y aprovechamientos comunales agrarios... 75 
Ordenación pecuaria 77 
Caminos 78 
Orense 83 
Ordenación y defensa de intereses agrarios 85 
Aguas 95 
Montes y aprovechamientos comunales agrarios... 98 
Ordenación pecuaria 99 
Caminos 101 
Oviedo 105 
Ordenación y defensa de intereses agrarios 107 
Montes y aprovechamientos comunales agrarios .. 119 
Ordenación pecuaria 123 
Caminos 130 
León 135 
Ordenación y defensa de intereses agrarios 137 
Aguas 154 
Montes y aprovechamientos comunales agrarios... 158 
Ordenación pecuaria 162 
Caminos 178 
328 Í N D I C E 
Páginas. 
Santander 183 
Ordenación y defensa de intereses agrarios 185 
Aguas 223 
Montes y aprovechamientos comunales agrarios... 225 
Ordenación pecuaria 231 
Caminos 259 
Patencia 265 
Ordenación y defensa de intereses agrarios 267 
Aguas 279 
Aprovechamientos comunales agrarios 288 
Ordenación pecuaria 289 
Caminos 295 
Burgos 299 
Ordenación y defensa de intereses agrarios 301 
Aprovechamientos comunales agrarios 320 







lililí Mi l i l i 11 i 111 
r 
17592 
